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PROLOGO
AL CHRISTIANO LECTOR.

U
Na de las cosas que me 
han movido à escribir 

este Manual de Exercicios Es­
pirituales 5 para tener Oración 
Mental, es el deseo grande que 
he visto en muchos Religiosos,- 
y otras personas Seglares, sier- 
vas de Dios, de tener un Tra­
tado breve , por el qual, con 
provecho, y fí-uto de las almas, 
pudiesen tener algún rato, ó 
ratos de Oración ; y así, acor­
dé de componerles una suma de 
lo que en esta materia muchos 
y graves Autores, y Maestros 
tan provechosamente han es­
crito , â los quales especial-
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mente, y sa doctrina por ser 
tan sana, he procurado mirar, 
y seguir, tomando por exem­
plar 5 y dechado el Libro de 
Exercicios de San Ignacio , pa­
ra adornar este Ramillete de 
tanta suavidad , y fragrancia à 
los sentidos espirituales, de­
seando , que el que se quisie­
re aprovechar de él, pueda,tra-' 
her consigo , y en su seno , lo 
que con razon debe andar siem­
pre en el alma , y corazón, di­
ciendo con U Esposa 3arica; Fas- 
císcu/us tnyrrka dUeóíus nieus 
Mibi, inter upera mea commo­
rabitur : Manojito de myrrha es. 
mi amado para mí, entre mis 
pechos morará. Y aunque es­
tán pequeño , en él hallará, e^ 
siervo de Dios grandes cosas.



* ^ pues lo son, y mucho , sabef 
» cómo ha de tratar , y comuni­

car con su Magostad, para te- 
ner bien oración , lo qual par­
ticularmente ensenarán las ad- 

® vertencias , que al principio de 
^ él están, para saberse aprove­

char de las meditaciones, y con­
sideraciones , que en los tres 

• . Libros siguientes escribimos, 
"de los quales el primero- será

■ de las postrimerías del hombre; 
el segundo, y tercero, de la 

" Vida , Pasión , Muerte, y Re- 
surrección de Christo N.Senor, 
poniendo en cada meditación 

5 de estos Soberanos Mysterios, 
5 quatro puntos, para poder ocu- 
^ par , y emplear en cada uno de 
t ellos una hora, y horas de ora- 
* cion, sobre las tres cosas, que 
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cada punto en sí encierra , que 
son consideración, ponderación, 
y el provecho, y frutos, que 
de ella ha de sacar en codo ge­
nero de virtudes, de las mu­
chas , que Jesu-Christo, S. N. 
exercitó por todo el discurso 
de su Vida Santísima. En el fín 
del Libro tercero escribo mu­
chas meditaciones, y puntos, 
que enseñan cómo se sabrá uno 
preparar antes de la Sagrada 
Comunión , y dar gracias des­
pues de haber recibido el Santí­
simo Sacramento, por ser aquel 
tiempo mas á proposito para 
orar , y medicar, que no para 
leer , y rezar. Finalmente , re­
mato este Tratado con un Exer- 
cicio de ayudar á bien morir, 
asi à enfermos, como à ajusti­

cia-



î ciados. Todo esto propongo al 
, piadoso Leóior llana , y senci- 
Î llámente, porque lo que huele 

à curiosidad , resfria mucho la 
devoción , è impide la oración, 

. en la qual se debe buscar la 
I verdad , y no la eloquencia. Y 
I porque nada de esto se puede
• alcanzar sin la gracia de Dios, 
, N. Señor, le suplico yo, por 
I la Sangre, que con tan inesti­

mable caridad derramó por to­
dos nosotros, nos la dé muy 
copiosa , para que tengamos su 
Santísima Vida, Pasión y Muer­
te por espejo, y dechado , por 
regla, y Tiivél, por luz, y guía 
de nuestros pensamientos, pa­
labras , y obras , para que imi­
tando , como verdaderos, y va­
lientes Soldados de la espiritual 

A4. Mi-



Milicia, à nuestro Divino Ca­
pitan Jesus, seamos participan­
tes en esca vida de su gracia, y 
en eJ Cielo de su Gloria. Amen.

MA-
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MANUAL
DE EXERCICIOS 

Espirituales , para tener 
Oración Mental.

^ OCUMENTO.

El que desea crecer, y me­
drar en la vida espiritual, 
sepa , que el camino cier­
to es el trato , y comu­

nicación con Dios , mediante el 
uso, y exercicio santo de la Ora­
ción , porque ella es la que al­
canza , conserva , y aumenta las 
virtudes , y la que ( como dice 
el Apostol Santiago) sube, y llega 
al Cielo , y Tribunal de Dios, 
{Jac. Ï. nurn. \j. ) y trabe à los 
hombres todos los dones perfec- 

A 5 tos.
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tos, y dádivas preciosas, haciendo 
una liga, y travazón , tal, que les 
hace poderosos para recibir de su 
Magestad infinitas gracias, y mer­
cedes. Porque ella es la que, oran­
do Daniel, convirtió á los bravos, 
y hambrientos Leones en mansos 
Corderos. (Dan, 6,91,26,) Ella es la 
que al fuego hizo perder su forta­
leza, pues no pudo, ni supo quemar 
à los otros Mancebos que entraron 
en el Horno ardiendo de Babylo­
nia. ( Dan, 3. «. 15. ) Ella es la que 
alteró el curso, y concertado mo­
vimiento de los Cielos, pues fue 
poderosa para que à ía voz de un 
hombre , qne oraba, hiciese parar 
el Sol, y la Luna, y los detuviese 
tantas horas, quantas havia menes­
ter para alcanzar vidoria de sus 
enemigos. (Jos, 10. n, 13.) Ella es 
la que con su virtud , y fortaleza 
hizo, que orando Jacob , venciese 
«1 Angel, y le rindiese. (Gen, 13.»» 
X ó») Ella es la que ató las manos, y

a
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à su infinito poder (si decirse puede) 
al Señor de los Angeles; pues oran­
do Moysés, se halló Dios como im­
posibilitado para castigar, y herir 
su Pueblo ; y asi pedia á su siervo, 
que le dexase , y no le detuviese 
con su Oración. ( Exod, 32.». 12.) 
Ella, finalmente, es la que alcanza 
perdón al pecador de todos sus pe­
cados; (Lar. 8. ». 33.) pues con ella 
le alcanzó aquel Publicano, y reci­
bió la gracia, y amistad perdida el 
Hijo Pródigo con su Padre. ( Lae, 
15. tí. 21.) Siendo , pues, tan útil, 
y necesaria la Oración para la vida 
espiritual, y encerrando en si tantas, 
y tan soberanas grandezas, y exce­
lencias , como havemos visto alcan­
zado con su Divina virtud, y poder 
todo quanto quiere del Cielo, y de 
Ja Tierra ; menester es, que ningún 
dia se le pase ( particularmente al 
Religioso, que trata de perfección) 
sin tener Oración , gastando en ella 
una hora, y dos de tiempo. Pero

A 6 di-



4 T^ocumento de ¡a 
diráme alguno , que aunque es así 
conveniente, y necesario , que ni 
puede, ni sabe tener Oración , ni 
discurrir en ella, porque no se le 
ofrecen consideraciones con que po- , 
der entender , ni dilatar sus diseur- | 
$05 9 y Qwc asi luego se le corta el 
hilo, y acaba la hebra , y con ella 
el gusto, y deseo que tenia de per­
severar en este santo exerCicio ; y 
cansado, por parecerle que no apro­
vecha, ni medra, le dexa. A lo qual ' 
respondo, y se debe mucho notar, 
que si el tal entendiese, que este ne­
gocio de la Oración mas consiste 
en afeólos, y deseos de la voluntad, 
que en discursos, y especulaciones 
del entendimiento, no le daria tan­
ta pena, ni le desconsolaría tanto, ni 
le dexaria tan presto; y mas si su­
piese , como advierten los Santos, 
y Maestros de la vida espiritual, 
que es menester tener cuenta , que 
la meditación del entendimiento 
Û0 sea demasiada ; porque suele im-



Oración Mental, i 
pedir mucho la devoción , ora­
ción , y afeóto de la voluntad, es* 
pecialmente quando uno se detiene 
en consideraciones sutiles, y deli­
cadas ; y asi vemos, que los que no 
son Letrados , ni han estudiado, 
muchas veces se la ganan, y son mas 
devotos', que los que lo son ,.y M 
los tales les va mejor en la Ora* 
cion, pues no se ocupan , ni distra- 
hen en curiosidades,sino que procu­
ran luego, con consideraciones lla­
nas, y sencillas,mover, y aficionar la 
voluntad, á los quales mueven mas, 
y causan mas devoción aquellas 
consideraciones humildes, y case­
ras, haciendo en ellos mas efeólos, 
que en los Doélos las altas, y delica­
das. Pongamos un exemplo, pues 
que tenemos de esto hartos en la Sa­
grada Escritura , donde el Espíritu 
Sto. con muy llanas, y comunes de­
claraciones nos declara cosas muy 
altas, y sutiles ; y entre otras, sea 
la que trahe sobre aquellas palabras



íí Doeùtnento de ¡a 
del Psalm. 45, donde dice el Real 
Profeta: Quién me dará aîas^ eomo 
de Paloma^y volaré^y descansaré> 
Y pregunta S. Ambrosio : Por qué 
deseando el Profeta Santo volar, y 
subir à lo alto , pide alas de Palo­
ma , y no de otras aves, pues hay 
otras mas ligeras, que las de Palo­
ma? Y responde : Porque sabía muy 
bien , que para volar á lo alto de la 
perfección , y para tener muy bue­
na Oración , mejores son las alas 
de la Paloma ; esto es, los simples, 
y sencillos de corazón , que los agu­
aos , y delicados entendimientos. 
(Ambr, Serm, j, ) Luego síguese, 
que si N, Señor te hace merced, 
que con una consideración llana, 
y sencilla , de las muchas que en 
este Manual escribimos, con solo 
considerar, que Dios se hizo Hom­
bre , que nació en un Pesebre , que 
se puso en una Cruz por tí ; esto te 
enciende en amor suyo , y en de­
seo de humillarte , y mortificarte,

Y



Oración MentaL J 
y en esto te detienes toda la hora, 
que tienes mejor Oración , y mas 
provechosa, que si tuvieras muchos 
discursos, y consideraciones muy 
altas, y delicadas, porque te ocu­
pas , y detienes en lo mejor, y mas 
substancial de la Oración , y en lo 
que es el fin , y fruto de ella. Tam­
poco está , ni consiste el tener bue­
na Oración en las dulzuras, y gus­
tos sensibles, ni en tener grandes 
contemplaciones j porque eso no 
esta en nuestra mano , ni el nego­
cio de tener buena Oración consis­
te en que hagas esos ados con gus­
to , y consolación sensible , sino en 
que salgas de ella muy humilde, pa­
ciente , y obediente , indiferente, 
y mortificado. Y pues esto está 
siempre en tu mano ( con la gra­
cia del Señor ) entiende, que siem­
pre puedes tener muy buena , y 
fruduosa Oración , que es cosa de 
grandísimo consuelo para las Al­
mas , que se dan à este santo exer-



s Docüfneniû de /a 
cicio. Por lo quai me parece , que 
haviendo dado en este Libro tan 
buen principio , y documento , y 
sembrado en tan buena tierra (co­
mo lo es la de los corazones de­
seosos de conseguir la perfección) 
tan importante semilla, se pueda es­
perar coger , con el Divino favor, 
no solo fruto de treínta^sino de se­
tenta^ y de eíefito^(Mattb, i^nutn, 
3 33.) en especial guardando las Ad­
vertencias siguientes, por ser cosa 
muy importante , para tener bien 
Oración, leerlas de espacio, no una, 
sino muchas veces, con atención, y 
consideración , para no andar à 
ciegas por este santo camino : las 
quales enseñan , cómo se ha de pre­
parar uno para entrar , estar , ha­
blar, y tratar con Diosen la Ora- 
cion , y el fruto , y provecho , que 
de ella ha de sacar. De las quales, 
aunque algunas ( al parecer de los 
ojos humanos ) no son d'e mucha 
substancia, è importancia, silo son

pa-
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3C para el fin que se pretende,en quan- 
in to disponen para alcanzar las gran- i 
y des; pues sin ella, con dificultad, j 

estaría uno recogido , y devoto ; y
• ■" "ninguna cosa se puede llamar pe- 
0 quena, sino grande, quando selia- 
>*■ ce con intento, y deseo de agradar, 
f*> y servir mas à nuestro gran Dios, 
• - y Señor. Pues por eso dice el Es-

piritu Santo : Qaí ffl que terne 
i’ Díos^en rtadít se deseuídít, (Ecel, 9* 
■ 4 «. 29.) Ni en lo poco , ni en lo mu- I 
n cho, porque lo poco ayuda para lo
1, mucho, y lo mucho no puede con-« 

servarse sin lo poco, 
à
s ADVERTENCIA I. _ ,

Cómo se ba de preparar el exerce- 
- eh para la Oracioir. 1

’ *r\^ ‘^^ noche , antes de 
, 1 J irte á acostar , has de leer 
s siempre algún punto , o puntos de 
L las Meditaciones, que en este Libro 
1 se escriben, sobre el qual el dia si- 
. guien-



10 Acívertenc. L cie !a 
guíente has de tener la Oración, y 
pensando en esto, te coja el sueño, 
para escusar feas imaginaciones, 
que allí, mas que en otra parte, sue­
le el demonio traher j y à la maña­
na, en despertando, ofrecer à Dios 
los pensamientos, palabras, y obras 
de aquel día; y esto hecho, traherás 
luego á la memoria los puntos del 
exercicio , que leiste de parte de 
noche , procurando tener en la me­
moria estas verdades de nuestra 
Santa Pe; porque si se ocupa el pen- 

'samiento en otras imaginaciones 
peregrinas, serán causa de tener la 
Oración con distracción , floxedad, 
y pesadumbre , y fácilmente la de- 
xarás. (Bon, in /nfirtn, nov, i,p, 
c, 4,Clin2,9,Serm.) Tienen los San­
tos S. Buenaventura, y S. Juan Cli- 
maco por muy importante este 
aviso , y de ellos podría ser le 
huviese tomado San Ignacio , el 
qual sabemos, que lo hacía asi, y 
nos lo dexó encomendado à sus hi­

jos
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JOS con palabras encarecidas. ( Lib, 
JEx. not, ^.Heb,^.) Y leemos de él, 
que no solamente en sus principios, 
sino despues también , siendo viejo, 
leía , y repasaba su exercicio de 
parte de noche, y se iba a reposar 
con este cuidado , para que nadie 
piense , que esta es cosa de solos 
Novicios. Y generalmente decia es­
te Santo Varón , que de la guarda 
de estos, y otros semejantes avisos, 
que él llama Addiciones, y yo Ad­
vertencias , pendía en gran parte 
el tener bien la Oración , y sacar"" 
fruto, y provecho de ella ; y noso­
tros , los que somos sus hijos, lo 
experimentamos muy ordinaria­
mente , que quando vamos bien 
preparados, y guardamos con exac­
ción estos avisos , y advertencias, 
nos vá bien en la Oración ; y quan­
do no , nos vá mal, por haver si­
do Hoxos, y remisos en esto,

AD-



ï 1 Advertene, TI. de ¡a

ADVERTENCIA II.
Como se ha de aparejar el hombre 

para hablar con Dios en la 
Oración.

UN rato antes de entrar en la 
Oración , advierte lo que vás 

¿ hacer , y con quién has de hablar, 
y negociar ; porque es consejo del 
Espiritu Santo,qué dice: Qj^e antes 
de la Oración aparejemos el alma, 
porque si vamos sin aparejo, sera 
como tentar d Dios, ( Eccles, i8. n, 

’13) pretendiendo el fin, y fruto de 
Ja Oración , sin poner los medios 
ordenados para alcanzarle. Esta es 
también dcdrina de Santo Tho- 
más, y S. Buenaventura , ( D. Th. 
i.2.q. ‘^yart.'^.ad j^,Bonav,in 
Renov. c. z, ) y nos lo encargan 
grandemente, disponiéndonos, y 
preparándonos para ella por los 
medios ordinarios, sin querer que 
haga Dios milagros, no siendo ne­
cesario. Pongamos un exemplo ; SÍ

uno
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lino dixese , no quiero comer, que 
Dios bien me puede sustentar sin 
comer : esto sería como tentai a 
Dios, el qual quiere, que conserves 
esta vida temporal, que te ha dado, 
por el medio proporcionado, que 
hay para ello , de tomar a sus tíem-* 
pos el mantenimiento conveniente. 
Asi, pues, quiere este Señor, que 
tengas buena Oración , y con mu­
cha atención, y reverencia j mas 
esto de ordinario nos lo concede 
por los medios convenientes de la 
debida preparación , la qual, para 
escusar este daño , es muy necesa­
ria para hablar con Dios en la Ora­
ción ; porque si acá vemos, que los 
que han de ir à hablar con los Re­
yes , para alcanzar algún bien tem­
poral, advierten, y consideran pri­
mero con qué reverencia , y reve­
rencias han de entrar , como han 
de estár delante del Rey, qué le han 
de decir , y con qué respeto , y 
compostura exterior : quanta mas 

ra-
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razon será , que el que ha de nego** 
ciar, y estâr con el Rey de los Re­
yes , y Señor de los Señores , para 
tratar un negocio de tanta impor­
tancia, como es el de su salvación, 
entre , y esté delante de su Mages- 
tad con todo este cuidado, y reve­
rencia , y mucho mayor , si fuese 
posible ; pues tanto va de Rey á 
Rey, de Señor à Señor, y de nego­
cio à negocio, quanto vá del Cie­
lo al suelo , de lo eterno á lo tem-’ 
poral, de Criador à criatura, y de 
Dios al hombre,

ADVERTENCIA IH,.
Qua/ ha de ser e/ lu^ar donde efi 

ha de tener la Oración,

QUando un hombre quiere ha-* 
blar con un amigo suyo d^” 

cosas importantes, y de que gusta 
mucho , tómale aparte , llévale al 
campo , o enciérrase con él en al­
gún aposento, donde nadie los pue­
da impedir, ni estofvar» Asi, pues,

es
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es cosa muy importante al hom­
bre , que desea tener bien Oración, 
y conversación con Dios, y tratar 
con él del negocio de su salvación, 
que es el de mayor substancia , è 
importancia, que hay en la tierra, 
buscar el lugar mas quieto , y so­
segado , para que nadie le impida. 
El Religioso , si pudiere tener su 
Oración en el Coro, o en la Igle­
sia , alli será mejor, por estár de-» 
Jante del Santísimo Sacramento ; y 
si esto no puede ser, sea en su Cel­
da ; el Seglar en su Oratorio ; y si 
no le tuviere, procure encerrarse en 
alguna pieza retirada, cerrada la 
ventana, y puerta, que asi lo acon­
seja Christo S. N. diciendo : Qaan-- 
do oráreí, entra en tu retraimien­
to ^ y cerradas las puertas, ora d 
tu Padre en escondido. ( Aíatth, 6, 
num. 6. ) porque con la obscuri- 
^^^ 9 y quietud del lugar están 
los sentidos mas recogidos, y el 
Alma mas viva, y atenta. De esto

nos



ï 6 Advertencia HL de la 
nos dieron exemplos los Antonios, 
Arsenios, Macarios, Pacomios, y 
otros Santos, pues hallamos en sus 
Historias, se iban à orar à los De­
siertos , y lugares solitarios, para 
poder estar mas recogidos. Y el Se­
ñor , y Santo de los Santos vemos, 
que hacía también esto, pues quan­
do quiso comenzar la predicación 
del Evangelio , se fue al Desierto, 
y estuvo orando quarenta dias en 
aquella soledad: ÇMatib, lo.». l.)- 
y otras veces se iba muy frequente- 
mente las noches al Huerto, y al 
Monte , y se apartaba de sus Disci­
pulos,y se ponía á solas en Oración, 
( Matth, c. 5. «. 5 6.) no por nece­
sidad , que tuviese de lugar retira­
do , para orar con aquella Sacra­
tísima Humanidad, porque nadie 
le podía ser impedimento para ello, 
sino para enseñarnos la necesidad, 
que tenemos de buscar lugar apar­
tado, obscuro, y quieto, para orar 
con atención , y recogimiento de

es-!
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espíritu, y es cosa cierta, que si la 
obscuridad no ayudara mucho pa­
ra que el corazón no se derrama­
ra por los ojos , no se quexara el 
Bienaventurado San Antonio Abad, 
del Sol, quando amanecía , porque 
le impedia con su claridad el re­
cogimiento de su contemplación. 
( Gastan, cok 9. c, 50. ) Y aunque 
es verdad , que escoger de todo 
la vida solitaria , no es de, todos, 
sino de muy pocos ; mas escocer 
lugar solitario, retirado, y quieto, 
para conversar á solas con Dios al­
gunos dias, y para el tiempo ordi­
nario de la Oración , que es lo que 
aqui tratamos, esto para todos es,
Y demos , que nada de esto tu-? 
vieses, no sería buena escusa decir, 
que no puedes, o no tienes lugar 
tal, ni tan quiero , como el que he­
mos dicho para tener Oración; por­
que el deseoso de orar, y adorar à 
Dios, que está presente en todo lu­
gar , en qualquiera parte lo puede
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hacer ; pues no solo Adán en el Pa< 
raíso, sino Joseph en la Cárcel, Job 
en el Muladar , Daniel entre los 
Leones, y Joñas en el vientre de la 
Ballena, oraron. Y de la Virgen 
Santa Inés leemos, que el lugar in­
mundo , y torpe donde la tuvieron, 
bolvió en Casa de Oración. Y si es­
to es verdad ( como lo es ) síguese, 
que en qualquier lugar puedes orar, 
honrar, y alabar à Dios, y ser San­
to, como estos lo fueron.

advertencia IV.
Qui tiempo será ei mejor para i a 

Oración Menta/,

TXEspues del lugar recogido, y 
4—'^ secreto, lo segundo, que se 
requiere , es el tiempo oportuno 
para la Oración, y el mejor que hay 
es (como lo advierte San Buenaven­
tura) despues de media noche, hasta 
el dia. (Jnipf, ¿¡¡^^ ^.í i J Y asi, da 
todo este tiempo puedes escoger la 
hora en que has de meditar , y lo

mas
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fnas fácil es la de la madrug’da an­
tes del dia ; para lo quai es menes­
ter traiter concertada la vida , y 
acostarse à tal hora , que haviendo 
dormido lo necesario , te has de le­
vantar antes de amanecer ; porque 
quando Dios quiere visitar á sus 
Santos, y descubrirles sus secretos, 
ordinariamente escoge el tiempo 
de la noche , como lo hizo con Sa­
muel, quando le reveló secretos ma­
ravillosos en elTemplo. (t.22?^. 3- 
ff. 4. ) Y con la Soberana Virgen, 
quando la embió la embaxada del 
Cielo con su Angel ; y con el Santo 
Joseph, quando le avisó de la huida 
à Egypto; y con los Magos, quando 
les descubrió , que no bolvieran à 
Herodes. ( Matth,ï. » 13.) Estas, 
y otras revelaciones las hace Dios 
comunmente de noche, como lo di­
ce su Profeta ; (Jeretn. 15.) lo 
qual es clara señal de ser el tiempo 
mas oportuno para conversar con 
Dios, y contemplar en las cosas

B » Ce-



■20 Ævertenc. IP^, ^e fa 
Celestiales; porque entonces el Al­
ma con la obscuridad, y el silencio 
de la noche , y con la quietud de 
todas las criaturas, está mas recogi­
da, y atenta. Y asi confiesa David, 
que à la media noche , y á la ma­
drugada se levantaba à orar, y ha­
blar à Dios. ( Psalm, ïi3.n,6i.^ 
Psalm, y. ».14.) Y noobstante, que 
este es el tiempo mas oportuno pa­
ra la Oración Mental, si caso fue­
re , que no le puedas escoger, toma 
qualquiera otra hora de la mañana, 
ú de la tarde ; y mientras mas cerca 
de la mañana , ù de la noche, tanto 
será mejor, y mas provechoso ese 
recogimiento ; porque quanto mas 
de mañana , el espíritu tiene mas 
vigor , la cabeza está mas aliviada, 
y el cuerpo mas descansado ; y 
mientras mas tarde , tanto menos 
impide la comida, que tomaste al 
medio dia ; y asi te hallarás mas há- 
^’^í y ^é*d para la Oración,y mas ap­
to para durar, y perseverar en ella.

AD-
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ADVERTENCIA V.

De lit presencia de Dios para 
estar en la Oración con aten­

ción , y reverencia»

HAviendo escogido el tiempo, 
y lugar donde has de tener la 

Oración , ante todas cosas te has de 
persignar, y puestas las manos estar 
en pie por espacio de unPater noster, 
y alzando el corazón, y las potencias 
de tu Alma al Cielo,te pendrasen la 
presencia de Dios Vivo,que está allí 
presente , por Esencia, Presencia, y 
Potencia, considerando que no esta5 
allí solo,sino delante de aquella gran 
Magostad de Dios infinito,que te es­
tá mirando, como lo contemplaba 
aquel gran Profeta Elias,quando de- 
cia:Kwí el SeiiorDios délos Exer­
citos^ en cuya presencia estoy. (3. 
Reg. sy. n. Î.) T avivando en esto 
la Eé , harás à este Señor, y Dios,

B 5 Tri-
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Tiino, y uno, à quien adoran innu- < 
werables Angeles, una grande, y ¡ 
profunda reverencia , hincando las 
rodillas del cuerpo , y alma en tier­
ra, una,dos, y tres veces,adorando à 
bs tres Divinas Personas. La pri­
mera sea al Padre, la segunda al 
Hijo, la tercera al Espiritu Santo. 
Y esta humillación con que entras 
en la Oración, no ha de ser sola ex­
terior del cuerpo , sino interior del 
alma , entrando dentro de tí mis­
mo , y considerando, que no tienes 
bien alguno de tu cosecha , ni cosa, 
que tenga ser, valor , ní substancia 
sino innumerables pecados, por los 
quales merecías pena, y tormento 
eterno. Y esto será un eficaz reme­
dio para tener bien Oración, pues 
con el los Justos se hacen mas Jus­
tos y los Santos mas Santos, como 
dan de ello testimonio un Abrahán, 
un Tobías, un Daniel, y otros San- 
tos ,^ de los quales refiere la Divina 
tsentura , que daban principio á

su
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su Oración con esta humillación, 
(Gíw. n,3.Dan.9.
5. &c^') V con esta los pecadores 
alcanzan misericordia , y se hacen 
Justos ^ como un Manases, Rey de 
Israel, gran pecador,y un Publicano 
del Evangelio , el qual humillándo­
se en su Oración , salió de ella justi­
ficado. (I,ParaLc, 26.n, i^Luc. 
18. w. 1 5. ) Y asi lo saldrás tu , si 
como imitaste al que peca, y se hu­
milla, te humillares, y arrepintieres»

advertencia vi.
Como, / eon qué postara se ba de 

estar eu ^a Oracíou,

El modo de estar , y tener la 
Oración , se dexa a la salud, 

disposición, y fuerzas del cuerpo: 
quándo de rodillas , si estas bueno, 
y puedes : quándo postrado en la 
tierra : quándo en pie , y mas si te 
aquexárc , y molestare el sueno; 
quándo sentado humildemente , si

B 4 las



44 ^i^vertsfjc. n. de /a
/as indisposiciones lo pidieren : de 
manera,que declare la misma postu­
ra humilde la voluntad buena , que 
tienes de estar con la reverencia que 
puedes, y que re sientas , no á des­
cansar,sino á orarí porque si el cuer­
po esta con pena, y pesadumbre, no 
tendras la quietud,y sosiego,que pa­
ra este santo exercicio se requiere 
aunque algunas veces será bien mor­
tificarle,y trabajarle,no dándole to­
do lo que pide, y principalmente si 
de dárselo te hallares en la Oración 
tibio, y distraído. Muchos son los 
cxemplos, que tenemos en la Divina 
Escritura, de la reverencia exterior, 
que tenían los Santos en la Oración; 
pues hablando de aquel grande ami­
go de Dios, Moysés, dice, que para 
erar al Señor en elMonte Sinaí,se in- 
clinó,ypostróenelsuelo.(AA’ok34. 
«. i6,) Y de Daniel dice, que ora­
ba hincadas ambas rodillas en tierra, 
( Da». 2. n. 12. ) De esta reveren­
cia usaba Jesu-Christo,nuestro Se-

ñorj
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ñor, en sus largas,y prolijas Oraao- 
nes, que hacía á su Eterno Padre, 
como en el Huerto, que hincándose 
de rodillas, se postró en la tierra, y 
esto mismo es de creer hacia las otras 
veces,que se iba áorar a los montes.
<L«f. iK ». 41-) 
exemplo siguieron los Aposteles, y 
los demás Santos, y entre otros se di­
ce del Apostol Santiago el Menor en 
su vida , que de estár de rodillas las 
noches, y los dias en la Oración, las 
tenia duras , y eon callos como de 
camello , enseñándonos el mucho 
caso , que se ha de hacer de Ja reve­
rencia exterior para la Oración, co­
mo cosa , que singularmente ayuda, 
à la devoción interior,y que en gran 
manera glorifica à Dios, y edifica à 
los proximos. Procura tú siempre 
glorificarle à él, y edificarles à ellos, 
quando estuvieres en Oración*

B 5 AD-
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advertencia vil
Cótno ha de tratar , y hahíar el 
bornbre con Dios en la Oración.

El modo de tratar , y hablar 
el alma con Dios en la Ora­

ción Mental, ha de ser, no con pa­
labras exteriores, sino interiores; 
y esta habla no ha de ser larga , ni 
continuada, ni pentodo el tiempo 
que dura la Oración , sino breve, 
y de la manera que nos lo enseña 
Christo nuestro Señor, en su Evan­
gelio , diciendo ; Quando orare- 
deí^ no habléis mucho. ( Match, 6, 
n. y.)^ San Agustín , declarando 
este lugar del Evangelio , advierte; 
Que una cosa es hablar tnitcho y 
discurrir con el entendimiento ^ y 
otra cosa es detenerse mucho en el 
amor y afeólos de la voluntad, 
( ó*. Aug. llh. de Orand. Deum, 
ca^. loi, ) Y asi, lo primero es lo 
que se ha de escusar en la Oración,

por-
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porque esto es hablar , y parlar 
mucho ; y el negocio de la Ora­
ción no es muchas palabras, que 
no se negocia bien con Dios en 
ella con retoricas, ni con abun­
dancia de discursos, y delicados 
pensamientos , sino con lagrimas, 
gemidos, y suspiros del corazón; 
pues aunque no habléis palabras 
con la lengua , puedes clamar à 
Dios con el corazón, como lo ha­
cia Moysés, al qual dixo el Señor: 
Moysés , pitra qué dantas , j tne 
das voces ? ( Exod, 4. 15’) ^ ^^ 
Santo no hablaba palabra , sino que 
dentro de su corazón oraba con 
tanto fervor, y eficacia , como si 
diera voces à Dios. Pues de esa 
manera las has tú de dar en la Ora­
ción , y esto ha de ser tu hablar 
con Dios. Y si caso fuese , que 
por no hacerlo asi te distraxeses, 
y no pudieses tener tu Oración con 
la quietud , y sosiego que deseas, 
sino que antes te ves en ella com-

B 6 ba-
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batido de diversos pensamientos, y 
tentaciones, será bien echar mano, 
y aprovecharte de un buen medio, 
que da el P. M. Avila en una de 
sus espirituales Cartas, donde dice, 
que te arrojes à los pies de Chris­
to , doliente de la culpa , que en 
esto tienes, y delà causa que pa­
ra ello has dado, (Lfhro i.Epiíf,) 
Y quejándote amorosamente à su 
Magestad, le dirás, hablando vocal­
mente , estas, ù otras semejantes 
palabras : ^ Pues cómo , Señor mió, 
haveis Vos de permitir, que sien­
do yo tan vil criatura, y una hor­
miga , este delante de Vos, Cria­
dor mió, con tan poca reverencia, 
átencion , y devoción , y con tan­
ta distracción ? No permitáis tal 
cosa, os ruego, Y luego buelve à 
tu alma , y dile : Alma mia buelve 
sobre tí, mira lo que haces, y con 
quien hablas': advierte, que quizá 
sera esta la ultima hora de Oración 
que tendrás , ó este el día ultimo
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y ¿e tu vida. Y esto hecho, buelve
3, à atar tu hilo de la Oración , y à 
?, tu habla interior con Dios, coino 
e queda aii-ba d.icho. Y si con to-

c püdieres , ni estuviere
VI'. tu luaiio sacudir de tí esas dis-

[Î tracciones , pensamientos , y tenta- 
;- clones, en quanto es voluntad de 
) Dios, y pena, y castigo justamen-
1 te merecido por tus grandes culpas
- pasadas, y por tus descuidos , y
s faltas presentes, dirás à nuestro Se-
, ñor : Yo lo acepto, Señor mió, de
• muy buena voluntad , y me huel-
■ go de recibir de vuestra mano esta
• Cruz , esta sequedad , y distrac­

ción , y este desconsuelo , y desam­
paro espiritual. Y ten por cierto, 
que esta paciencia , y humildad , y 
esta conformidad con la voluntad 
de Dios, será muy buena Oración, 
y agradará mas à su Magestad , que 

i la Oración que tu deseabas tenerj 
i pues no consiste la santidad en te­

ner dón de Oración, sino en ha­
cer
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cer la voluntad de Dios, Y si su 
Magestad te lleva por este camino, 
por él serás santo , y perfedo.

ADVBR,TENCIA VIH.
Con quf fuerza, y atención se ba 

de tener la Oración,

PAra tener la Oración con aten­
ción , y recogimiento , im­

porta mucho al que ora no tomar 
este negocio à poco mas, o me­
nos ; no de priesa , sino de espa­
cio ; no durmiendo, ni bostezan­
do , ni con un corazón tardo , ni 
flojo, sino vivo , y atento, y le­
vantado à lo alto ; porque de otra 
manera no carecería de culpa , y 
tenia bien que temer no le com- 
prehendiese aquella maldición del 
Profeta Jeremías, que dice : Mal-^ 
dito sea el hombre , que hace con 
f^^^li^cncla la obra de Dios: 
( Hier. cap. 40. w. to. ) Y bien se 
dexa entender , que esta obra del 
Señor Dios es la Oración, Tam-

po-
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poco ha de poner el que ora tanta 
intención , y fuerza en la Oración, 
para estar con atención, y devo­
ción , que la quiera sacar, y estru­
jar , como dicen , à fuerza de bra­
zos , pues en tugar de sacar leche 
de suavidad ^ y dulzura ^sacaría 
sangre , como lo dice la Sabiduría 
de Dios en los Proverbios. (Prov»^» 
». 53. ) Y no serviría este trabajo 
de otra cosa, sino de cansar la ca­
beza , y quebrar la salud ^ y ven­
drías à tener temor , y horror à 
este exercicío de la Oración , la 
qual dexarías à medio camino por 
faltar las fuerzas para pasar ade­
lante , como le falta al caminante, 
quando al principio de la jornada 
se dá mucha priesa à caminar. 
Pues para huir estos dos extremos 
conviene llevar tal medio , que ni 
con la demasiada atención fatigues 
la cabeza, ni con el descuido , y 
floxedad dexes andar vagueando eí 
pensamiento por donde quisiere;

pues
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plies una de las cosas, que suele mu» 
ch O inquietar en la Oración , y dis­
trahet el alma , son los pensamien­
tos molestos, y agenos de aquel lu­
gar, los quales acuden,asi por nues­
tra flaqueza, como por la astucia del 
demonio, á impedir la Oración , y 
atención ; y asi, el remedio que has 
de usar para vencerlos con la gracia 
de Dios, ha de ser: Lo primero, ni 
mirarlos, ni escudriñarlos, ni pelear 
con cada uno de ellos , sino des­
echarlos, bolviendo de ellos el ros­
tro, y no haciendo caso de ellos; 
prosigue, y pasa adelante, sin parar 
en el punto que ibas meditando. 
El segundo, y mas principal reme­
dio será el verdadero amor de Dios, 
porque él es el que alcanza en la 
Oración una atención suave, devo­
ta , y recogida : él es el que con fa­
cilidad ahuyenta, y destierra del co­
razón los inutiles, y vanos pensa­
mientos en la Oración , y fuera de, 
ella. Porque como dice la misma

ver-
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vcrdaá : Donde estd el fesoro del 
hombre , allí esíd su corazón, 
( Mat th. 0. n. 2T.) que es decir, 
adonde está el amor del hombre , y 
la cosa que mucho estima, y quie­
re , ahí está su pensamiento. Asi 
nos lo enseña la experiencia , que 
en lo que mucho amamos, y desea­
mos, en esto continuamente pensa­
mos, sin trabajo, ni dificultad ; y 
aun sin procurarlo se nos va el pen­
samiento , y consideración à lo que 
ama , y quiere nuestro corazón, 
Procura , pues, muy de veras creer 
en el amor de Dios ; porque mien­
tras mas lo amares, tanto con ma­
yor facilidad pensarás en él, y sin 
fuerza , ni trabajo andarás unido 
con él. Y por este camino hallarás 
con quietud , y suavidad el bien 
deseado de la atención, y devoción 
en tu Oración,

ÀD-
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ADVERTENCIA IX.

Quando en ¡a Oración se ha de pa* 
sar de un punió a otro punto,

Qüando Dios moviere tu vo- 
^ Juntad con algún afeólo de 

la consideración en el punto 
del Mysterio, sobre el qual tienes la 
Oración, no pases à otro punto; mas 
en aquel gastarás la hora, ó el tiem­
po que has de estar recogido ; y cor­
tando el hilo al discurso del enten­
dimiento , haz pausa en ese afeólo, 
y deseo de la voluntad, hasta satis­
facerte , y embeberle muy bien en 
tu alma; porque para gastar una ho- 
ra, y muchas horas en Oración , no 
son menester muchos puntos,ni mu­
chos discursos, ni consideraciones, 
ni andar discurriendo apriesa de un 
punto à otro, de una considera­
ción a otra ; sino en hallando una 
«osa, que de suyo es eficaz , de­

ten-
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tente de espacio en ella, mirando- 
la, y ponderándola con atención 
y reposo , hasta que la voluntad 
se mueva con algún afeólo de esti­
mación, o admiración de tal , o 
tal beneficio, o con un deseo de 
servir al Señor , que aquello hizo, 
y obró. Y en esto te has de detener 
todo el tiempo que durare , aun­
que en él se te pase toda la Ora­
ción. Esta es una advertencia muy 
importante, y por tal nos la pone 
N. P. San Ignacio en su Libro, 
( Lib. Exere, ad q..) donde nos dice, 
que en el punto, que halláremos 
la devoción , y sentimiento , que 
deseamos , ahí paremos, y en eso 
nos detengamos, sin tener ansia, 
de pasar à otra cosa, hasta que que­
demos satisfechos, porque ese es el 
fin , que se pretende en la Oración, 
y el fruto que havemos de sacar de 
ella : y à eso se han de ordenar , y 
enderezar todas las meditaciones, 
consideraciones, y discursos del en*

ten-
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tendimiento ; que no es de esencia 
llevar prevenidos dos, ô tres puntos, 
que por fuerza los haya de meditar 
todos ; pues no se hace esta preven­
ción , sino porque no falte materia 
sobre qué pensar, ô discurrir ; y pa­
ra que si estás tibio , ô no te mueve 
la consideración deese punto,ô Mys­
terio que meditas, puedas pasar à 
otro ; y quando no sintieses, que la 
voluntad se te mueve , sino que to­
do el tiempo se te va en pasar de 
una consideración à otra , no reci­
bas pena , ni te inquietes ; pues en 
aquello se cumple la Divina volun­
tad , que es el fin principal, que 
has de pretender en la Oración , y 
no tu gusto, y consolación.

ADVERTENCIA X.

Qué provícboío sea repetíf' una, y 
doj veces un mismo exercício,

IMporta mucho en la considera-, 
cion de los Mysterios Divinos, 

que
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que en este Libro, aunque breve, 
y sucintamente se escribe , no pa­
sar por ninguno de ellos de corri­
da, como queda dicho, sino para- 

‘ te, pensando, y ahondando despa­
cio en una misma cosa , y en un 
mismo punto ; pues te aprovecha- 

' rá mas un Mysterio bien conside- 
^ rado , y ponderado de esta mane- 

ra , que muchos superficialmente 
mirados. De esto nos dio exemplo 

^ Jesu-Christo, nuestro Señor, el qual 
nos enseñó este modo de orar, y 

* perseverar en una misma cosa , en 
la Oración del Huerto ; pues no se 
contentó con hacer una vez aque- 
lia Oración á su Padre Eterno ; si­
no que segunda , y tercera vez la 
tornó à repetir ; y aun á la postre, 
dice el Sagrado Evangelio, que mas 

J/ prolixamente que al principio , de­
teniéndose mas en la Oración. 
( Matth, z6, n. 44. ) Y por eso N. 

'( P. San Ignacio, en su libro de los 
’ Exercicios Espirituales, hace tanto 

ca-
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caso de las repeticiones, que tras 
cada exercicio luego manda , que 
se haga una, y otra repetición ; por­
que Io que no se halla la primera 
ve?, perseverando mas se halla, que 
asi lo dixo Jesu-Christo , Señor 
nuestro : El que busca, halla, y al 
que llamó, se le abrira la puerta, 
{Matth. y, n, 8. ) Asi le sucedió 
à aquella muger Cananéa j la quaJ, 
por su perseverancia en pedir mu­
chas veces à Christo la salud para 
su hija, la alcanzó de su Aîages-~ 
tad, ( Aiattb, 13. ». 18, ) Asi sue­
le ser en la Oración , que tornando 
una, y otra vez , un dia , y otro 
dia , sobre la misma consideración, 
y perseverando en ella , irás des­
cubriendo mas tierra, o por mejor 
decir , mas Cielo : como quando 
uno entra en un aposento obscuro, 
que al principio no ve nada , y de- [ 
teniéndose en él, ve lo que antes ' 
no veia, ;

AD-



Oración Menta/. ^^ 

advertencia XI.

Cómo se ba de dar prtneipío à la 
Oración.

Conviene,generalmente hablan­
do , con todos les que se dan 

à este exercicio santo de la Oración, 
que al principio, y entrada de ella 
hagan siempre , por espacio de una 
Ave María , esta Oración , que se 
llama Preparatoria , que es como 
preparación para entrar en la Ora­
ción , diciendo asi : Suplicóos, Se­
ñor, endereccis esta hora, o rato 
de Oración à mayor gloria vuestra, 
y me deis la gracia necesaria para 
hacerla, que yo os ofrezco todo lo 
que aquí pensare , dixere , y tra­
tare , de la manera que Vos, Se­
ñor , lo queréis, y deseáis.
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ADVERTENCIA XIE

Como se ban de exercitar las po- 
iemias del alma en la Oraelon.

L^ Oración Mental , de que 
hablamos aqui, es obra de las 

tres potencias del alma, que son Me* 
moría. Encendimiento, y Voluntad. 
Advirtiendo,que en qualquiçr Mys­
terio , ô punto, que tomares entre 
manos de codas las Meditaciones de 
los libros siguientes,que en este Ma­
nual escribimos,has de ir exercitando 
estas tres potencias en la Oración, 
de esta manera: Primero, con la me­
moria te hasde acordardeDios nues- 
troSeñor, con quien estás hablando, 
poniendo delante de los ojos el pun­
to, ó Mysterio,que estás meditando, 
creyendo con vivaEéla verdad deel. 
Segundo , con el entendimiento irás 
discurriendo , y considerando aque­
llas cosas, que mas te ayudaren à
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mover tu voluntad, rumiándolas, 
y desmenuzándolas muy despacio; 
de manera , que sientas en tí la 
voluntad , y fruto , que en sí con­
tienen ; porque lo que no se mas­
ca , nigamarga , ni da sabor ; y 
asi, no le amarga al pecador el pe­
cado, ni la muerte, el Juicio, ni 
el Infierno ; porque no desmenuza 
estas cosas, sino trágaselas enteras, 
tomándolas á bulto , y á carga cer­
rada. Por esto tampoco no te da 
gusto, ni sabor el Mysterio de la 
Encarnacion , de la Pasión , y Re- 
su Ttccion , porque no los desme­
nuzas , ni rumias. Masca, pues, con 
tu entendimiento el granito de 
mostaza, ó pimienta, buscándola 
virtud preciosa, y Divina, que es­
ta encerrada dentro de él ; quiero 
decir, dentro de ese Santo, y Di­
vino Mysterio ; y verás como que- 
”^^ s y pica, y te hace saltar la la­
grima viva. Tercero, con la vo­
luntad sacaras varios efeSos, unos

C en
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cn orden á ci mismo, otros en or­
den à Dios : como son aborreci­
miento proprio de haver ofendido 
¿Dios, dolor de los pecados, amor 
de Dios, y á sus Divinos precep­
tos , hacimiento de gracias por ta­
les beneficios , y mercedes, como 
te ha hecho , deseos de verdaderas, 
y sólidas virtudes, y de imitar à 
Jesu-Christo, nuestro Señor, en las 
que exercitó en su Vida Santísima: 
como son en la caridad, y miseri­
cordia : en la humildad, y pacien­
cia: en la mansedumbre, y pobreza, 
y cn todas las demás: y desprec^ de 
todo lo que el mundo estima , y 
ama, viendo el poco caso, que estC 
Señor hizo de ello en vida , y en 
muerte; asi has de padecer, y der­
ramar tu sangre por Christo, pon­
derando con atención , y despacio 
en cada Mysterio alguna virtud de 
estas, hasta que saques en la volun­
tad una afición , y deseo grande de 
alcanzarla. Y estos son los ados,

que
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que has de exercicar con la poten­
cia de la voluntad en la considera­
ción de la Vida, y Pasión de nues­
tro Señor, para sacar de ellos imi­
tación de sus perfeâas virtudes : y 
esto tercero es lo principal, y en lo 
que has de parar , y reparar en la 
Oración , pues hacer esto siempre 
está en tu mano, por mas seco, y 
desconsolado que estés. Todos es­
tos , y otros semejantes afedos, y 
deseos de verdaderas, y sólidas vir­
tudes, se pondrán en prááica, pari 
que te sepas aprovechar en unas 
meditaciones de unas, y en otras 
de otras, según la materia de la me« 
ditacion lo pidiere.

ADVERTENCIA XIIL
El fruto que se ba de sacar de. 

la Oración,

ES cosa muy importante, y que 
hace mucho al caso, que an­

tes de entrar en la Oración sepas el
C a. fru-
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fruto que has de sacar de ella, aten­
to que vas à ella à buscar el renie- 
*dío de tus necesidades espiritua­
les, y alcanzar viótoria de tus pa- 
siene'-, y malas inclinacionesjá do- 
Icrtc de tus pecados; à desarraygar 
los vicios; à procurar alcanzar vir­
tudes ; à vencer todas las dificulta­
des , que se te pueden ofrecer en 
él camino de la virtud, tratando 
primero contigo , y muy despacio, 
qual es la mayor necesidad espi­
ritual que tienes, qué es lo que mas 
impide tu aprovechamiento, y’Io 
que hace mas guerra á tu alma , ÿ 
eso es lo que' en particular has de 
llevar prevenido , y delante de los 
ojos, para insistir en ello, y sacar­
lo de la Oración : como si te sien­
tes falto de paciencia, endereza las 
consideraciones á sacar deseos ver­
daderos de sufrir , y padecer por 
Dios cosas que te dan pena, y te 
son muy'contrarias. Y si te sientes 
falto de caridad,' à sacar proposi­

tos
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tos firmes de mostrarte afable , y 
suave con los proximos, y de no 
entristecer à ninguno ; ni hacerle 
mal, sino todo el bien quepudie* 
res,&c. Y sería engaño grande irse 
uno à la Oración à echar mano de 
lo primero, que se le ofreciese, y no 
de lo que mas ha menester ; atento, 
que el enfermo, que va ala Botica, 
no lo hace asi, sino que echa ma­
no de lo que mas le hace al caso, 
para ,1a cura de su dolencia. Asi 
vemos, que.lo hizo aquel Ciego 
del EvâugehOj qus acudid a Cbrti­
to clamando , y dando ‘voces ^ que 
buviese misericordia de él. T/re­
juntándole el Señor y, qtié era lo 
que quería que hiciese con el'i Lue­
go le respondió su mayor necesi­
dad ., y lo que mas pena le daba, 
que era la falta de la vista ; y de 
^^‘^ 1 J ¡^¡^ra esa pide remedio» 
{Luc.-i.?,, n. 14.) De manera 5 que 
no pidió alguna de las otras cosas, 
que también tenia necesidad j pues

C5 no
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no dixo : Señor, dadme un vestido, 
que soy pobre ; dadme hacienda, 
que no la tengo ; no pide eso , si­
no dcxando todo Jo demás, acude 
a Ja mayor necesidad. Asi vemos 
lo hacía aquel Santo Profeta Da­
vid , pues enderezaba su Oración à 
hallar lo que deseaba, y havÍa me­
nester ; y asi dice en uno de sus 
Palmos : Una cosa pedí aí Senor^y 
esa detnandaré, y procuraré sienj'- 
pre hasta alcanzarÍa,(Ps, i6»n.^,) 
Asi Jo has de hacer tú en Ja Ora­
ción que haces à Dios, insistiendo, 
y perseverando en esto, hasta alcan- 
2arJo. Y en saliendo con vidloria 
de ese vicio, pasión , o inclina­
ción mala, que mas te aflige, y mo­
lesta , echa luego mano de otro, y 
vendrás à vencerlos, y à degollarlos 
todos con el cuchillo agudo , y pe­
netrante de la Oración. Aqui me 
parece se te ofrece una duda , à la 
qual holgarías te respondiese ; y es: 
Como podré yo, Padre, aplicar este 

pun-
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punto de Oración, y Mysterio, que 
medito , en cl quai luce y cam­
pea mas la caridad de Christo , y 
amor que me tiene , su grandeza, 
y bondad , que en cl resplandece,, 
á la necesidad, que yo tengo de 
humildad, paciencia, pureza, y de 
otras virtudes? Item : Como, pen^ 
sando en los Mysteries de Chris­
to glorioso, podré yo tener dolor 
de mis pecados , y en sus pasos 
dolorosos, gozo , y alegría espiri­
tual ? A lo qual respondo dos co­
sas, La primera sea, que no se pue­
de negar ser unos Mysteries mas a 
proposito que otros , por sacar de 
ellos el fruto para unas virtudes 
mas que para otras, Pongamos 
exemplo en el Nacimiento del Ni­
ño Jesus ; Quién duda, sino que 
luce , y sale mucho en este Myste­
rio la humildad , y pobreza , que 
alli experimentó Christo ? En 1® 
Coronación de Espinas, el despre­
cio de las honras del mundo. En

C 4 los
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los Azotes á la Columna, la mor­
tification de la carne, y en el Mys­
terio de la Cruz, la humildad , pa­
ciencia, y obediencia, que Chris­
to exercito, quando quiso ser pues­
to en ella. La segunda cosa sea , y 
es muy importante aviso, tengas 
entersdido, que qualquiera ,exer- 
cicio , ó Mysterio , que meditares, 
le puedes aplicar à la virtud, que 
mas has menester , y te hace mas 
al caso ; porque la consideración, 
de qualquier de ellos, es un Divi­
no Maná , que sabe à cada uno ajo. 
que quiere. Si quieres que te se­
pa à humildad , à eso te sabrá la. 
consideración de los pecados , del 
Infierno , y de la Muerte. Si quie­
res que te sepa à paciencia, y amor 
de Dios, à eso te sabrá la Pasión, 
y Resurrección de Christo, nuestro 
Señor ; pues toda ella está llena de 
motivos para lo uno , è incentivos 
para lo otro. Si quieres que te se­
pa à pobreza , y mortificación de 

la
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la carne , y à todo lo demás, á eso- 
te sabrá la Vida Santísima .de este 
Señor. Pongamos esto en práólica, 
y declarémoslo mas con algunos 
exemples.

Estás meditando en algún paso 
de la Pasión , y trabajos del Salva- 
^®^5 y quieres sacar deseos y afee-' 
tos de gozo , y alegría ; pues pon 
los ojos en la suma gloria , y ala­
banza , que de esos trabajos , è 
ignominias resultó á Dios en la 
tierra, y en el Cielo, y los bienes' 
infinitos de gracia, y de gloria Ce­
lestial , que se siguieron al linage 
humano por medio de tales penas, 
y trabajos, como Christo padeció; 
y con esto te alegrarás, y cumpli­
rás muy perfeélamente lo que dice 
el Apostol San Pablo: Gozaos siem^ 
pre en el Señor. ( Ad Phil. 4. «, 4.) 
Estás meditando la Resurrección 
gloriosa de Christo nuestro Señor, 
y quieres de ella sacar dolor de tus 
pecados ; pues mira , que este Se^

C 5 ñor
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fior resucita para ¿arte la vida de 
3agracia, librándote de la muerte 
¿e la culpa; y por la hermosura de 
la vida gloriosa, que te promete 
resucitando, sacarás la fealdad , y 
torpeza de la muerte de la culpa, 
de que te libró muriendo ; y asi, 
te moverás á aborrecer cosa tan 
fea, como es el pecado , y á amar 
la hermosura de la gracia. SÍ me­
ditando en la Ascension de Chris­
to, quieres sacar fruto de pacien­
cia , mira quán bien premió el 
Padre Eterno los trabajos, que 
por su amor padeció su Hijo San- 
lisimo , para que tengas tú pa­
ciencia en los tuyos. Y finalmen­
te , sí pensando en la Vida San­
tísima de Christo nuestro Señor, 
quieres sacar de ella efefío al des­
precio del mundo, mira como en 
toda ella te enseña el poco caso, 
que hizo de su honra, y gloria va­
na; y que la que se debe estimar 
ÇS la eterna, que Christo tiene, y

co-
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comunica à los suyos. Pero lo 
que mas en esto hace al caso , eS 
la luz, y dirección del Espiritu 
Santo, que en qualquiera Mysterio 
que meditares te dará sentimiento 
de la virtud , que mas pretendes^ 
y mas te importa alcanzar.

ADVERTENCIA XIV.

Di lat Oracíoneí jaculatoriaí^ que 
fe ban de tener en la Oración^ 

y fuera de ella,

ES muy buen remedio para avi­
sarse el que ora, quando estu­

viere con distracciones, y sequeda­
des en la Oración, y para conservar 
la devoción entre dia,y andar siem­
pre en la presencia de Dios, y para 
los que no tienen salud para orar, 
ni meditar , decir algunas Oracio­
nes, o aspiraciones jaculatorias, que 
son como quien arroja un dar­
do , o saeta de fervoroso afeólo 
al Cielo , pidiendo à Dios, con

C 6 bre-
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bieves palabras, su Divino Amor, 
^^ gracia , y alguna virtud de que 
tiene mas necesidad : otras veces 
representándole su flaqueza , y pi­
diéndole remedio paradla, ¿Vic­
toria contra algún vicio, de que 
desea verse Ubre. La practica de es­
tas breves Oraciones es la siguiente: 

O, Dios mió, quién te amase! 
O, quien te obedeciese, y sirviese 
siempre! O, quién nunca te bu- 
viera ofendido ! O , si yo me viese 
libre de este vicio ! O, quién al­
canzase esta virtud ! Dadme , Se­
ñor, limpieza de alma, humildad 
de corazón , pobreza de espíritu. 
Perdonadme , Redemptor mió, 
jnis muchos pecados, y tened mi­
sericordia de mi. O, Rey de los 
Cielos , y hermosura de los Ange­
les , qué tarde me conocí 1 O , Se­
ñor , si te conociese , y me conocie­
se 1 No permitas, Señor , jamás, que 
y-o me aparte de ti. Amete yo, For­
taleza mia, Bien mió, Esposo mió:

Dad-
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Dadme, Señor, gracia para perse­
verar siempre en la virtud , y para 
hacer penitencia de mis pecados.

Hste modo de orar es breve , y 
fácil para todos, del qual se saca 
mucho provecho, y fruto, hacién­
dolo con afecto, ternura, y devo­
ción , como lo hacia aquel Santo 
Rey David , y nos lo dexo escrito, 
y repetido infinitas veces en todos 
los Psalmos. De este exemplo ve­
mos se aprovechaban aquellos San­
tos Monges de Egypto, de quien 
dice San Basilio, y Casiano, que 
quando trabajaban , oraban tam­
bién todoeldia. ( 5*. Basil. Eplst, i. 
ad Gre¿. Naz.^lias Casian. lib, 2. 
cap, 4, ) Pues si tu te habitúas á 
este santo Exercicio, trahcrás aque­
lla continua Oración , que Christo 
nuestro Redemptor pide en el Sa­
grado Evangelio , donde dice por 
San Lucas : Conviene sietnpre orar, 
y nunca ajiojar. (Luc. 8. w. i. ) 
Porque qué mejor Oración puede
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ser , que estar uno siempre desean­
do la mayor honra de Dios, y es­
tar siempre conformándose con su 
voluntad, ni teniendo otro querer, 
ni otro no querer, sino lo que 
Dios quiere, o no quiere ? Esto íí 
(como dice San Pablo) comenzaf* 
fá à ser Ciudadanos del Cielo, j 
continuos de la Casa de Dios, (^Áp, 
Ej^. 2, ft. 9. ) Esto es ser aquellos 
Gentiles-hombres, que vio S. Juan, 
que tienen el nombre de Dios es­
crito en sus frentes* ( Apoe, 11. 
ad Pbil, 5. n. 20. ) que es la conti­
nua memoria, y presencia de Dios, 
porque su trato, y conversación ya 
no es en la tierra, sino en el Cielo. 
Pues para que la tuya sea asi, 
aprovéchate de este modo de Ora­
ciones, y aspiraciones en tu Ora­
ción , y fuera de ella, entre dia, y 
en medio de tus ocupaciones, y ne­
gocios. Y no se entiende, que ha­
ya de decir siempre todas estas, o 
solamente estas que atrás quedan

re-
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referidas, sino también otras qua- 
lesquiera semejantes á ellas , y 
aquellas suelen ser mejores, y mas 
eficaces, que el corazón , movido 
de Dios, concibe, y saca por sí 
mismo , aunque no sean tan com­
puestas , ni aseadas como esas ; y 
por este atajo fácil, y provechoso, 
llegarás en breve á mucha santidad.

' ADVERTBKCIA XV.
Z^el coloquio con que ce ba de dar.

Jín à la Oración,

Dice el Espiritu Santo en el 
Libro del Eclesiastés, que ec 

mejor el fin de la Oración , que el 
principio. ( Ecel, 'j. n. 9,)^ la ra­
zon es, porque entonces es quan­
do la meditación ha inflamado el 
corazón , y el alma está movida, y 
enseñada, y levantada con aquella 
luz , y sabiduría Celestial , que 
Dios le ha comunicado : y asi el 
tiempo proprio de los coloquios 
para hablar con Dios , y tratar 

con
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con él farniliarmente, el tiempo 
de las peticiones, y despachos, en­
tonces es ; y estas sean según la ma­
teria que huvieres meditado, ha­
blando unas veces mental, ó vo­
calmente con el Padre Eterno , ó 
con su Santísimo Hijo. Pongamos 
un exemplo. Si la materia de la 
meditación ha sido gozo , y ale^ 
gria, gozartehas con el Eterno Pa- 
‘^^‘' j y darle las gracias de que 
por medio de tal Hijo te haya co-^ 
municado- aquellos bienes, merce­
des , y beneficios. Si ha sido la me­
ditación de penas, y trabajos del 
Hijo de Dios, dolertehas, ycom- 
padecertehas de que los haya pa­
decido , y pasado tales , y can 
grandes por una criatura tan vil, 
y baxa como tú, Y à este modo, 
según que la meditación fuere , se 
puede hacer el coloquio , con el 
qual darás fin à la Oración. Este 
es también el tiempo de pedir , no 
solo para tí, sino para todos aque­

llos
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líos à quien tienes obligación , cuya 
vida, salud , y salvación deseas , su­
plicando á nuestro Señor les dé su 
amor, y gracia , para que vivan , y 
acaben en ella. Éste es tiempo de 
pedir para la Iglesia paz, aumento, 
y conservación de ella , y parales 
que están en pecado mortal, que 
Dios los saque de él , y trayga à 
mejor estado. Finalmente , este es 
tiempo para encomendar à Dios à 
todos aquellos, que de tí se acuer­
dan , y se te han encomendado.

' ADVERTENCIA ULTIMA. 
Del cuidado con eftas Adverten- 
ciaf^y de la pureza de conciencia^ 

que se requiere para la 
Oración,

NO se debe congojar el nuevo 
orador , de que las adver­

tencias , y reglas , que en este 
compendio Havemos dado para te­
ner bien Oración, sean tantas; por­
que está claro, que asi como en­

tra
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tra el alma en el cuerpo, ella sola 
basta para animar todos los miem­
bros, y exercitar en ellos todos 
los oficios de la vida, aunque sean 
tantos, y tan varios; asi despues 
que la gracia del Espiritu Santo 
entra en una alma , ella solo basta 
para hacer, que exercite todos los 
oficios de la via espiritual: porque 
ella es la que alumbra el entendi­
miento : ella la que le enseña todo 
lo que debe hacer : ella la que 
mueve la voluntad con todas las 
fuerzas interiores para lo que han 
de obrar : y ella, finalmente , la que 
le facilitará todas las dificultades 
que hay, y se le ofrecieren en 
este santo camino , allanándosele 
de suerte, que ni las halle, ni las 
sienta. Mas si te aconteciere, que 
poniéndote en Oración , se te ol­
vidare de guardar este orden , ó 
faltares en algunas de estas adver­
tencias: como pongamos por caso, 
si te olvidares de prepararte , hu- 

mi-



Orae fon Mental. 59 
minándote al principio con aque­
llas tres reverencias que diximos, 
ó de hacer la Oración preparato­
ria, y de ponerte en la presencia 
de Dios, &c. no por eso te tur­
bes , ni inquietes, porque á nues­
tro cargo está enseñar todo aque­
llo , que es mejor , y mas prove­
choso. Y como de ordinario te es­
fuerces á hacerlo, aunque algunas 
veces faltes en algo de esto, no 
por eso perderás el fruto de la 
Oración , porque la liberalidad in­
finita de Dios no está atada á estas 
reglas, ni dexará por eso de visi­
tarte con su Divina gracia. Y para 
hacerlo , una de las cosas que mas 
se requiere, es la pureza de la con­
ciencia, de la qual hablando Dios 
por S. Matheo, dixo : Bfenaventu^ 
rados los lifjipíos de corazón, por­
que ellos verán d Díos^ {Mattb. 5.) 
Y es cosa cierta, que quanto mas 
se limpiaren, tanto mas le verán, 
y gozarán. Y porque esta pureza 

con
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con ninguna otra Ja poseerás me-, 
jor , que con el examen cotidia­
no de ella , y adío de Contrición, 
es bien advertirte en este lugar de 
la manera que le has de hacer ca­
da noche , por espacio de un quar­
to de hora, antes de irte à repo­
sar ; y esto hecho , te prepararás 
luego, leyendo el punto del Excr- 
cicio , sobre el qual el día siguien­
te has de tener la Oración.

EXAMEN DE LA CON- 
ciencia.

COnsta el Examen de Concíen-, 
cia, para hacerse bien hecho, 

de estos, cinco puntos siguientes, 
brevemente declarados.

^^ primero punto sea dar gra-, 
cías á nuestro Señor por los benefí- 
cios, que de sus liberales manos has 
lecibido , como son , porque te 
crió , te redimió , te hizo Christia­
no , te conserva, ÿ en especial por 
las cosas mas particulares tuyas, de

que
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que debes dar particular agradeci­
miento à este liberalisimo Señor.

2. El segundo sea
Divina Magcstad luz , y gracia 

pedir a su

para conocer las faltas, que aquel 
día has hecho contra él , y en­
mendarte de ellas.

5. El tercero sea ir pensan­
do, y discurriendo de hora en ho­
ra , desde que por la mañana te 
levantaste, hasta la hora en que 
estás, por los pensamientos, pa­
labras , y obras, lo que has he­
cho , dicho, y pensado.

4. El quarto sea sacar en 
limpio las buenas obras que has 
hecho , dando gracias á nuestro 
Señor por ellas, no atribuyendo- 
té á tí (siendo como eres tan 
malo ) cosa ninguna de las bue­
nas que has hecho, sino á Dios, 
que te movió á hacerlas.

5. El quinto, y ultimo sea 
dolerte de corazón de las faltas 
que averiguares haver cometido

con-
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contra nuestro Señor , pidiéndole 
perdón de ellas , y proponiendo 
la enmienda con su gracia. Di este 
ado de Contrición , para alcanzar 
perdón de tus pecados.

Señor mió Jesu-Christo, Dios, 
y Hombre verdadero , Criador, y 
Redemptor mió , por ser Vos 
quien sois, y porque os amo so­
bre todas las cosas, me pesa de to­
do corazón de haveros ofendido. 
Propongo firmemente de nunca 
mas pecar , y de apartarme de to­
das las ocasiones de ofenderos ; y 
de confesarme , y cumplir la pe­
nitencia que me fuere impuesta. 
Por vuestro amor perdono á to­
dos mis contrarios. Ofrezcoos mí 
vida, obras, trabajos, y quebran­
tos , en satisfacción de todos mis 
pecados. Asi como os lo suplico, 
asi confio en vuestra inefable bon­
dad , y misericordia infinita , que 
me los perdonareis por los mere­
cimientos de vuestra preciosísima

San-
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Sangre , Pasión , y Muerte : y por 
los meritos , é intercesión de vues­
tra Santísima Madre, mi Señora, 
la Virgen MARIA , confio en que 
me haveis de dár gracia para en­
mendarme , y para perseverar en 
ella hasta la muerte.

De esta manera harás cada no­
che examen con cuidado , y exac­
titud: y son tales , y tan admira­
bles los bienes que en si encierra, 
que por muchos que de él se di­
gan, no se podrán dignamente en­
carecer ; porque con este examen 
vence el hombre la ignorancia cul­
pable , y se libra de los pecados 
ocultos, que de ella nacen , y hace 
lo que es en si para saber la ver­
dad, y Dios se la descubre. Con 
este examen cumple el hombre 
con aquellos mandamientos, y re­
cuerdos de Christo, tantas veces, 
y tan encarecidamente repetidos en 
el Evangelio , diciendo: Velad, y 
orad , porque no sabéis el día, ni
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la hora de vuestra muerte, ni de 
Vuestro juicio. Estad aparejados, 
porque quando no penséis ha de 
venir el Hijo de la Virgen á llama­
ros á su Divino Juicio, (Míjrr. 14. 
n. ‘íz. ^ cap, 1^,11, 13.) Con este 
examen vela el hombre sobre si, 
saliendo de peligro , y obligación 
de las culpas pasadas, librándose 
de las por venir. Con este examen 
apareja su conciencia para la muer­
te , aunque viniese aquella noche, 
y le cogiese de repente, como es 
cosa posible, y contingente , que 
venga , pues ha venido por otros 
muchos , y acontecerá aún una 
muerte arrebatada , que si no se 
huviera examinado un hombre 5 se 
perdiera , y condenáta , y por ha- 
verse bien examinado con contri* 
cion , y dolor de sus pecados, se 
salva : porque veas lo que importa 
cuidar de este negocio , y el daño 
grande , que te puede venir, si te 
descuidas-de hacerlo cada dia.

LI-



LIBRO PRIMERO.
DE LAS MEDITACIONES, 

y puntos , que pertenecen à la 
Via Purgativa.

Preámbulo de las tres l^tas^ Pur­
gativa , Iluminativa^ 

y Unitiva.

P
orque ya no es tiempo de 

entrar declarando en el pri­
mer Libro las Meditacio­

nes , y Puntos, que pertenecen al 
Camino, o Via Purgativa , no será 
fuera de proposito, antes de decla­
rar en particular, qué es Via Pur­
gativa , decir en general, para ma­
yor claridad, algo de las tres Vias; 
y hecho esto, luego trataré en cada 
Libro de los tres siguientes lo par­
ticular de cada una.

^‘S®5 pues, que por el pecadojj’ 
según dice el Santo Profeta Isaías,
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jg aparta el hombre de Diof^ que 
es su verdadero, y ultimo^n, 
(!sai. S9*f^* ^•) 1^1 modo por don­
de se ha de bolver á unir con él, 
se llama camino , ovia; y el bol- 
versea él, moverse, y caminar: y 
asi como en todos los movimien­
tos que se hacen de un lugar á otro 
lugar, hay tres cosas : La primera, 
el termino, y el lugar donde el ca­
minante parte : la segunda, el ter­
mino, y el lugar adonde el cami­
nante va á parar ; y la tercera, el 
moverse de un termino á otro ter­
mino: asi también en el movi­
miento , con que el alma apartada 
de Dios se buelve á unir á él, po­
demos considerar otras tres cosas 
semejantes. La primera , el termi­
no de donde sale , que es el peca­
do , y el mal estado en él : la se­
gunda , el termino adonde va á pa­
rar., que es Dios j y a- unirse con 
él : la tercera , el pasar de un termi­
no á otro termino , para andar el

ca-
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«amino que hay enmedio de estos 
dos terminos, que es necesario pa­
ra alcanzar el ultimo ; y esto es 
alumbrarse el entendimiento, para 
conocer el bien que debe amar, 
y con ijuién se ha de unir. Y asi 
como el que camina , primero ha 
de dexar el lugar donde estaba , y 
despues andar hasta llegar al ter­
mino, y lugar que pretende ; asi 
en el camino espiritual, el primer 
paso, y primera parte del camino, ” 
es salir de los pecados en que esta­
ba embuebo, para llegarse á Dios, 
Porque si quisiese pasar adelante 
en las Vias Iluminativa , y Uniti­
va , que es á lo alto de la contem­
plación de las perfecciones Divi­
nas , sin pasar primero por la Via 
Purgativa, exercitandose en des- 
arraygar los vicios, y malas in­
clinaciones, será ir sin fundamen­
to , y asi siempre quedaría manco, 
como el Estudiante que quisiese 
pasar á la clase de mayores, sin.

D 2 ha-



68 Preambu/o
haverse fundado bien en Ia de me­
nores, y subir al postrero esca­
lón , sin pasar por el primero. El 
modo como se ha de alcanzar, y 
çonseguir este bien , ha de ser ca­
minando primeramente pon el ca­
mino , o via que se llama Pur­
gativa , cuya declaración es de la 
forma siguiente.

VIA PURGATIVA.

VIA Purgativa se llama aquella 
que purga, y limpia nuestra 

alma,y conciencia de vicios, y pe­
cados, y la llena de la pureza, y 
limpieza , que ha menester para 
entrar en la Celestial Jerusalén, 
donde dice San Juan , que no en­
trará cosa jnanehada, {Apoca!, x i, 
n. xy. ) Pero el que por sus mu­
chos pecados, y abominaciones se 
hallare manchado, y feo, sepa , que 
el unico remedio para lavarse , y 
limpiarse de ellos acá en esta vida, 
es con la consideración , y dolor de 

los
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los pecados, y con las lagrimas 
que la memoria del bien perdido, 
que es Dios, y mal presente, hace 
derramar. Item , con la considera­
ción de la Muerte, del Juicio, y del 
Infierno, porque estas, y otras con­
sideraciones semejantes, se encier­
ran en este primer camino , o via 
Purgativa , que pertenece à los 
principiantes , tomando para la 
consideración , y medicación de 
ellas, el tiempo que cada uno hu- 
viere menester para andar este ca­
mino con provecho, y fruto paten­
to , que hay unos que tienen menos 
pecados que otros, y son de co­
razón mas blando , y tierno. Por 
lo qual remitimos al principiante 
orador , porque no yerre , al pru­
dente , y discreto Padre Espiritual, 
para que en todo le guie y ensene, 
según que ha sido mas, o menos 
el concierto , o desconcierto de vi­
da queha tenido ; pues no seria co­
sa acertada detenerle mas tiempo

Dj del
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del necesario en los Exercicios de 
esta Via Purgativa , los quales de 
su naturaleza causan en el alma el 
temor servil, el qual impide la 
perfecion de la caridad , que es la 
que se ha de pretender alcanzar en 
el camino de la Vida Espiriruah 
Pues como dice S, Juan , la perfec­
ta caridad echa fuera al temor, 
(Joan, 4. n. 8.) Y asi parece co* 
sa justa, y puesta en razon, que gas­
tando en estos loables , y santos 
Exercicios quince, o veinte dias, 
pasera, las vías Iluminativa, y Unir 
tiva : de las quales también se sa­
can afeólos de dolor, temor, y hu­
mildad , como de la Via Purgativa, 
Pues es cosa clara , que se dolerá 
mas uno de haver ofendido à Chris- 
xo nuestro Señor, considerando sus 
excelentes virtudes, de humildad, 
paciencia, y caridad, que si consi­
derase sus pecados, la Muerte, Jui­
cio , y el Infierno. Y aunque estas 
consideraciones son mas proprias
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de los que desean convertirse à. 
Dios, y de los principiantes en la 
virtud ; razon es, que también los 
justos de quando en quando (como 
es de ano en año) refresquen su me­
moria con estas Meditaciones, pa­
ra purificarse mas de los pecados 
presentes , y asegurar el perdón de 
los pasados, lomando el consejo, 
•que nos da el Eclesiástico, dicien­
do , que no cesemos de orar, ni 
justificarnos basta la muerte : (,Ec* 
^les, i^.num. 3.1.') YDios nuestro 
Señor dice , que el Justo se justifi­
que mas, y el Santo se santifique 
mas, creciendo cada dia en la pu­
reza de la conciencia , y en la san­
tidad de vida. (Apocal. 12. ».21.) 
Darán buen principio. à esto las 
Meditaciones siguientes de la Via 
Purgativa, entre las quales me ha 
parecido cosa muy acertada según 
el consejo,y parecer de San Gre­
gorio , y otros Santos^ que dicen, 
que el firme , y verdadero funda-

D 4 men-
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mento del edificio espiritual, es el 
■proprio conocimiento, y prueban- 
lo muy bien ; porque si uno no se 
exercita primero en conocerse , y 
considerar su miseria , y fiaqueza, 
andarla engañado, y no sabría pe^ 
dir en la Oración lo que le con* 
viene. Y asi comenzare Jas Medi­
taciones de este primero Libro con 
esta, y ella será la piedra funda- 
mental de este espiritual edificio 
sobre la qual asienten las demás; 
cuyos puntos , y consideraciones 
he sacado-de: lugares de la Divina 
Escritura, y Santos, que como ta­
les se exercitaban en ellas. Y para 
que todos anhelemos à la virtud, I 
y-santidad , nos conviene imitarles, 
siguiéndolos de esta manera.

MEDITACION I. [ 
Del proprio eonocimifnto.

Supuesta la Oración preparato­
ria (de que tratamos en la 

Advertencia XL ) se han de.hacer 
dos
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dos cosas en cada Meditación de 
todas las que en estos Libros se 
contienen , que son ; la primera, 
composición de lugar ; y la segun­
da , petición ; las quales siempre 
han de ser conforme à la materia 
de las Meditaciones, como en és­
ta, yen las siguientes de esteprí* 
mero Libro se dirá.

Cofnposhhn de lugar,

LÁ composición de lugar se­
rá aqui , ver con los ojos 

del alma , que toda la redondez 
de la tierra , en comparación del 
Cielo , y su grandeza, es como un 
punto , o como un grano de are­
na. Pues qué serás tú delante de 
Dios , Criador de los Cielos , y 

Tierra , en cuya presencia estás, 
sino menos que nada?

I> I PE-
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PETICION.

La petición será pedir à nuestro 
Señor Dios te comunique su 

Divina luz , para que conozcas tu 
vileza, y miserias, y conociéndo­
la te humilles, y humillándote le 
sirvas, y adores como à tu Dios, 
y Señor ; esto hecho , comenza­
rás la Meditación de la manera si­
guiente.

^ Primer punto. Considerar la 
materia de que fue compuesto tu 
cuerpo j y hallarás, que no lo fue 
del Cielo crystalino , no del su­
premo elemento del fuego , no del 
agua , ni de alguna otra materia 
clara , y transparente , sino del mas 
vil, y baxo elemento , que es la 
tierra : de aqui tiene tu cuerpo su 
origen , y principio , como se lo 
dixo Dios à nuestro Padre Adán, 
quando le dio con esta tierra de la 
consideración en los ojos : Tierra 
eres, / en tierra te bas de eonver^ 

tir.



proprio conocitnietJto. y^ 
tir, ( GfTtes, 5. n. 19. ) Piensa tíí 
otro tanto, y recibirás vista , y 
te conocerás , como la alcanzo , y 
recibió aquel Ciego de su naci- 
fniento , á quien Dios , nuestro 
Señor , sanó corporal, y espiri­
tualmente, dándole con el lodo, de 
que fue formado^ en los ojos. ( Joan< 
^, n. 6, ) Ponderar como quiere 
Dios , que el hombre tenga gran 
cuidado de conocer su baxeza, y 
miseria , y de que siempre ponga 
los ojos de su alma en la tierra de 
que fue formado, para que se aba- 
xe,yse humille, entendiendo, que 
no merece ser estimado , ni honra­
do , sino hollado , y pisado , como 
lo es la tierra , por ser este reme­
dio unico para alcanzar la virtud, 
de la humildad.

Sacarás de aquí dos cosas : La 
primera , confusion , y vergüen­
za , viendo quán al revés lo has 
hecho ; pues siempre has deseado, 
y gustado no humillarte , sino en-

D 6 so-
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soberveccrte , è inçrcirte , como 
si fueras algo , no acordándote 
de aquellas palabras del Apostol, 
que dice : Eí que pienía de sirque 
es al^o^ siendo nada^él tnismo se 
engasa. (Ad Galatas 6.n. 6, ) La 
segunda,un iirme proposito de ocu­
parte de continuo en el baxo co­
nocimiento de ti mismo,como lo 
hacían un San Agustín , y un San 
Francisco , que el primero decía 
à Dios : Señor , conózcame à mí, 
y conózcate à tí ; y el segundo de­
cía : Señor, quién sois Vos, y 
quién soy yo?

^ Segundo punto. Considerar 
lo que es tu cuerpo mientras vi­
ves , hallarás que es un saco de 
tierra , un manantial de hedion­
dez , y que no hay parte en todo 
el , desde launa del pie, hasta el 
remolino de la cabeza , que esté 
sin inmundicia , y suciedad. Por 

,1o qual decía el Santo Job, como 
quien Un bien considerado tenia.

esto;
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esto ; à la podre dice , tù eres mí 
padre ; y à los gusanos, vosotros 
sois mi madre, y mis hermanos. 
{^ob ly. n. 4.) Pondera la gran 
ventaja , que te hacen en esto los 
arboles, y yervasdelcarapo, pues 
ellas producen de sí flores, hojas, 
y frutos muy buenos ; y tú crias, 
y produces mil sabandijas : los ar­
boles , y plantas producen de sí 
aceyíe, vino, y balsamo; y el hom­
bre echa de sí mil inmundicias. 
Pero que maravilla , pues qual es 
el árbol, talesel fruto: y el árbol 
malo, como es el hombre, no pue­
de llevar fruto bueno. ( Mattb. y.

De lo dicho puedes -sacar un 
gran deseo de humillarte , pues ta­
les , y tan grandes son las miserias 
de tu cuerpo, pidiendo al Señor, 
que alumbre los ojos de tu alma, 
para que de hoy mas ceses de 
buscar deleytes, y regalos para tu 
cuerpo, que tan indigno es de ellos,

cas-
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castigándole con rigurosa peniten­
cia por lo que ha gozado.

^ Tercero punto^ Considera 
quál ha de quedar tu cuerpo, des­
pues que el alma se aparte de él, 
por mas hermoso que haya sido 
en vida ; qué feo , qué asqueroso, 
y abominable quedará ?

Ponderar, que de todos estos da­
ños , y males será causa la ausen­
cia del alma ; y en lo que el triste 
cuerpo se convertirá muy presto, 
será en un puro costal de gusanos, 
en tierra, y polvo, para ser pisa­
do , y hollado. De aquí podrás sa-. 
car un deseo grande de conocer 
tu miseria , y deponer sobre los 
ojos de tu alma la tierra de que 
fue formado tu cuerpo , y en que 
se ha de convertir, Y si ese ha de 
ser en breve el Puerto donde tú, 
y todos los hombres tomarán tier­
ra despues de la tempestuosa na­
vegación del mar de miserias de 
este mundo , conviene mucho , pa­

ra
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ra conocerte , no olvidarte de lo 
que eres, ni en lo que has de pa­
rar. Que poniendo los ojos de la 
consideración en los pies de barro 
detusobervia , y arrogante esta­
tua (que es tu cuerpo) te humi­
llarás , y abaxarás hasta la tierra: 
porque quanto mas alto ha de ser 
el edificio , tanto debe ser mas 
hondo su cimiento, como lo dice 
San Agustin. (^^. fo/w. ii. íerní, 
10. di y'erb, Domin.)

qf Qiiarto punto. Considerar, 
que para conocerte mas perfeéta- 
mente , no has de parar en solo el 
conocimiento del cuerpo ; sino pa­
sar al de tu alma , ponderando 
lo primero, que aunque por aquí 
podias levantarte , y estimarte en 
mucho , por ser esta criatura toda 
espiritual, y de casta de Angeles, 
y retrato muy al vivo de Dios, 
imagen de la Santísima Trinidad, 
en quien puso tres potencias per- 
feáisimas, y una esencia con ca-

P^-
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pacidad , para entender, amar , y 
gozar bienes infinitos ; con todo 
esto tienes bien por qué humillar­
te , acordándote de la cárcel in­
munda, y sucia, en que tu alma está 
presa, y de la casa del vil barro 
en <|ue está detenida, y vive, acor­
dándote de lo que dice el Apostol: 
Qa^ íiínes, ^ue tto bayas recibí^ 
do^ r Sí ¡o recibiste , de qué te 
glorias ^ como si nada rccibieratl 
( I. Corintb. n. 7. ) Ponderar lo 
segundo, que antes que Dios cria­
se tu alma para infundirla en el 
cuerpo, no era nada, ni valía nada, 
y luego se convirtiera en nada , si 
Dios continuamente no la conser­
vase , y ayudase , y asi no tienes 
que gloriarte, sino de tus miserias^ 
y enfermedades ^ como lo dice San 
Pablo de si, ( 2. Corinth, ) pues 
estas rodeado de innumerables ten­
taciones dentro, y fuera de tí.

Saca de aqui deseos de humi­
llarte , y conocerte , y tenerte en 

me-
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menos que nada, pues ves lo poco 
que ahora es, y vale tu alma, y lo 
mucho que tienes por qué temer.

COLO QJJIO.

El coloquio para dár fin à la 
Oración , se ha de sacar siem­

pre de la materia de la. medita­
ción ; y asi se haga en esta , y en 
todas las demás, como se dixo, 
y advirtió atrás en la advertencia 
decimaquinta.

MEDITACION 11.

De hi Pecador,

La Oración preparatoria sea co­
mo la primera.

La composición del lugar será 
ver con los ojos de la considera­
ción à tu alma encerrada, y pre­
sa en la obscura cárcel, y calabozo 
de tu cuerpo ; y à tí mismo dester­
rado en este valle de lagrimas, y
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miserias , metido en tantos lazos 
de pecados, y tentaciones.

La petición sera pedir á nuestro 
Señor Dios, luz para conocer la 
gravedad del pecado , para abor­
recerle , y llorarle , y para cono­
cer la terribilidad de la Divina 
Justicia en castigarle con perpetuo 
tormento, y pena.

^ Punto primero. Considerar 
el castigo, que Dios, nuestro Señor, 
hizo de sus Angeles por solo un 
pecado de pensamiento consentido 
en materia de presumpcion , y so- 
bervia , que contra su Divina Ma- 
gestad cometieron , privándolos 
en un punto de la alteza, y dig­
nidad tan- grande , en que Dios 
les havia criado; y arrojándolos 
como rayos, desde el Cielo à los 
fuegos eternos del Infierno , sin 
tener respeto , ni à la hermosura 
de su naturaleza . ni á la eran- 
deza de su estado , ni á que eran 
criaturas suyas, hechas á su ima­

ge"»
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gen , y semejanza. Pondera quàn 
grave mal es el pecado mortal, 
pues uno solo bastó para obscu­
recer , y afear tan gran parte de 
la hermosura Angelica , permi­
tiendo Dios esto , para que te­
man los hombres de estar una 
hora en pecado mortal, entendien­
do , que si no perdonó á los An­
geles , con ser criaturas tan no­
bles , mucho menos perdonará à 
los hombres, siendo tan viles , y 
baxos. De aqui puedes sacar der 
seos de contrición, y aborrecimien­
to grande de los pecados, que has 
cometido contra Dios, proponien­
do de hoy mas antes rebentar, que 
pecar ; pues todo quanto se puede 
padecer en esta vida , es poco , en 
comparación de la pena , que me­
rece un solo pecado.

^ Punto segundo. Considerar, 
quién fue el autor de este graví­
simo mal , que es el pecado , y ha­
llarás , que lo es el hombre, criatu­

ra
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ra baxa, y villana; pues estando tan 
obligada à servir , y amar à su 
Criador, y Señor, por los innume­
rables beneficios, que desús Divi­
nas, y liberales manos ha recibido, 
eomo son, por la creación, conser­
vación , vocación , y redempcion, 
olvidándose de todo esto: solo se 
ha acordado de ofender, y menos­
preciar con sus muchos pecados à 
sn Dios, y Señor. Pondera de dón­
de nace, que un vil gusanillo , y 
miserable criatura, como tú eres, 
te hayas atrevido à ofender à la 
immensa Magestad de tu Cria­
dor , ante quien tiemblan los mas 
encumbrados, y Soberanos Espi­
ritus del Cielo , y hallarás, que 
tu mucha presumpcion , y sober- 
via , y la falta de humildad te ha­
cen tropezar , y caer , y no aca­
bar de entender , que es peor el 
pecado , que el no ser : y que tne^ 
jor íe fuera no baver nacido ^ que 
pecadOfCoaiQ lo dixo Christo, nues­

tro
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tro Señor, ( Aíattb, 16. 24. ) ha­
blando de Judas; pues es cierto, 
que no hay lugar tan baxo, y des­
preciado à los ojos de Dios, en to­
do lo que es, y no es, como el hom­
bre, que está en pecado mortal.

Saca de aqui un gran deseo de 
ser deshonrado, y despreciado, por 
haver con tus pecados deshonra­
do , y despreciado à Dios ; y de 
hacer uñadura, y áspera peniten­
cia de ellos, para inclinar à tu 
Redemptor , que te los perdone, 
suplicándole , que pues no se ha 
cansado de sufrirte, tenga por bien 
de perdonarte, restituyéndote à su 
amistad, y gracia.

^ Punto tercero. Considerar, 
quánto aborrece el Hijo de Dios 
al pecado ; pues amando tanto 
su vida ( como era razon , que 
vida tan justa , y santa como la 
suya fuese amada ) escogió per­
derla por destruir á esta sangrienta 
bestia , sintiendo este Señor mas

núes-
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nuestras culpas, que sus proprias 
penas.

Ponderar , que si tan caro le 
costó à Dios el pecado , ( pues 
para la muerte de él , se abrazo 
con la Cruz , y ofreció en ella 
su Sangre , y Vida en satisfacción 
del pecador ) cómo estás tan cie­
go, y eres tan necio, que ames, 
y quieras tal cosa , que Dios asi 
aborrece ? Cómo eres tan loco, 
que escojas , y tomes la muerte 
con tus manos ? Como tan atre­
vido , que te arrojes à cometer 
un pecado mortal , cosa que à 
Dios tan caro le costó ? Y si esto 
es verdad , ( como lo es ) no es in­
creíble desvarío, creer con la Fe 
lo que crees, y vivir de la mane­
ra que vives ? Esto es, creer , que 
el pecado es tan malo, y con todo 
eso cometerle ? Creer , que Dios 
es tan bueno, y sin embargo de 
esto ofenderle ?

Sacarás de aqui grande aborre­
cí-
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cimiento al pecado ^ pues para la 
cura de él no bastaron remedios 
humanos, sino los Divinos. Yen- 
tiende , que el que le comete,quan­
do es de su parte , como dice San 
Pablo,bue/ve à cruci^car à Cbrb- 
to ^ Señor nueJiro. ( Ad Hebr, 6. 
»• 7- )

< Punto quarto. Considerar, 
qué de innumerables almas-están 
ardiendo en los Infiernos por un 
solo pecado mortal que cometie­
ron. Ponderar lo primero , como 
todos estos condenados eran hom­
bres como tú, y muchos de ellos 
Christianos, y quizá en algún tiem­
po privaron mucho con Dios ; pe­
ro descuidándose vinieron à caer 
en aquel miserable estado , y por 
justos Juicios de Dios Ies cogió la 
muerte en él, y se condenaron.

Lo segundo, con quánta mas 
razon merecías estar en el Infier- 

‘no, por haver ofendido à Dios en 
’aquel pecado , no una , sino mu­

chas
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chas veces : y quán justo era , que 
la muerte te cogiera en cometien­
do la primera culpa , sin que te 
diera Dios lugar para hacer peni­
tencia de ella. Sacarás de aquí afec­
tos , y deseos de agradecimiento à 
Dios, por las mercedes , y bene­
ficios, que te ha hecho de librarte 
del peligro antes de caer en él ; y 
un fervor , y deseo de satisfacer 
en esta vida por ellos, llorándo­
los , y sintiéndolos amargamente.

MEDITACION III.

De ia Muerte,

La Oración preparatoria sea ce­
rno la primera.

La composición del lugar sea 
imaginar al -Rey de los Cielos sen­
tado en su Real Trono, desde don­
de despacha Jueces, y Pesquisido­
res , que quiten la vida à los con­
denados à muerte. Piensa, que lle­
go ya el ultimo dia de tu vida , y 

que
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que es el de oy, y que te aparejas 
para dar cuenta.

La petición será , pedir al Se­
ñor abra los ojos del alma , y te 
dé gracia para vivir ahora de la 
manera que en aquel tiempo qui­
sieras haver vivido , ordenando yá 
tu desconcertada vida, para tener 
buena muerte.

^ Punto primero. Considerar, 
quán incierto , y dudoso es el día, 
y la hora de la muerte , y el cómo, 
y quándo vendrá ; porque ordina­
riamente suele venir al tiempo que 
el hombre está mas descuidado, 
y menos piensa que ha de venir, 
ordenándolo asi la Divina Provi­
dencia , (Luc, 12, ». 40. ) para 
obligarte à estar siempre en vela 
aguardando este dia , y temiendo 
esta hora ; pues asi como es in­
cierta , debes creer , que no hay 
cosa mas cierta, que seguir à la 
salud la enfermedad, y à la vida 
la muerte.

£ Pon-!
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Ponderar, cómo.siendo esto ver­

dad infalible, vives con tanto des­
cuido ,.y negligencia , sin apare­
jarte parala muerte, que cadadia 
te amenaza.

Sacarás de aquí un deseo gran­
de de vivir bien oy , como quien 
ha de mopr mañana J pues ha de 
venir presto el dia en que amanez- 
ças, y no^ anochezcas, o anochez­
cas , y no amanezcas, trocando de 
oy mas tu vida, como querrías 
haver vivido en la hora de tu 
muerte. Y si no querrías, que ella 
te cogiese en el estado presente, 
procura salir luego de él, pues no 
es bien vivir en el estado en que no 
querrías morir.

^ Punto segundo. Considerar 
lo que te importa ( como lo dice 
el Espíritu Santo ) traher siempre 
en tu presencia la memoria de la 
muerte , para nunca jamáí pecar, 
( Eceleí. y. n. 40. ) Porque serías 
muy necio , si en negocio de tan­

ta
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ta substancia , è importancia , co­
mo es andar siempre aparejado con 
esta santa memoria , te descuida­
ses tanto , que lo librases para el 
punto de ,tu muerte ; pues no sa­
bes cómo, ni de qué manera has de 
morir , si de repente , si de una pe­
drada , si cayendo una teja , si à 
hierro, fuego, o en agua ; pues se­
rá posible venga por. tí una muer­
te arrebatada, y violenta, como ha 
venido por otros muchos.

Ponderar , como qualquier pe­
cador es digno de este repentino 
castigo , y de perecer , y acabar 
en él, como otros muchos acaba­
ron. Y pues tú eres tan grande 
pecador, cómo no tiemblas de 
estar una hora en pecado mortal? 
Cómo no temes si te hallará la 
muerte bien , o mal aparejado, 
esto es, en pecado mortal , o.en 
gracia de Dios?

De aqui puedes sacar un firme 
deseo de hacerlo asi, y de no an- 

£ & dar
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dar con tanto descuido, como hasta 
aquí has andado en este santo Exer- 
cicio de la Muerte, el qual es fre­
no para muchos males, y espuela 
para rodas virtudes.

<11 Punto tercero. Considerar, 
que es Ley estatuida de Dios, (co­
mo lo dice San Pablo ) ^ue to^ 
dos hs hombres mueratí una vez^ 
(Ad Hebr, 9. «. 17. ) y no dos, 
ni mas veces. De donde se sigue, 
que el daño , y yerro de la mala 
muerte, es irremediable por toda 
la eternidad , asi como el acierto 
de la buena es perpetuo. Ponde­
rar , que si una sola vez es la que 
has de morir , de la qual pende tU 
salvación , o condenación eterna, 
cómo vives con tanto descuido, sin 
exercitarte en vida à morir bien 
en la muerte ?

Saca de aqui un deseo grande 
dé mortificarte en todo lo que 
amas desordenadamente, sean pa­
dres , hermanos, amigos, honras,
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:a riquezas, regalos, pues todo lo has 

de dexar en la muerte ; y parasen-
- tirla menos , procura de irte en. 
,a vida muriendo muchas veces , y 

mortificando en tus sentidos, cer- 
rando los ojos, para que no vean 

I- lo que no les es licito desear para 
'- tu salvación , enfrenando la len- 
'» E*^^ > P^^^ ^''^ ’^Q hable cosa en da-» 
Î, ño de tu proximo , &c. Que mu- 

riéndote , y mortificándote de esta 
a manera eq vida , hallarás à Dios 
a propicio , y favorable en la hora 
o de la muerte.
- <0" Punto quarto. Considerar, 
9 qué tal, y tan turbado estarás en
U el -trance , y agonía de la muerte,
1, quando enciendan la candela , y 
n te pongan el Habito , o mortaja 
ti sobre la cama , y te digan los que 

alli jgstán , que te aparejes, y en- 
e comiendes à Dios con el corazón^ 
e si no puedes con la boca.
- Ponderar los sobresaltos, y con- 
, gojas con que estarás en aquel 

E 3 pi’
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paso, no tanto por dexar su ama­
da compañía del cuerpo, y cosas 
que con afición gozabas , quanto 
por ver , y entender te se acerca la 
hora de la cuenta, y sentencia fi­
nal , la qua] será conforme á tus 
obras, de salvación , o condena­
ción eterna : de gozar de Dios pa­
ra siempre , o arder por una eter­
nidad en los Infiernos.

Sacarás de aqui un temor gran­
de , acordándote de los trabajos, 
y fatigas, que padecerán tu cuer­
po , y alma en el tiempo de la 
muerte, y un deseo vivo de nun­
ca jamás olvidarte de ella en vida; 
reprehende tu descuido , y repre­
gúntate muchas veces ; Cómo si 
quiero morir bien, no vivo bien? 
Pues es ley ordinaria, que quien 
bien vive , bien muere : y al con­
trario , quien mal vive , mal mue­
re. Pide à nuestro Señor te dé bue­

na muerte por su santísi­
ma muerte.

ME-
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MEDITACION ÏV.

Del Juicio particul^f*,

La Oración preparatoria sea co­
mo la primera.

La composición del lugar sea 
imaginar, que ves à Christo, nues­
tro Señor , sentado como Supremo 
Juez en un Tribunal de Magostad, 
ÿ grandeza, para juzgar tu alma, 
la qual está acompañada de las 
obras buenas, y malas que has he­
cho j y que están à tus lados el An­
gel bueno, y el malo, aguardan­
do cuya ha de ser la presa.

La petición sea pedir à nues­
tro Señor Dios, se sirva de mos­
trar su piedad, y clemencia, usan­
do contigo , no de justicia , sino 
de su misericordia^ pues que (co­
mo dice San Pablo ) es Padre de 
ella. (a. Corintb. i.«. 3.)

^ Punto primero. Considerar 
el tiempo , y lugar en que se ha 

£4 de
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de hacer el juicio particular de ca­
da uno.

Este será en el mismo instante 
de la muerte, al punto que el al­
ma dexa el cuerpo despegado de 
todo el bien que tenia, y en el mis­
mo tiempo', y momento se con­
cluye todo el juicio, y se dá la sen­
tencia , y se executa.

Ponderar lo que te importa 
traher siempre delante de los ojos 
este momento , y este punto, co­
mo principio que ha de ser de tus 
bienes, o males eternos, pues con 
cada momento de esos puedes me­
recer , o desmerecer la vida , o 
muerte , que para siempre ha de 
durar. Y el lugar de este juicio, se^ 
rá donde quiera que te cogiere 
la muerte , hora sea en la tierra, 
o en el mar , en el aposento , q 
en la cama , en la calle , o cami­
no ; porque el Juez Soberano tie­
ne jurisdicción sobre todo lugar: 
asi haz este juicio donde quiera pa­

ra
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ra que en qualquiera parte temas; 
pues no sabes si aquel lugar sera 
el de tu juicio. De lo dicho has 
da sacar un temor grande de ofen­
der à Dios en el lugar donde te 
puede juzgar.

^ Punto segundo. Considerar 
el examen rigurosísimo , y car­
go , que el Juez ha de hacer de 
tí, el qual ha de ser universal de 
todos tus pecados , de obras , pa­
labras, y pensamientos, y aun­
que no sea sino ocioso , y de los 
que tenias muy olvidados ; y se­
rá tan evidente , y claro este car­
go , que no tengas genero de du,- 
da. Y como hombre que tenía 
bien considerado esto , decía el 

.Santo Job: T'odoj los pasos de ítíÍ 
vida^ tienes^ Se»or^ contados, (Job 
31.4.') Ponderar la aflicción , pe­
na , y congoja , con que estara en­
tonces tu pobre alma con tañes- 
trecho, y riguroso examen. Don­
de se hará el cargo , y el descar-

E i go
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go de todo lo recibido , hasta cl 
cabo de la agujeta. Alli se te pe­
dirá cuenta de la vida, de la ha­
cienda , de la familia , de las ins­
piraciones de Dios , y sobre todo 
de la Sangre de Christo, y del uso 
de los Sacramentos.

De aquí podrás sacar un de­
seo grande de hacer de oy mas 
un examen de tu conciencia , con 
el mayor rigor que pudieres , cas­
tigándote por las culpas , que ha­
llarás haver cometido , aunque no 
sean graves 5 atento , que quien te 
ha de examinar , y juzgar es Dios, 
que ve mas que tú. Suplícale , ^uff 
9J0 entre enjuicio contigo, porque 
ninguno de los que vizfen ( como 
lo dice su Profeta ) j^rá en supre^ 
senda justíjscado, (Psaltn, 141.2.)

^ Punto tercero. Considerar, 
quán triste , y sola saldrá tu alma 
por apartarse del cuerpo , donde 
Dios la havia criado , y con quien 
havia vivido con tan estrecho vin-

cu-
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culo de amor, pues apenas havra 
salido de él, quando le salga al 
encuentro una caterva de demo­
nios , que la citen , para que lue­
go parezca en juicio ante el Tri­
bunal de Dios.

Ponderar los sobresaltos, y te­
mores que le cercarán : come sen­
tirá entonces los verdaderos tra­
bajos , que los de hasta allí, aun- 
•quq tan grandes , eran como pin* 
tados-? Quál será su sentimiento, 
viendo que no hay apelación de 
la Sentencia , que diere el Supre­
mo Juez ? Cómo temerá, si será en 
su favor, ó no; porque le consta 
de las culpas, y node la verdade­
ra penitencia de ellas?

Sacarás de aqui un deseo gran­
de de grangear desde luego con 
muy particulares servicios la amis­
tad del Juez, y de cumplir en to­
do su santa voluntad , obedecién­
dole , respetándole , temiéndole, y 
amándole mucho ; y finalmente, 

£ 6 pre-
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presentándole sus muchos mereci­
mientos, para que con.esto , y tus 
buenas obras salga la Sentencia, 
no en contra , sino en tu favor, 
pues de ella pende tu eterno bien, 
O mal eterno.

^ Punto quarto. Considerar, 
quán estrecha será la tela de este 
juicio, quán derecho el Juez, quán 
solícitos los Acusadores, quán po­
cos los Padrinos, y valedores ; pues 
allí las cosas que amaste , y por 
-quien mas hiciste , que havian de 
ser las que mas te havian de ayu- i 
dar , no solamente no te ayudarán i 
sino ames-ellas serán las que mas 
te apretarán.

Ponderar, como la cosa que mas 
amaba, y apreciaba aquel hermo- i 
so Absalon, (2, Re^, 14.16.^ ca^, t 
18.10.) dice la Divina Escritura, 

■que eran sus cabellos , y esos mis­
mos ordenó Dios,, por justo juicio, 
que le causasen la muerte. Y asi 
se hará contigo , si fueses malo, ^

que
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que las cosas que mas amaste en 
esta vida , por ■quien mas ofendis­
te à Dios , esas vengan entonces a 
hacer tu pleyto mas dudoso , y à 
darte mayor tormento ; asi la ha­
cienda , la honra, los deleytes., y 
la mala muger, que fueron tus ído­
los , serán allí tus verdugos, y te 
atormentarán mas crudamente , y 
serán causa de tu perdición.

Sacarás de aqui deseos de. que 
Dios alumbre los ojos de tu al­
ma,¿^o^^wewo duerrfias ío i^ muer­
te , ni pueda tu enemigo decir: 
Prevalecido be contra él. {Pí.it^ 
n. 5.) Suplica à Christo nuestro Se­
ñor , que como tan misericordioso 
Juez,j quando venga à juzgar, no 
te quiera condenar , ni entregar en 
las sangrientas uñas de aquellos 
fieros leones , que rabian de ham­

bre 5 y están aparejados 
para tragarte.

***
ME-
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MEDITACION V.

del Cuerpo inuerto,

La Oración preparatoria sea co­
mo la primera,

Ea composición del lugar sea 
verte con la vista del alma muer­
to, y amortajado,y tendido sobre 
un paño , o una manta, en una 
sala, o aposento, solo, sin compa­
ñía. , cubierto tu cuerpo con un 
paño negro, y .un Crucifixo enci­
ma , y dos velas à los Jados.

La petición sea pedir à nuestro 
Señor luz para tener en poco no 
hacer caso de todas las cosas de 
esta vida , sino es su gracia.

< Punto primero. Considerar, 
como en acabando de espirar, 
quedará tu cuerpo sin vida , y sin 
sentido , y como un tronco sin 
movimiento alguno , descolorido, 
y desfigurado, feo, y frió, horri­
ble, y hediondo ; y finalmente, con

tal
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tal figura , que todos huirán de él.

Ponderar en que pára la her- 
mesura , la estimación, la honra, 
y el regalo de la carne , y que 
poco le servirá entonces todo lo 
que ha gozado ; pues quien poco 
antes recreábala vista con su buen 
parecer , y hermosura , ahora po­
ne horror , y miedo à todos los 
que le ven.

Saca de aquí un deseo grande 
de castigar tu cuerpo, y de mor­
tificar tu carne ; pues por mas que 
la regales, carne se queda. Y qué 
es la carne , dice el Santo Profeta 
Isaías, sino heno ? (tsai. 40. n, 7.) 
Y qué su gloria, sino flor del cam­
po , que con un soplo se marchita, 
y acaba ? Y pues esto eres, y en 
esto has de parar, cumple tratarte 
como muerto al mundo , y a todo 
lo que es carne , y sangre.

<1 Punto segundo. Considerar, 
cómo saldrá tu cuerpo de esta vida 
atado , y ligado de pies, y manos, 
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no ataviado , ni vestido preciosa, 
ni ricamente, sino con una pobre 
mortaja de una sabana vieja , o al­
gún Habito roto , y remendado ; y 
la casa , aposento, y cama, que le 
daran , será la dura tierra de una 
estrecha huesa de siete pies de lar­
go , y tres de ancho , y con esto 
se contentará el que de puro va­
no , y sobervio ( como el otro 
Alexandro Magno) no cabla en 
el mundo.

Ponderar, como à la cama blan­
da succede la tierra dura : à la ves­
tidura preciosa , y rica , la pobre 
mortaja.: à los suaves olores , la 
podre , y la hediondez ; y à los 
deleytes., y regalos siguen los gu­
sanos , que han de ser los comedo­
res , y consumidores de ese vientre, 
à quien tu tenias por tu Dios.Y de 
aquí sacarás confusion , y verguea* 
2a grande , por la vanidad , y sen­
sualidad con que deseas la curiosi­
dad del vestido , Ja blandura de la
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cama , y Ia anchura de la habita­
ción , alentándote à mortificar las 
demasías, que en esto tuvieres, y 
à llevar con paciencia qualquier 
cosa que te faltare de esto , si no 
la tuvieres tal, ni tan buena, co­
mo lo deseas. Pues l-o que tienes 
ahora, por poco , y malo que sea, 
te viene muy ancho , y es mucho, 
comparado con lo que te espera, 
y has de tener.

^ Punto tercero. Considerar 
la jornada de tu cuerpo hasta la 
sepultura , y el acompañamiento 
con que serás llevado à enterrar 
en unas andas, b atahud, en om- 
bros de otros, hasta la Iglesia.

Ponderar lo primero , como el 
que poco antes paseaba las calles, 
mirando à una parte , y à otra , y 
entraba en la Iglesia registrando 
quanto pasaba en ella, ahora va 
en pdes agenos, ciego , sordo, y 
mudo. ÇPsal^» 113. ». 5-^-6.) 
Pues aunque entonces tengas ojos,

no
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no verás ; y aunque tengas oídos 
no oirás ; y aunque lengua , no 
hablaras : y la causa será por estar 
muerto.

Ponderar lo segundo, como en 
haciéndote el Oficio de Difuntos, 
te le harán en la sepultura , y te 
cubrirán con tierra, para que no 
vean las gentes tu hediondez ; y el 
mayor beneficio, que te puede allí 
hacer el mayor de tus amigos, es 
honrarte con un puñado de ella. 
Pues cómo deseas tanto para tan 
breve vida, si con tan peco espe­
ras contentarte en aquella hora? 
De aquí puedes sacar no hacer ca­
so de las vanas honras de esta vi­
da , humillándote, y poniéndote 
baxo de los pies de todos, pues 
has de venir à dár à los de un po­
bre enterrador , que no repare en 
pisarte, hollarte, y maltratarte, ni 
aún en quebrarte la cabeza con el 
pisón. Aprende de aquí à no des­
preciar a ios pobres, y pequeñue-

los.
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los , pues en la muerte tú serás 
presto igual à ellos,

5f Punto quarto. Considerar tu 
cuerpo en la sepultura,cubierto con 
tierra, y con una pesada losa en­
cima , corrompido , consumido, y 
deshecho , siendo manjar de gusa­
nos, el que antes andaba à caza de 
los manjares sabrosos , de las mu* 
sicas suaves, del olor apacible*, y 
de la figura hermosa : pues todo 
esto será entonces para tí, como si 
no fuera , por haversete acabado 
los instrumentos, que tenias para 
gozar de ello.

Ponderar , qué provecho han 
trahido à aquellas manos deshe­
chas las riquezas que apañaron, y 
guardaron? Qué fruto gozan aque­
llos ojos de las vanidades que vie­
ron ? De qué servirán entonces las 
golosinas, que para aquel gusto se 
guisaron ? Qué duración han teni­
do las torres de viento , que en 
aquella calabera se fabricaron ? En
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qué han parado los gustos, y de- 
leytes, que con graves pecados se 
aparejaron para tu miserable cuer­
po ? Y hablando à tu alma, la dirás: 
Mira bien^ y advierte, en qué ha 
de parar esta carne : mira à quién 
regalas, y à quién adorai ; pues 
( o miserable de mí ! ) para qué 
son las riquezas, si aqui me tengo 
de vér tan desnudo ? Para qué las 
galas, y atavíos, pues aqui me 
tengo de ver tan feo ? Para qué los 
deleytes , y comedias, pues aqui 
tengo de ser manjar de gusanos?

Sacarás de aqui deseos de que 
Dios nuestro Señor esclarezca los 
ojos de tu pobre alma con su Di­
vina luz , para que vea el triste 
fin de su miserable cuerpo , y des­

precie lo que tiene presente con 
la vista interior de lo que 

está por venir.

*** ***

ME-
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MEDITACION VI.

Dei Juicio univertal,

La Oración preparatoria sea co­
mo la primera.

La composición del lugar sea 
imaginar tu grande , y espacioso 
campo , y en él à todos los naci­
dos , y enmedio de él un Tribu­
nal, o Trono exeelentisimo , hecho 
de una nube hermosa, y resplande­
ciente,y encima de él una silla, que 
infunda grandeza, y magestad, don­
de se ha de sentar Christo nuestro 
Señor, á tomar residencia , y juz­
gar à todo el Linage Humano.

La petición será pedir à Dios te 
dé gracia para sentir ahora lo que 
aquel dia has de vér , procurando, 
pues eres de los llamados, ser de 
los escogidos.

< Punto primero. Considerar 
las grandes, y espantosas señales, 
que ha de haver en las criaturas el 
dia del Juicio, Porque , como dice

Chris-
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Christo nuestro Señor: Se objctif^e- 
cerá el Sol ^ y la Luna se convef^ 
tira en sangre , las Estrellas cae^ 
ran del Cielo, la Afar se alterara. 
TAnalmente , sera tan grande el 
temor, y espanto, qne ocupará 
¡os corazones de los hombres, que 
no hallaran un rincon seguro don-^ 
de se puedan esconder ;y asi , an» 
dardn descoloridos , secos,y ahi­
lados, que parecerán un retrato 
de la misma muerte, ( Afatth, 24. 
num, 19.)

Ponderar , que si quando en U 
Mar se levanta alguna brava tor­
menta, ó quando en la Tierra so­
breviene algún gran torbellino , o 
terremoto, andan los hombres cor­
tados , pobres de esfuerzo, y conse­
jo : quando el Cielo, la Tierra, la 
Mar, y el Ayre , ande todo rebuel- 
to , quién comerá ? quién dormirá? 
quien tendrá un solo punto de re­
poso,en medio de tantas tormentas?

De aqui puedes sacar un temor 
de
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de Dios, y aborrecimiento de tus 
pecados, para que te perdone , y 
merezcas ser librado de todos estos 
males, qne han de venir, como 
pronósticos, y presagios de su ira, 
dándote , pór su misericordia, una, 
buena , y segura conciencia , pues 
se acerca ya el dia de tu rcdcmp- 
cion , el fin de tus trabajos, y el 
principio de tu descanso, (i, 4ff 
Tbeíal, 4. «. 16. )

^ Punto segundo. Considerar, 
como en llegando este ultimo dia, 
un Arcángel, con una voz espanto­
sa , à manera de Trompeta, llama­
rá à todos los muertos, para que 
vengan à juicio : y en un momen­
to resucitarán todos,buenos,y ma­
los, con sus proprios cuerpos, de la 
manera que acá vivieron, y se jun­
tarán en el Valle de Josafát, espe­
rando al Juez,que les ha de juzgar.

Ponderar el dolor, y pena , que 
recibirán los malos quando se jun­
ten sus almas, que subieron del In-
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fiemo, con sus cuerpos : qué les 
dirán, por haver sido causa de tan­
to mal, y tormento ! Qué maldi­
ciones se echarán el uno al otro, 
pues se juntarán para ser verdugos 
de sí mismos ! Y por el contrario, 
quán grande será el contento del 
alma del Justo , por la buena com- 
pañia , que le hizo su cuerpo en 
vida, ayudándole à padecer tra-. 
bajos por amor de Dios : las ben­
diciones que se echarán , los para­
bienes que se darán , viendo que el 
Juez, que ha de conocer de su cau- 
sa,es amigo, y les quiere dar el prc- 
>®æ > y galardón de sus servicios.

Sacarás de aqui deseos de no vi­
vir descuidado de tu salvación , pa­
ra que haciendo comparación de lo 
que ha de suceder à buenos, y à 
malos, escojas en esta vida, qué 
te está mejor , para resucitar con 
Christo en i a eterna,que teaguar^ 
da, {Afattb, 24. n. 20.)

< Punto tercero. Considerar,
co~
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como estando todo à punto, sal­
drá Christo nuestro Señor , real^ 
y verdaderamente del Cielo con 
gran magestad , rodeado de todos 
los Exercitos Celestiales, de San­
tos , y Soberanos Espiritus, y lle­
gando al Keal Trono, mandará à 
sus Angeles , que entresaquen losi 
buenos de entre los malos.

Ponderar, qué dolor , y rabia se­
rá la de los malos, que en esta vida 
eran estimados , y honrados, vien-- 
dose à la mano izquierda de Dios, 
en tanta baxeza, desechados, y des-, 
preciados de su Magestad, ( Sap. 
c, 5. w. 4. ) y qué sentirán, viendo, 
a los Justos , cuya vida tuvieron 
ellos por locara ^ y su muerte por 
deshonra^ puestos ^y contados en^ 
tre los ííljos de Újos^para ser hon­
rados ^ y premiados. Y qual sea la 
alegría de los buenos, quando vean 
que por medio de su humildad, y 
desprecio,se ven à. la mano derecha 
de Dios ensalzados, y honrados.

F Sa-
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Saca de aqui no hacer caso de la 

mano derecha, y siniestra del mun­
do , pues escogiendo en esta vida el 
lugar mas baxo entre los hombres, 
el dia del Juicio tendrás el alto 
entre Dios, y sus Angeles. ,

5f Punto quarto. Considera, 
como en haviendose manifestado 
todos los pecados , y pensamien­
tos mas ocultos , virtudes , y bue­
nas obras, de Justos , y pecado­
res , pronunciará el Juez la Sen­
tencia , y comenzando por los bue­
nos , les dirá , con un rostro apa­
cible’ , y manso : T^ertíd , bendí~ 
tos de nsi Padre á poseer el Rey- 
no y que os ten^o aparejado. 
{Matíh. 15. ». 14* ) "^ ^ ^®® ^^“ 
los les dirá , con un rostro ayrado, 
y severo x Apartaos de jnl , tnai" 
ditos, al fuego eterno.

Ponderar estos extremos , y fi­
nes tan contrarios. A los buenos 
llama, como si dixera : Pues os 
abrazasteis con la Cruz, y morti-
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fieacion , por rehuirme á mi, vf^ 
nid á recibir el premio , y tomad 
la posejion , p descanío eterno. Y 
a los malos dirá : Pues por vuestra 
causa recibí estas llagas, y os com~ 
bidé con el perdón ., y no le acep^ 
tasteis, ni me quisisteis recibir, 
por tanto apartaos de mi presen^ 
cia. Adonde los echas. Señor ? ^ 
los tormentos eternos del Inferno, 

De aquí puedes sacar lo que te 
conviene mirar cómo vives, y el 
cuidado con que has de velar so­
bre ti en todo tiempo, pues todas 
tus obras, buenas, y malas, han de 
ser examinadas, y juzgadas.

MEDITACION VIL

Del Infierno,

La Oración preparatoria sea co­
mo la primera,

, La composición del lugar sea 
imaginar en el corazon , y centro 
de la tierra una muy grande ca-

F » ver-
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verna, y obscura estancia, llena de 
fuego , donde muy cerca estás mi* 
rando lo que pasa por aquel sin 
numero de almas ., que allí son 
atormentados de ios demonios.

La petición será pedir à Dios 
nuestro Señor despierte en tu alma 
un temor grande de las penas eter­
nas, para que no vengas à parar à 
lugar tan malo , y abominable,

^1' Punto primero. Considei^ar 
la terribilidad de la cárcel, y ca­
labozo del Infierno , el qual es obs-. 
ctirisimo, pues no llega a el la luz, 
del Sol; y el fuego que allí hay, no 
alumbra , sino para ver lo que.ha 
de ser tormento, y pena à los que 
allí están padeciendo , hundidos, 
y anegados en tan graves penas, y 
tormentos. Ponderar , como , sí no 
puedes, sufrir por espacio de una 
hora la obscuridad de un calabo-, 
20 , si no te atreves à tocar por 
un breve rato el fuego ligero de 
una candela : dime , cómo podras.

es-
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festár acostado en una cama de fue­
go vivo , y metido , y embuelto 
entre aquellos tizones del Infier­
no ^ en cuerpo, y alma , por toda 
la eternidad ?

Has de sacar de aquí , quan 
grande es la gravedad de un peca­
do mortal , por el qual ( siendo 
Dios nuestro Señor tan misericor­
dioso , como es ) castiga con tan 
atroces tormentos à las almas, por 
no querer en esta vida sufrir , y 
padecer algo por sus pecados, po­
niéndose à riesgo de padecer penas 
tan prolixas, y largas en tan des­
dichado lugar.

^" Punto segundo. Considerar 
la vilísima compañía que tendrá 
el miserable condenado en aquel 
infame calabozo , aunque haya 
sido Emperador, Rey,Ô Señor del 
Mundo,' la qual no será de ami­
gos , que de el se duelan ; no de 
personas prudentes, y santas, que 
le consuelen ; no de vasallos , ni

F 5 cria-
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criados fieles que le sirvan , sino 
de enemigos mortales, que le abor­
rezcan , mostrando para con él su 
odio, impaciencia, y rabia, pues 
todos les serán causa de nuevo tor­
mento , y pena , y con la vista hor­
rible de los demonios crecerá, y se 
aumentará este dolor.
- Ponderar el tormento , que pa­
decerá el miserable condenado, vi­
viendo , o por mejor decir , mu­
riendo entre tan crueles enemigos, 
que se desean beber la sangre, U 
qual será el despecho , y rabia que 
allí tendrá, quando considere con 
quán pequeños, y cortos trabajos 
pudiera escusar tan largos , y tan 
intolerables tormentos, sin tener 
en ellos esperanza ninguna de ali­
vio , ni declinación.

Saca de aquí un temor grande 
de no irritar contra ti la ira de 
Dios ; y de fundar tu amistad en 
su amor , y caridad, amándole a 
él sobre todas las cosas, teniendo 

aquí
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aquí paz con todos, porque el Señor 
te libre allí de la mala compañía. 

^ Punto tercero. Considerar 
la grandeza , y atrocidad de las 
penas de los sentidos, que ator­
mentarán el cuerpo del condena­
do ; porque como el pecador ofen­
dió à Dios con todos ellos , asi será 
castigado en ellos.

Ponderar como alli los ojos 
deshonestos, y carnales serán ator­
mentados con horribles , y espan­
tosas liguras, y visiones. Los oí­
dos padecerán oyendo gemidos, 
llantos, y blasfemias contra Dios, 
y sus Santos. El olfato , con el 
intolerable hedor, que saldrá de 
aquel lugar , y cuerpos de los 
condenados, no podrá sufrir tal pe-

El gusto , con la hiel, y amar­
gura de los brevajes que le darán, 
será alli cebado , y regalado. Y 
por fin, allí se juntarán en uno los 
dolores de cabeza, costado , esto- 
^^go i Corazon , y gota, con los

F 4 de-
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¿emás dolores , que en esta vida 
atormentan. Y sin estas se le da­
rá à cada uno de los condenados 
otras penas particulares, contrarias I 
à que se dieron. Los glotones se- | 
rán atormentados con una hambre 
canina : los bebedores, con una sed 
insaciable , y rabiosa : los curiosos 
en vestirse sedas, y olandas, allí es­
tarán vestidos de pies à cabeza de 
fuego , y pez, atormentándolos, y 
no consumiéndolos.

De aquí será bien que saques , 
grande ánimo, y esfuerzo para des­
preciar todos los regalos, y deley* 
tes de esta vida, viendo que ellos 
son los verdugos para aquellos tor­
mentos , temiendo aquella senten­
cia , que dice : Quanto se ^ozo en ^„ 
sus deleytes , tanto te da de tof" 
ífjento^y Itanto. ( ^poe, i^.n. y.")

^ Punto quarto. Cansiderar, 
que no es esta pena , que poco ba 
diximos , la mas terrible , que allí 
tendrán los condenados, pues hay

otra
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otra cosa , sin comparación mayor, 
que es la que llaman los Theolo­
gos pena de daño, la qual consiste, 
en no ver , para siempre , la vista 
preciosísima de nuestro amantisimo 
Dios.

Ponderar , como esta sola pe­
na atormenta mas à las almas , que 
todas las penas juntas de los sen­
tidos atormentarán los cuerpos de 
los condenados ; porque como 
Dios sea un Bien infinito , y el 
mayor de todos los bienes , claro 
esta , que privarse de él para siem­
pre , sera mal infinito , y mayor 
que todos los males. Y asi , cada 
uno de ellos maldecirá su desastra­
da suerte, y su desdichado naci­
miento, carcomiéndose , y despe­
dazándose sus carnes à bocados, 
rompiendo sus entrañas, con furia 
y rabia : se bolvera'n contra Dios’ 
no cesando de maldecir , y blas­
femar su santo Nombre ; porque 
asiles atormenta, y manda penar.

F 5 De
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De aqui podrás sacar un afeóte, 

y deseo grande de temer à Dios, 
y aborrecer los pecados, pues por 
ellos has merecido estar yá en estas 
graves penas del Infierno , donde 
están otros muchos por menos pe­
cados de los que tu has cometido 
contra Dios. Sábeselo agradecer, 
y servir, pues te ha puesto, sin me­
recerlo , en el camino santo de tu 
salvación.

MEDITACION VUE
JDg ía Gloria,

La Oración preparatoria sea co­
mo la primera.

La composición del lugar sera 
ver con los ojos del alma aquella 
Divina Corte , llena de Exercitos, 
y Coros de Soberanos Espíritus, y 
Santos , que la hermosean ; y al 
Santo de los Santos , que enmedio 
de ella preside en su Gloria , Ma-* 
gestad,y Grandeza.
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La petición será pedir à Dios 

nuestro Señor , que pues ha sido 
servido criarte para que goces de 
él, y de tal compañía tan santa en 
su Corte Soberana, te dé gracia pa­
ra que vivas de suerte , que no ca­
rezcas de ver, y gozar de su glorio­
sa hermosura , quando salgas de 
este valle de lagrimas, y miserias.

51 Punto primero. Considerar 
la excelencia , y hermosura de la 
Gloria , y aquella espaciosa, rica, 
y abundante tierra de Promisión’ 
La longura de su eternidad , U 
grandeza de sus riquezas, y el ser­
vicio de sus abundantes mesas , las 
ordenes de los que la sirven , las 
libreas de los criados, y la policía, 
y gloria de esta noble Ciudad.

Ponderar lo primero, que sien­
do Dios nuestro Señor tan largo, y 
liberal, como es, para darte a’tí 
entrada en esta Gloria, y Paraíso 
de deleytcs , no se contentó con 
otro menor precio despues del pe-
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cado, que la Sangre, y Muerte de 
su Unigenito Hijo. De forma, que 
fue menester la muerte de Dios, 
para dar al hombre vida de Dios; 
y las tristezas de Dios, para que 
se le diese alegría de Dios ; y que 
estuviese Dios en la Cruz entre 
ladrones, para que el hombre es­
tuviese entre los Coros de los An­
geles.

Ponderar lo segundo, quai, y 
quan grande es aquel bien , que 
para que se diese fue necesario 
que Dios sudase sangre , y que 
fuera preso , azotado , y escupido, 
abofeteado , y puesto en Cruz.

Saca de aqui estima de esta Glo­
ria, y deseos de gozar de esta Ciu­
dad Soberana , y pasear por sus ca­
lles , y plazas, para que con esta 
consideración te animes à padecer 
con gusto, todas las penas, y tra­
bajos que se te ofrecieren por tan 
gran bien, acordándote ¡o que hizo, 
J/ padeció Jesu-Chrisío , nuestro
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Señor , ioda su ^ida, porque no lo 
perdieses, ( i. Re^, 20.)

^ Punto segundo. Considerar, 
que no solo aparejó Dios esta Ca­
sa, y Palacio para honra suya, sino 
también para honra , y gloria de 
todos sus escogidos , cumpliendo 
lo que él mismo dixo : 2b honro d 
los que me honran. Y no conten­
tándose con esto, glorifica , y glo­
rificará , no solamente à las almas, 
sino también à los cuerpos de sus 
escogidos , dándoles lugar en su 
Palacio Real.

Ponderar, como la carne , que 
havia de estar atada, como bestia 
en el establo, quiere aquel Padre 
de misericordias, que sea coloca­
da, y glorificada entre los Ange­
les del Cielo, y que el que ayudó 
a llevar la carga , éntre en el re­
partimiento de la gloria , gozán­
dose en ella con todos sus sentidos 
puros , y perfeáos, pues cada uno 
tendrá alli su deleytc , y su gloria 

sin-
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singular, asi como los sentidos de 
los malos tendrán en el Infierno 
su dolor, y pena especial.

Saca de aqui deseos de mortifi­
car tus sentidos, y tener particular 
cuidado con la guarda de ellos, r 
pues por el trabajo, que dura tan 
poco en esta vida, te verás remu­
nerado 5 y galardonado en aquel 
abismo de eterna gloria, sin hallar 
suelo , ni fin en tan gran alegría.

^ Punto tercero. Considerar el 
contento, que recibirás con la sa­
grada compañía de los Santos, y 
principalmente con la del Santo de 
los Santos Jesu-Christo , nuestro 
Señor, y con la gloria, y hermo­
sura de aquel cuerpo , que por tí 
fue tan afeado en la Cruz.

Ponderar , como aunque es in­
finito el numero de los Bienaven­
turados , no hay entre ellos con­
fusion , ni embidia , sino mucha 
paz , y union , por estar alli la 
virtud del amor, y caridad en to­

da
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¿a su perfección , mostrando como 
son todos entre sí mas unidos, que 
los miembros de un mismo cuer­
po,cumpliéndose lo que dixo Chris­
to , nuestro Salvador , y pidió di- 

r ciendo: Ruegote, Padre, que elíos 
íean una misma cosa que amor, 
asi como nosotros lo somos por na­
turaleza, {Joan.'j, n, 12.)

Ponderar lo segundo , que aun­
que se adornan tanta infinidad de 
cabezas con preciosas coronas, y 
todos empunan cetros en sus ma­
nos , todos están contentos, y nin­
guno tiene embidia del otro ; por­
que es tal, y tan capaz aquel Rey- 
no , donde todos reynan , y son 
tan grandes sus jurisdicciones, que 
hay para todos muy cumplido.

De aqui puedes sacar un gozo, 
y deseo grande de estar en la pre­
sencia de tu Salvador , de ver tal 
hermosura , y gozar de aquella 
Cara en que se miran los Angeles, 
que no siendo tú corto en servir-
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le, él será largo en hacerte estos be­
neficios , manifestando à tus ojos 
su gloria , y hermosura , y la de 
todos aquellos Santos , y Cortesa­
nos del Cielo. Haz, pues, obras ta­
les , que consigas estáren tal com­
pañía , y vivir con los que son hi­
jos amados de Dios.

^ Punto quarto. Considerar el 
soberano gozo , que el alma del 
bienaventurado recibirá con la vi­
sion clara de Dios , en que con­
siste la gloria esencial de los San­
tos. Ponderar, como la vista so­
la de aquella Divina Cara , bas­
ta para dar à las almas cumpli­
do reposo, y hartura ; porque si 
los bienes de acá deley tan tanto, 
quánto deleytará aquel bien , que 
tiene en si toda la perfección , y 
suma de todos los bienes ? Y si so­
lo la vista de las criaturas es allí 
tan gloriosa ; qué será ver aquella 
Cara , y aquella hermosura , en 
quien resplandecen todas las her-

mo-
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raosiiras ? Viendo en una vista el 
Mysterio de la Beatísima , y San­
tísima Trinidad , la gloria del 
Padre , la sabiduría del Hijo , y 
la bondad , y amor del Espíritu 
Santo,

Saca de aquí deseos de no que­
rer vér , ni gozar en el mundo 
descanso, riqueza , gusto , ni con­
tento en quien poner el tuyo , si­
no en solo Dios, holgandote de 
renunciarlo todo , por no ser pri­
vado de tal vista, y tan soberano 
bien , como es Dios , diciendo 
con el Santo Profeta : Una sola 
cosa pediré al Señor , y esta bus­
caré siempre que more yo en la 
Casa del Señor todos los dias de 
mi vida. {Psalm. 2.6. 4.} Es­

to es , por los de la 
eternidad.



ISO

LIBRO SEGUNDO.
DE LAS MEDITACIONES, 

y Puntos , que conducen à la
Via Iluminativa.

Qué cofa sea Via /luminapiva.

I
OS que están yá justificados, 
y desean pasar adelante , y 

_ J grangear las verdaderas, y 
sólidas virtudes , para crecer cada 

dia en ellas ; han de echar por el 
segundo camino , que llamamos 
Via Iluminativa ; cuyo fin es ilus­
trar el alma con el resplandor de 
muchas verdades , y virtudes, y 
con unos vivos , y eficaces deseos 
de conocer à Dios, llegarse à él, 
y unirse con él, exercitandose en 
la consideración de los Divinos 
Mysterios déla Vida , y Muerte de 
nuestro Salvador, que irayendolos 
siempre en su corazón , despertará 

en
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en SI los afedos de devoción , que 
son proprios de esta Via: como son, 
amor, y deseo de las virtudes de 
la humildad, paciencia , castidad, 
obediencia, pobreza de espíritu, 
caridad , y las demás : porque à 
que virtud puede ser uno inclina­
do , para lo qual no halle en la Vi­
da , y Muerre de este Señor ma­
ravillosos exercicíes , por ser ella 
una Mesa Real de todos los man­
jares , un Paraíso de todos ios de- 
leytes, un Jardín de todas las flo­
res , una Plaza de todas las cosas, 
y una como Feria espiritual de to­
dos los bienes , como en este se­
gundo Libro se verá.

ADVERTENCIA.
Pareceme cosa acertada ( por 

guardar la brevedad deseada ) no 
tratar de aquí adelante en las Me­
ditaciones siguientes de la Oración 
preparatoria, ni de la composición 
de lugar, ni petición , pues basta 

ha-
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haverlo hecho en todas las Medi­
taciones del Libro primero : de las 
quales cada uno por si mismo po­
drá aprovecharse , y tener noticia, 
y luz bastante para harer siempre 
las cosas dichas, según la materia 
de la meditación lo pidiere. Y pa­
ra mayor claridad de esto, ponga­
mos uno , o dos exemplos.

Quieres meditar en el Nacimien­
to de Christo nuestro Señor , o 
penitencia que hizo en el desier­
to , &fc. ? En el Nacimiento pue­
des hacer la composición de lugar 
de esta manera.

Haz cuenta , que ves con los 
ojos de la consideración una como 
casa, o pajar inhabitable, despor­
tillado, y abierto por muchas par­
tes , lleno de inmundicia , y tela­
rañas , y expuesto al frió, y nieve, 
y à un rincon de él en el suelo , y 
sobre unas pajas al Hijo Unigenito 
de Dios Jesu-Christo , nuestro Se­
ñor, llorando, haciendo pucheri- 

tos.
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tos , como niño , temblando , tiri-^ 
tando de frió ; y à la Virgen , nues­
tra Señora, y à su Esposo, llenos de/ 
devoción , admiración , y espanto, 
arrodillados, adorándolo. -

La petición sea, te adcance de Isu 
Magestad gracia , pira que tú con, 
ellos haciertes à hacer otro tanto,! 
y sepas conocer , agradecer , y ser-. 
virlas mercedes, y beneficios, que 
te viene à hacer , siendo tan indig-- 
no de ellos.

En la Meditación del Desierto 
puedes hacer la composición del 
lugar de esta manera : mirar con 
la vista interior de tu alma à Jesu- 
Christo, nuestro Señor , solo en un. 
Desierto, rodeado de 'montes alti- 
simos , de riscos, y peñascos, ha­
ciendo , por espacio de quarenta 
dias, una dura , y áspera peniten­
cia , sin comer bocado , metido 
entre fieras , y bravos animales, 
recostado en el suelo al pie de una 
Haya , o Encina , ( que esta era su

ca-
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cama de campo de descanso ) tra­
tando con su Eterno Padre de día, 
y de noche de tu salud, y remedio.

La petición sea, te dé licencia 
su Magestad , y haga gracia deque 
tú le sirvas, y acompañes en aque- * 
lia soledad, y desierto ; pues tal, y 
tan santa compañía será para tí Pa­
raíso , y Gloria.

A este modo puedes hacer siem­
pre en el principio, y entrada de 
tu Oración la composición de lu­
gar con su petición , según fuere la 
materia del Paso, o Mysterio, que 
meditares, implorando el ayuda, y 
favor del Espiritu Santo, que , co­
mo buen Maestro de espíritu, te lo 
enseñará mejor de lo que yo aquí 
te lo explico. Y es mucho de ad­
vertir, que quando hicieres la com­
posición del lugar sobre algún Pa­
so , o Mysterio de Christo recien 
nacido, o en la Columna, o en la 
Cruz , no imagines, que pasó aque­
llo allá en Belén , o en Jerusalén 

mil
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mil Y tantos años ha, porque eso 
cansa mas, y no mueve tanto ; sino 
imagina aquellas cosas como pre­
sentes , y que pasan delante de tus 
ojos, viendo con los ojos del al- 
ma, y de la consideración, llorar, y 
hacer pucheritos al Niño Jesus , y 
oyendo los golpes de los azotes, y 
las martilladas de los clavos, y se­
rá esto causa para tenerla Oración 
mas fácil , y suavemente , y con 
mas atención , y devoción; de suer­
te , que te mueva mas, y entres en 
mayor provecho , y fruto.

MEDITACION I, 
Df la Coíjcepelon de la yir^erf^ 

rjuesfra Señora.

PUnto I. Considerar, y con los 
ojos de el entendimiento ver 

à las tres Divinas Personas , Pa- 
*^*^^ » Hijo , y Espíritu Santo en el 
Trono de su Gloria , y Magestad, 
que es el Cielo Impyreo, en cuya

pre-
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presencia asisten innumerables An­
geles, y Serafines, dando traza, y 
decretando en aquel Supremo Con­
sejo , que pues la perdición , y rui­
na de los hombres , y el olvido de 
su salud , y salvación era tan gran­
de , convenía, para remediar este 
daño, y pérdida universal, que la 
segunda persona de la Santísima 
Trinidad (que es el Hijo Unige­
nito del Eterno Padre ) se hiciese 
Hombre, para salvar al hombre.

Ponderar el amor tan encendi­
do , que ardía , y abrasaba aquel 
Divino pecho ; pues teniendo su 
Magostad otros muchos medios me­
nos costosos para si , con que re­
mediarte , no quiso escoger, sino 
el que mas le costase , para de­
clarar mas el amor que tenia ; y 
humanándose, y humillándose, ves­
tirse de tu baxeza , para comu­
nicarte su grandeza , haciéndose 
de impasible , mortal ; de eterno, 
temporal j de Señor, esclavo ; de

Rey
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I- Rey del Cielo, gusano , y oprobrio 
y del suelo. (Pjd/w. 21. 7.)
1- De aquí podrás sacar quán gran* 
i- des ganas tenia este Señor de tu 
e salvación , pues tanto se deshizo, y

tanto hizo para que la alcanzases. 
e Ten tú grandes deseos de humillar- 
a te para servirle , como él se humi- 
a lió para remediarte, y haz lo mas
- que pudieres para su servicio , co- 
e mo él lo hizo para tu remedio.

51 Punto segundo. Considerar^ 
- que haviendo Dios, nuestro Señor, 
d determinado hacerse Hombre , y 
u tener Madre , como los otros hom­

bres, dio traza para que su Divino 
- Espiritu comenzase à fabricar la 
o Casa, en la qual haviá de morar el

Señor , criando à la Virgen nues- 
y tra Señora pura, y sin mancha , ni 

fealdad de pecado original, ni ac­
tual , que tal convenia fuese , y 

e tal privilegio se concediese à aque- 
», lia en quien Dios se havia de apo- 
e sentar, y encerrar como en su San- 
Z G to
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to Templo. Ponderar , que asi tfo- 
mo nuestro daño, y perdición ba- 
via entrado en el mundo por un 
hombre , y una muger , asi quiso 
Dios, que nuestra Rcdempcion tu- 
•viese principio de otro Hombre , y 
otra Muger. Y que como la muer­
te entró en el mundo por Adán , y 
Eva , quando pecaron , entrase la 
Vida de gracia por Jesus , y Ma­
ria , que nunca cayeron , à los qua­
les acudiesen los hombres por re­
medio en sus necesidades , con la 
confianza que acuden al Padre , y 
à la Madre. Sacarás de aqui un de­
seo grande de amar a Dios nues­
tro Señor , que por tales medios , y 
remedios quiso restituirte à su gra­
cia , y amistad , haciéndote , como 
dice’ San Pablo , ( i. Corintb. 6, 
». 15. ) hijo suyo , y miembro de 
Christo , y heredero de el Cielo. 
Agradecérselo , y procurar humi­
llarte , y sujetarte à tus padres , y 
superiores ; pues el , siendo Señor
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absoluto , y superior à todos, asi se 
sujetó , y obedeció à sus criaturas 
con grande exemplo de humildad,

^ Punto tercero. Considerar, 
como en el mismo instante , que 
crió Dios aquella bendita Alma de 
la Virgen Santísima nuestra Seño­
ra, y la infundió en el cuerpo, for­
mado en las entrañas de su Madre 
Santa Ana; en ese mismo punto, y 
momento la enriqueció , y hermo­
seó con su soberana gracia , santifi­
cándola desde el primer instante de 
su Concepcion , deteniéndola , pa­
ra que no cayese en el pecado ori­
ginal , como de su naturaleza ha- 
r/ia de caer , por ser hija de Adán, 
pecador.

Ponderar quanta gloria, y orna­
mento es para todo el linage huma­
no , que una pura criatura, siendo 
concebida naturalmente de hom­
bre , y muger, haya sido tan su­
blimada , y enriquecida de gracia^ 
y gloria , y escogida de Dios para

G z de-



'140 Meditacîon L de /a 
depositar en ella , como en vaso 
precioso , todos los thesoros Divi­
nos , y Soberanos, que era razon 
tuviese la que era predestinada pa­
ra ser Madre del Altísimo Dios, 
quebrantadora de la cabeza de la 
Serpiente infernal.

Saca de aqui deseos de que ala­
ben à nuestro Señor los Angeles, 
los Cielos, y la Tierra , y todas las 
Criaturas , por esta tan señalada 
merced , que hizo à la Virgen , y 
al mundo por ella , escogiéndola 
por Madre suya , para que también 
lo fuese tuya , y Abogada de los 
pecadores : por la qual tú , y to­
dos hallásemos entrada en el Tro­
no de su infinita misericordia; pues 
ninguno le ha sido de veras devoto, 
que no haya llegado al puerto de 
la salud.

^K Punto quarto. Considerar, 
como criando Dios à la Virgen, de- 
xnás de aquella primer gracia ( que 
arriba diximos ) de la preserva­

ción
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cion del pecado , y santificación 
de su Alma , la dotó , asi enton­
ces , como despues , en tiempo de 
nuevas prerrogativas, y de singula­
res privilegios , como fue darla la 
autoridad de ser Madre de Dios, 
que para el tiempo señalado le guar­
do, Lo segundo , que no sintiese 
ningún genero de la mala declina­
ción , ni apetito desordenado. Lo 
tercero , confirmarla en gracia, de 
tal suerte, que nunca jamás, en se­
senta y tantos años de vida , co­
metiese un solo pecado mortal, ni 
por pensamiento. Lo quarto , la-hi­
zo impecable, a-un venialmente, que 
es cosa que sobrepuja à toda admi­
ración. Lo quinto , haver concebi­
do por virtud del Espíritu Santo, 
y parir sin dolor, y sin detrimento 
de su pureza virginal, &c.

Ponderar quán conveniente co­
sa fue , que Dios , nuestro Señor, 
honrase , y sublimase con todas es­
tas gracias, y privilegios, y mu-

G 3 chas
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chas mas à esta Purísima Virgen; 
porque condición es de este Señor, 
hacer las cosas tales , qual es el fin 
para que las hace. Y como esta Se­
ñora fue escogida para mayor dig­
nidad, que hay despues de la huma­
nidad del Hijo de Dios, que es ser 
Madre suya ; asi la fueron conce­
didas las mayores gracias, y pri­
vilegios , y la mayor santidad , y 
perfección, que hay despues de él.

Saca de aqui deseos de alegrar­
te , y complacerte de los infinitos, 
y soberanos bienes, que à esta Se­
ñora Dios ha dado , y pide à los 
Angeles , que adoran despues al 
Hijo de Dios , quando entró en el ’ 
mundo , que vengan ahora con 
alegría , y júbilo à reverenciar à 
la que ha de ser Madre de Dios, 
y Reyna suya, Y viendote entre 
ellos , la saluda .e» el vientre de 
su Madre con las palabras , que 
despues la dirá el Angel San Ga­
briel , que son : Dios te salve, lle­

na
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LETRILLA

?
LLErABÂ POR REGISTRO |^

EN SU BREVIARIO L^ SERÁFICA &

M^VRE S.4NTA TERESA 
JE5VÍ,

ADA TE TURBE,

NADA TE espante;

TODO SE pasa:

DIOS NO SE muda:

£
la paciencia TODO LO ALCANZA.*

QUIEN A DIOS TIENE

NADA LE falta; í
SOLO DIOS BASTA.
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na de gracia, el Señor es contigo. 
Pidele à esta Señora, que este con­
tigo , que limpie tu espiritu , en­
frene tu carne , v te llene de su 
gracia, y virtudes.

MEDITACION 11.

Dg el Nacimiento de la yiy^eff. 
N. Sra.yde îu Presentación.

P Un to I. Considerar^ que están- 
de el mundo universo vestido 

de tinieblas, de culpas, è ignoran­
cias , cubierto de una noche obs­
cura , y tenebrosa , en naciendo es­
ta Virgen benditísima se bañó de 
nueva claridad, y comenzó à res­
pirar, y à reírse Ja luz de esta Alva 
Divina, y los Angeles del Cielo, 
y los Justos de la tierra à alegrar- 
5® , y regocijarse , entendiendo, 
que se acercaba ya el dia , y venía 
el Sol, que con su luz le havia de 
esclarecer , y librar de todos los 
males, y miserias, que padecía.

G 4 Pon-
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Ponderar con quánta razon la 

Iglesia nuestra Madre , guiada por 
el Espiritu Santo , dice : Que el Na­
cimiento de la Virgen ha traído al 
mundo universo singular alegría,y 
regocijo. Porque si el Angel San 
Gabriel dixo à Zacarias, ( Lue, i. 
15.) que muchos se regocijarían, 
y tendrían placer en el nacimiento 
de su hijo San Juan Bautista, por­
que havia de ser Precursor del Me­
sías , V el que se havia de mostrar 
con el dedo , y decir : Veis allí el 
Cordero de Dioí ; (.Joan,z. n, 29.) 
quantos mayores motivos, y títu­
los tiene todo el mundo para hol­
garse , y hacer fiesta el dia que na­
ció esta gloriosísima Virgen , que 
era la que, mejor que San Juan, 
nos le havia de mostrar , no solo 
con el dedo, sino en sus brazos, y 
sus pechos, diciendo : Aíirad, que 
es.te ej mi Hijo muy amado , en 
quien yo mucho me he agradado.

Sacarás de aquí afedos de gozo,
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y alabanza, dando ei parabién à 
Dios del glorioso Nacimiento de 
esta Nina , que él escogió para que 
fiiese Madre suya ; y por haverla 
levantado à tanta dignidad, y hon­
ra, quanta jamás se dio à pura cria­
tura. También darás el pláceme à 
los hombres , por llegárseles yá el 
tiempo feliz , y dichoso de su R.e- 
dempcion, en el qual Jcsii-Christo, 
nuestro Señor , havia de nacer de 
esta Virgen , hecho Hombre , para 
levantar al hombre à la dignidad 
del Hijo de Dios.

^ Punto segundo. Considerar, 
como pusieron sus Padres à esta 
Niña por nombre MARIA , que 
quiere decir Mar de gracias, y fue­
ron las que halló en los ojos de 
Dios tantas, y tan grandes, que es­
pantados aquellos Celestiales Espi­
ritus, se preguntaban uñosa otros: 
Quién es esta, que nace , y se le^ 
vanta como la alegre manana^ her­
mosa como la Luna, llena , y esco--
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^ída como el Sol, tin haver otra 
en la tierra que le iguale ?

Ponderar lo que se complacería 
la Santísima Trinidad de vér cria­
tura tan bella , hermosa , y gra­
ciosa en sus Divinos ojos ; y à la 
que con el resplandor de sus vir­
tudes havia de dar principio al día 
dichoso de la salud , y Redempcion 
del Humano Linage , naciendo de 
ella el verdadero Sol de Justicia 
Christo JESUS.

De aquí puedes sacar deseo 
grande de honrar , y servir à esta 
Señora , y de tener de continuo su 
Santísimo Nombre en tu boca , y 
corazón : ( Cant, i, n, 8.) porque 
como el Nombre de JESUS es 
oleo derramado , que cura , y sana 
à todos los que han sido heridos, 
y mordidos de aquella Serpiente 
infernal , que es el Demonio : asi 
el Nombre de MARIA tiene tal 
virtud , que invocado con devo­
ción como oleo saludable , alum­

bra,
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bra , conforta , sana , y alegra el 
corazón , y vence , y ahuyenta à 
los demonios : los quales, como 
enemigos suyos, aborrecen el Dul­
ce , y suave Nombre de esta San- 
tisitna Virgen , y à sus devotos.

•O’ Punto tercero. Considerar, que 
en naciendo esta Nifia benditísi­
ma, y siendo de edad de tres años, 
para cumplimiento del voto ( que 
sus Santos Padres Joachin , y Ana 
havian hecho , ofreciendo à Dios 
el fruto de bendición que les die­
se ) llevaron al Templo à la tierna 
Infanta , y ella holgó de ir allá, y 
estar en el, y encerrarse allí por to­
da su vida , quanto era de su par­
te , para servir à su Criador ^ y Se­
ñor. Y no contenta con esto , qui­
so ser la primera , que hiciese voto 
de perpetua virginidad , guardán­
dole siempre tan perfeólamente, que 
mas parecía Angel sin cuerpo , que 
doncella en carne mortal.

Ponderar la devoción con que
seG 6
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se presentaría esta Santa Nina à 
Dios, y se ofrecería à su servicio, 
la qual , en llegando al Templo, la ¡ 
recibió el Sacerdote , y puso en la 
primera grada de una escalera , que 
tenia quince escalones para subir 
al Altar. Y ella con extremada gra­
cia , ligereza , y alegría ( sin que 
nadie le ayudase , ni llevase de la 
mano ) subió sus quince gradas 
con gran fervor de espíritu , pro­
poniendo de subir por todos los 
grados de virtud , hasta alcanzar lo 
supremo de perfección. Saca de 
aquí deseos de presentarte delante 
de Dios , y ofrecerte à su servicio 
con determinación de ir subiendo, 
y creciendo cada dia mas, y mas 
«n limpieza de alma , y cuerpo, 
y de nunca jamás apartarte de él. 
Y si su Magesrad te hiciere esta 
merced de oír tu oración , y sa­
carte de las ocasiones, y peligros 
del mundo , para servirse de tí en 
su Santo Templo, y Casa,saberlo

agra-
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agradecer , pues es señal , que ha 
puesto en tí sus Divinos Ojos, y 
que te quiere , y ama , como à su 
querido hijo.

^ Punto 4. Considerar , cómo 
pasaría la Virgen Santísima los 
años de su niñez en el Templo, 
siendo modelo perfeólisimo de 
santidad , y de todas las virtudes à 
las doncellas, que con ella alli vi­
vían , viéndola tan solícita, y sir­
viente en el servicio de Dios, y su 
Santa Ley , siendo en las vigilias 
de la noche la primera, en la hu­
mildad la mas humilde, en la pu­
reza la mas pura, y en toda virtud 
la mas perfeéta.

Ponderar la admiración , y es­
panto que causaba la vida , y exer- 
cicios de esta Santa Niña à las 
compañeras , que con ella conver­
saban , y trataban , viendo tanta 
virtud , y santidad en tan tierna 
edad. El fervor , y ocupación en 
que siempre se empleaba, y gasta-
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ba granearte ¿el ¿ia subiendo por 
aquella Escalera mystica de Jacob, 
que llegaba desde la tierra al Cie­
lo, ( Gefj. 18. «. 11. J cuyos escalo­
nes son Lección, Meditación, Ora­
ción, y Contemplación ; y en estos 
Santos exercicios estaba absorta ,«y 
arrobada, y era visitada délos An­
geles , que baxaban , y subian por 
esta Escalera, y del mismo Señor 
de los Angeles, que en la cumbre, 
y cima de ellas estaba , pareciendo 
con esto, mas una Niña venida del 
Cielo, que nacida acá en el suelo.

Sacarás de aquí un deseo gran­
de de imitar à esta tierna Doncella 
en las virtudes , que exercito en 
el Templo , que -entre otras fue­
ron las del silencio, -soledad, quie­
tud ,-Oración , y contemplación ; y 
confúndete de vér quán lexos estás 
de imitarla , y quán ñoxo eres en 

el servicio de Dios, y exercicio 
de las virtudes.

ME-
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MEDITACION III.

Del Desposorio ,, y Anunciacton 
de la Virgen nuestra Señora, y

Enearnaeio» de el Hijo 
Ae Dios»

PUnto I. Considerar ^ que pa­
sados pocos mas de diez años, 

en los quales la Virgen Saniisima 
havia estado encerrada., y recogida 
en el Templo ( siendo ya difuntos 
sus Padres ) quisieron los Sacerdo­
tes de él , por cumplir la Ley , y 
costumbre recibida _, darle estadoj 
y asi la desposaron con un Varon, 
llamado Joseph , el qual, aunque 
pobre , er.a de linage de Reyes, 
Justo , y Santo.

Ponderar la grande obediencia 
que mostró la Virgen en aceptar 
este estado ^ que tanto ella reu­
saba ; y por saber , que aquella era 
voluntad de Dios, se desposó con 
este santo Varón , certificada por 
Divina /evelacion, que no peligra­

ría
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ría su entere2a , y limpieza Angeli­
ca. Llegado , pues, yá el día , y 
a hora de este castísimo Matrimo­
nio , con qué compostura de alma, 
y cuerpo, con qué vergüenza vir­
ginal , y con qué modestia se des­
posaría , y daría la mano à aquel 
hombre terrenal, la que antes esta­
ba desposada con el Rey Celestial ?

Saca de aqui deseos de imitar à 
la Virgen conforme à tu estado, 
persuadiéndote , que por obedecer 
à Dios, y fiarte de él, no perderás 
virtud , ni consuelo , ni cosa de 
quantas con razón puedes desear 
para tu salvación. Porque Dios sa­
be , y puede juntar virginidad, con 
desposorios ; contemplación , con 
Ocupación ; y la hermosura de Ra­
quel , con ia fecundidad de Lia, sin 
que la una reciba daño de la otra.

^ Punto 2. Considerar , que 
haviendo Dios de hacerse hombre, 
y nacer de muger , puso los ojos 
en todas las que havia de haver en
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los siglos venideros. Y la c|u.e mas 
le agradó entre todas fue esta casta, 
y pura doncella , llamada MARIA, 
y à ella determina de embiar , co­
mo lo hizo , su embaxada con el 
Angel San Gabriel.

Ponderar lo primero , quantas 
Reynas, y señoras principales ha- 
via entonces en el mundo , en 
quien tenían los hombres puestos 
sus ojos, de quien se hablaba , y 
se hacía caso , y eran estimadas, 
llamadas bienaventuradas entre to­
das las mugeres : y en ninguna de 
estas pone Dios los ojos ; sino en 
la que estaba olvidada, y arrincona­
da: en la pobrecita que el mundo 
no conocía : esta es la escogida, y 
llamada bendita entre las muge- 
res : esta la llena de gracia. ( Luc, 
II. ». 24. ) Ponderar lo segundo, 
como en entrando el Angel en el 
aposento de la Virgen , donde es­
taba en altísima contemplación de 
este Sacrosanto Mysterio de la En­

car-
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carnación hincadas las rodillas , la 
hablaría como i Princesa del Cic­
lo , y escogida para Madre de Dios, 
y Señora dejos Angeles. Y la pri­
mera palabra queja dijío , fue: Es­
tés e» hora buena^ 3 Dias seaoon- 
^^¿^^ ^^^f ‘̂^ ^^ gracia.

Sacaras de aquí xleseos , que 
nuestro Señor ponga en ti sus Di­
vinos Ojos, para que , pues eres de 
Jos llamados, seas de los escogidos, 
aunque no lo merezcas, deseando 
te haga tal gracia , y favor f pues 
queuo eres Angel, sino un vil gu­
sano ) que hables cou su Magestad, 
y con su Santísima Madre en la 
Oración , con reverencia , temor 
y amor.

If Punto tercero. .Considerar, 
como-se turbó la Virgen , no de 
ver al Angel, aunque en tan res­
plandeciente £gura , porque mu­
chas veces es de creer , .que Ja visi­
taban los Angeles, y Ja trataban 
familiarmente ; pero turbóse por

la
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la salutación que le hizo de tanta 
admiración , y tal nueva, y por oír 
las alabanzas que le daba.

Ponderar el baxo concepto, que 
esta Santísima Virgen tenia de sí, 
paieciendola , como era tan humil­
de , y tan vil en sus ojos, que tan­
ta grandeza no cabía en su peque­
nez, porque .elladeseaba ser esclava 
de la que havia de ser Madre de 
Dios, y asi confundióse, y turbó­
se , porque al verdadero humilde, 
no hay cosa que mas le turbe, que 
oírle alabar ; y por eso la dixo el 
Angel ; No temas , MARIA pues 
has bailado gracia en los .ojos de 
Dios, Y esto te ha de quitar todo 
temor, y miedo..

Sacarás de aqui el baxo concep­
to , que es razon tengas de ti ; pues 
siendo, .como lo eres , una tan vil, 
y miserable criatura, despidas de 
tu corazón qualquiera vana .alaban­
za, que te dieren los hombres , y 
dando à Dios la gloria , y à tí la

con-
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confusion , gusta que te traten co­
mo mereces, para que exercitando- 
te en humildad , crezcas, y medres 
en los OJOS de Dios, y de los hom­
bres , como esta Santísima , y Pu­
rísima Virgen lo hacia.

^F Punto quarto. Considerar la 
respuesta que dio la Virgen al An- 
^L j.^^^"^ ^^ ^^"^^ humildad , y 
obediencia , y dándole aquel sí ale­
gro al Cielo , y la Tierra , y le 
dixj) ; ^^uí esté ta Sseatera éet 
Señor, bagase en mi se^un tu pa­
labra. ( Lue. I. «. ig; ) Y en este 
mismo punto encarnó Dios en sus 
entrañas ^, obrándolo el Espíritu 
Santo , à quien señaladamente se 
atribuye esta obra.

Ponderar, que aunque el cargo, 
y oficio de ser Madre de Dios, era 
tan grande, y tan excelente , como 
havia de tener anexos tan inmen­
sos trabajos , quiso Dios , nuestro 
Señor, que la Virgen de su volun­
tad aceptase esta dignidad con la

car-
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^^^ê^ > pâra que mereciese mas.

Ponderar lo segundo , como 
siendo esta Virgen escogida por 
Madre del Hijo de Dios , ella se 
hizo Esclava , y no Madre, como 
quien acepta el oficio , no para ser 
servida como Señora, sino para ser­
vir , imitando en esto à su Santí­
simo Hijo , que vino à hacer lo 
mismo. ( Matth. 20. «. 28. )

Saca de aqui deseos de amar esta 
virtud de la humildad, y sujetarte 
a la voluntad de tu Dios , y sin que 
jamas resistas à cosa que te mandá- 
^^ » P°^’ 3rdua , y trabajosa que 
sea, sino que à todo digas : Há­
gase la voluntad de Dios, à la po­
breza , trabajos , necesidad, y fal­
ta de todas las cosas de esta vida, 
como embiadas de la mano de 
Dios, las recibe con voluntad , y 

amor, diciendoles este T/W, y 
este Hagase la voluntad 

dff mi Dioj^

ME-
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MEDITACION IV.
Dff ia Visitación de ia Virgen 

d Sania Isabéi»

P Unto primero. Considerar, que 
despues que el Angel se des­

pidió de la Virgen nuestra Señora, 
y ella supo de la preñez de su Pri­
ma , se alegró grandemente ; y sa­
liendo de su encerramiento , se le­
vantó , y fue à la Ciudad de Judá, 
y entró en casa de Zacarías, y sa­
ludó à Santa Isabel, (Luc» i.n. 29.)

Ponderar , como el amor de la 
Virgen , y el deseo que tenia de 
complacer à Dios , vencieron to­
das las dificultades ; y asi, aunque 
esta Señora vi©, que el camino era 
largo , y áspero , el tiempo frió , y 
ella tierna , y delicada , todo se le 
hizo fácil. Y luego sin detenerse, 
partió para la montaña, y puso por 
obra la Divina voluntad ; y sin re­
parar en la dignidad , que se le ha- 
via dado de ser Madre de Dios,

§U5-
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gustó de visitar à la que era me­
nos que ella, para darla cl parabién, 
y servirla.

Saca de esto exemplo de tan es- 
traña humildad. Lo primero , un 
deseo grande de ponerte debaxo de 
los pies de todos , y querer antes 
servir, que ser servido , à imita­
ción de esta Señora , que siéndolo, 
fue à visitar à su criada. Lo segun­
do , desea imitar la mucha cari­
dad de la Virgen en alegrarse del 
bien , y contento de Santa Isabel, 
y de la merced , que Dios le havia 
hecho , que es admirable virtud, 
esta , de gozarnos del bien de nues­
tros proximos ; y lo contrario es 
embidia , vicio proprio de Lucifer, 
que le pesa del bien ageno, Ale- 
grate tú de que esta Señora sea 
Madre de Dios ; y dándola el pa­
rabién , la suplica sea también Ma­
dre tuya , y que se digne , pues es 
tan humilde, de visitarte, y ale­
grarte con su presencia.

Púa-
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^ Pumo segundo. Considerar 

la entrada de la Virgen nuestra Se­
ñora , y de su Santísimo Hijo en la 
Casa de Santa Isabel, (Luc, i. ». 40, 
^ 41. ) à la quai , como mas hu­
milde , saludó primero, llenando- 
la à ella , al niño Juan , y à toda 
su casa de bienes, porque el Infan­
te fue limpio del pecado original, 
y lleno de Espiritu Santo ; Isabel su 
madre recibió el don de la profe­
cía , y Zacarias su padre lengua pa­
ra alabar à Dios : que donde su 
Magestad entra , y su Madre , no 
puede faltar alegría verdadera , y 
gozos cumplidos.

Ponderar , qué salutación , y vi­
sita seria esta tan santa , y quán di­
ferente de las que el dia de oy se 
usan en el mundo , llenas de vani­
dad , y lisonjas, donde tanto tiem­
po se pierde , y tantos pecados, J 
ofensas se hacen à Dios.

De lo qual sacarás un deseí 
grande de que este Soberano Rey
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y Señor te visite con su presencia, 
para que se descubra en tî la gran­
deza de sus misericordias, que tan 
indigno eres de ellas , pidiéndole 
te de, como à su Precursor, luz, y 
conocimiento de su Encarnacion, y 
gozo de su presencia : y à la Vir­
gen , que te alcance de su Sanri- 
simo Hijo alguna cosa de lo mucho 
que por su vista se dio à este dicho­
so Niño , y à sus Padres, para que 
ahora , y siempre te emplees en 
alabarles como ellos hicieron.

^ Punto tercero. Considerar, 
que conociendo Santa Isabel por 
Divina revelación el Mysterio dç 
la Encarnacion del Hijo de Dios 
en las Entrañas de Maria, comen­
zóla à engrandecer, y alabar, di­
ciendo : De dónde d ^ji tanta 
^^^^ , ^ii^^ ^¿t Aladre de mi Señor 
venga d m¡ ? Pero la Virgen, 
quanto mas la alababa , mas^ella 
se humillaba de corazón , atribu­
yendo à Dios la gloria de todo.
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como lo hizo en el Cántico del 
Magni^cat.
Ponderar, que asi como los Jus­

tos , y Santos no atribuyen à sus 
merecimientos cosa ninguna bue­
na ; asi Santa Isabel se maravilla 
de las gracias, y favores, que Chris­
to , y su Madre le hacían ; pues 
preguntaba : De dónde d mi tanto 
bien, siendo tan indiana de é/ ?

Saca deseos de hacerlo asi, 
quando te vieres honrado con ala­
banzas, humillándote mas , y co­
nociendo , que lo bueno que tie­
nes , no es tuyo , sino de Dios , y 
di : De dónde d mi ^. Que se acuer­
de Dios de mi , haviendome yo 
tanto olvidado de él ? De dónde 
à mí, Señor , que tantas veces os 
he ofendido , y sido tan ingrato à 
vuestra Magestad ? Y esto , no so­
lo lo has de decir con palabras, 
sino con obras, como lo hizo la 
Virgen , sirviendo à su Prima San­
ta Isabel (¿»f. I. w. 56. ) casi tres 

me-
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meses con gran cuidado , y diligen­
cia en oficios humildes , exercitan- 
dote de buena gana en ellos , co­
mo lo hicieron Jesu-Christo, y su 
Madre toda la vida.

^ Punto quarto. Considerar 
el gran bien que haría la Santisi- 
ma Virgen à todos los que en 
aquella casa estaban , con sus plá­
ticas , y buenos exemplos de mo­
destia , humildad, y caridad. Por­
que si tanto hizo en la primera en­
trada , qué haría en los tres meses, 
que allí se detuvo con Santa Isa­
bel ? Quáles serían sus pláticas? 
Quáles los exemplos de virtudes? 
Como se exortarían à la Oración, 
y trato con Dios?

Ponderar , que si por haver es­
tado el Arca del Testamento tres 
meses en casa de Obededón, llenó 
Dios à él, y à sus casas de grandes 
bienes, ( i. Re^, 2. n. 6\. ) quánto 
mas se ha de creer , que por haver 
estado esta Divina Arca del Nuevo

H 3 Tes-
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Testamento ( dentro de la quai 
estaba el mismo Christo) otros tres 
meses en casa de Zacarías , y de 
Isabel, la llenaría de mil bendicio­
nes j y favores deí Cielo ?

Sacarás de aquí una cierta espe­
ranza, que si quando te llegues à 
recibir à Dios en el Saniisimo Sa- 
cramcíjto , lo hicieses con viva Fe, 
que aunque fueses tan miserable, 
como eres , llenarla tu alma ( en 
la qual desea su Magestad tener su 
habitación , y morada ) de sus ce­
lestiales bendiciones.

MEDITACION V.

Corno el Santo Josíph quiso dexar 
à ¡a yir^en su ksposa,

PUnto I. Considerar la noble­
za de este bienaventurado Pa- 

tviqrca San Joseph , el qual era de 
linage de Reyes, y descendiente de 
esta Casa de David. Pero lo que 
mas le ennoblecía , no era su ge- 

nea-
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nealogia , y descendencia, sino ser 
verdadero heredero de las virtudes 
de este Santo Key , de su manse­
dumbre , de su justicia , y santidad, 
y hecho finalmente según el cora­
zón de Dios , que tal convenia que 
fuese aquel à quien se havia de dar 
tal dignidad , como ser Esposo de 
la Madre de Dios, y encomendar 
la guarda de un tan gran theso. 
ro ,. como era el de su Santísimo 

■Hijo,
Ponderar , quán bien supo este 

Santo negociar con los dones re­
cibidos, pues cada día los aumen­
taba , y acrecentaba ; pero una so­
la cosa le trahia con mucha con- 
S^i^i y pena ; esta era ver à su San­
ta Esposa preñada , despues que vi­
no de casa de Zacarías , sin tener 
el parte en ella : y como era Va- 
ron justo , temeroso de Dios , y no 
quisiese infamarla , ni acusarla, 
quiso secretamente irse, y desam­
pararla, Pero muy mayor fue la

H 3 aflic-
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aflicción áe la Virgen su Esposa, à 
quien esto no se le encubría , pues 
se veía al punto de ser repudiada, y 
dexada de su Esposo , que era tan 
Santo, y tan amado de ella , dán­
dole mucha pena verle tan triste, 
y con tanta turbación , y ocasión 
para tenerla. Y por otra parte, sa­
biendo la Virgen , que no tenia 
culpa en lo que su Esposo sospe­
chaba , vivía con mucha pena.

De donde sacarás , que aunque 
uno sea muy santo, y trate siem­
pre con santos, no le han de fal­
tar en esta vida humillación , aflic­
ciones , y pruebas de nuestro Se­
ñor , como à la Virgen , y al Santo 
Joseph no le faltaron.

<Ç’ Punto 2. Considerar los se­
cretos juicios de Dios en no que­
rer por entonces revelar este Myste­
rio de la Encarnacion de su Uni­
genito Hijo à San Joseph , como 
lo reveló à Zacarías, y à Santa Isa­
bel ; y la causa de esto fue para 

to-
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tomar de aquí ocasión de exercitar 
à la Virgen , y à su Esposo.

Ponderar el gran bien que fe 
encierra en las aflicciones , las qua­
les son vigilia de la exaltación , y 
buenas Pasquas , como se ve en la 
presente Meditación , trazando Dios 
pasase la Virgen por esta humilla­
ción , y afrenta , disponiéndola con 
ella para los favores, que de alli à 
poco havia de recibir en Belén.

De aqui podrás sacar , que aun­
que te veas cargado , y puedas 
mostrar tu inocencia , tengas pa­
ciencia , y lo fies de Dios , pade­
ciendo tu afrenta por su amor ; y 
si esto ha de ser estando inocente, 
siendo culpado , con mayor sufri­
miento lo has de llevar, à exemplo 
de la Virgen , que estando inocen­
te , y sin culpa , no quiso bolver 
por SI , sino abrazarse con la hu­
mildad , y silencio ; queriendo an­
tes ser tenida por mala , que des­
cubrir los thesoros , y gi.andezas,

H4 qu£
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<juc se encerraban en el mysterio 
de su preñez , poniendo su honra 
en las manos de Dios , para ense­
ñarle con este exemplo lo que te 
debes cxercitar en humildad , y 
silencio.

^ Punto 5. Considerar como 
Dios nuestro Señor disimuló por 
algún tiempo , viendo , que San 
Joseph no podia caer en la cuen­
ta de lo que fue causa de aquella 
preñez , si él no se lo revelaba, 
determinó hacerlo asi , bolviendo 
por la honra de la Santísima Vir­
gen , Cmbiando un Angel ( Matth, 
I. n. ÏO. ) para que desengañase , y 
despenase al Santo Joseph , y le re­
velase el Mysterio oculto, è ine­
fable de nuestra Redempeion.

Ponderar , como con esta reve­
lación trocó Dios nuestro Señor la 
congoja, y pena con que el Santo 
Patriarca estaba , en sumo gozo , y 
alegría ; y es de creer se iría à pos­
trar à ios pies de la Virgen , y le
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pediría mil perdones de la sospe­
cha , y yerro pasado, dándole cuen­
ta del Mysterio, que el Angel le ha- 
via revelado.

De aquí puedes sacar dos cosas: 
la primera , como la verdad , aun­
que algún tiempo esté encubierta, 
al fin se viene à descubrir , y sa­
ber. La segunda , que quando de tí 
se sospechare , que tienes culpa, sin 
tenerla , te humilles, no bolvien- 
do por ti , ni escusandote, sino es 
en caso que te obligue la concien­
cia , o por la gloria de Dios , y 
bien de otros. Y entiende, que nin­
guno por fiarse de Dios pudo per­
der , y asi Ja Virgen quedó mas 
honrada por no haversc querido 
descubrir, que si lo huviera mani­
festado , y declarado.

^ Punto 4, Considerar la fide­
lidad de la Divina Providencia en 
acudir à remediar las aflicciones de 
los suyos , quando han lleudo al 
punto crudo , tomando medios Di-

H j vi-
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vinos., quando faltan los humanos, 
como los tomó para revelar à San 
Joseph este secreto ; porque enten­
diese , y supiese, que la Virgen su 
Esposa havia concebido por obra 
del Espiritu Santo , ( Matíb. 2. n. 
20. ^ 21. ) y que pariría un Hijo, 
del qual havia de tener cuidado, y 
à quien havia de poner por nom­
bre JESUS , que quiere decir Sal­
vador.

Ponderar la alegría , que recibi­
ría este Santo Patriarca con estas 
dichosas nuevas ; qué agradecido 
estaría à Dios , por havcrle dado 
Esposa tan santa , y de tanta digni­
dad , y por encargarle à él el cui­
dado de su Unigénito Hijo ! Pero 
sobre todo , quál, y quán grande 
seria el consuelo espiritual, que ten­
dría la Santísima Virgen , viendo 
al Esposo que tanto amaba, y cu­
ya pena tanto sentía, tan consola­
do, y alegre ! Qué gracias, y ala­
banzas daría à Dios por haverlo 

he-
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hecho asi con ella , y buek© por 
^u inocencia , y socorrido en esta 
grande tribulación Î

Sacarás de aquí lo que importa 
fiarte de la paternal providencia de 
Dios, estando con gran seguridad 
en medio de tus aflicciones ; pues 
es cierto , que à un tiempo acudirá 
su Magestad á remediarlas, y sacar­
te libre , y con honra de ellas.

MEDITACION VI.

Di la Expg¿iaeron del Parto de 
la t^irgen N. Señora^

Plinto Ï. Considerar , que asi 
como nuestra Señora fue Vir­

gen en el concebir , asi también 
supo lo havia de quedar en el parir 
al Hijo de Dios , porque la expe­
riencia de lo pasado, la certificaba 
de lo por venir. Ponderar los jú­
bilos, y alegría , que por el Alma 
de esta Señora pasarían , y como 
diría hablando consigo : Es posi- 

H 6 b'e^
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ble^, que yo he recibido en mis En­
trañas el mismo Hijo de Dios, que 
el Eterno Padre tiene en las suyas? 
Gracias os doy , Señor todo pode­
roso , por haver escogido «à esta es­
clava por Madre vuestra, O , si 
llegase ya , Señor , la hora de ve­
ros nacido , y de teneros en mis 
pechos !

Saca de aquí semejantes deseos, 
y a imitación de esta Señora decir; 
Es posible , Señor , que siendo yo 
quien soy , y una tan vil criatura, 
me hayais escogido para que sea 
hijo vuestro ? Para recibiros, y en­
cerraros en mi pecho ? Para tene­
ros en mis manos j y daros mil be­
sos , y abrazos ? Y que dçxando 
otros muchos , que os lo agrade­
cieran , y supieran servir mejor que 
yo , desechasteis à ellos , y me re­
cibisteis à mi ? Gracias infinitas os 
<3oy , Señor , por tal beneficio , y 
merced ; suplicóos me la hagais de 
que yo me apareje en estos dias pa­

ra
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ra recibiros , y daros la bienveni­
da , como la Virgen Madre vues­
tra , y Señora mía se dispuso , y 
aparejó,

< Punto -j. Considerar el vi­
vo, y encendido deseo, que nuestro 
Señor tenia en el vientre de su 
Santísima M. dre de manifestarse 
al mundo, para redimir à los hom­
bres , y darles paso franco para la 
vida eterna.

Ponderar , que por muy apre­
tado , que tenia Christo su cuer- 
pecito en aquel pequeño aposen­
to , tenia su corazón mas estre­
chado con la fuerza de este.deseo’j 
y aunque cada dia se le haría un 
año , quiso estar encerrado nueve 
meses en el vientre de su Madre: 
porque no quiso ser exceptuado 
en el padecer en la estancia de 
aquel lugar.

Sacarás de aqui . quanto te im­
porta estos dias disponerte à cele­
brar con devoción la fiesta de su

San-
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Santo Nacimiento , imitando los 
deseos encendidos con que aque­
llos Padres antiguos se disponían 
para ella : y asi tendrás en tu co­
razón el fruto bendito de tus es­
peranzas.

^ Punto 3. Considerar lo que 
desearía nuestra Señora ver con sus 
ojos al Hijo de Dios , y suyo , pa­
ra adorarle , y servirle , en agra­
decimiento de la merced , que la 
ha vi a hecho de escogerla por Ma­
dre suya.

Ponderar, como esta Señora cla­
maba , repitiendo con amorosos 
afcílos aquellos versos, que canta 
la Iglesia , diciendo : Ojalá rom^ 
pieses esos Cíelos, y vinieses ! O 
nubes ^ lloveá para »2t al Salva­
dor !.( Caní, 8. R. i. ) Y con la Es­
posa diría : O Hijo mío ! Si íe 
viese acá , fueras coleado de los 
pechos de íu Aladre^ para que pu­
diese besarte , y abrazarme con- y^. 
tl^o !

De
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De aquí has de sacar semejantes 

afeólos , deseando , que venga ya 
tu Salvador, Procura imitar à esta 
Señora , si quieres ver , gozar , y 
tener el tesoro Divino , que ella 
tuvo ; y con estas, y otras seme­
jantes palabras has de mover, y des­
pertar tu deseo , para que este Hi­
jo de Dios nazca espiriiualmentc 
en tu alma , y sea de ti adorado, 
y servido , como lo fue de la Vir­
gen Santisiraa su Madre.

^ Punto 4. Considerar lo que 
el Santo Joseph haría, y meditaría 
estos dias, con el gran deseo , que 
también tendría de ver à su Dios, 
y Señor ; y para provocarse à esto 
dilia : Venid yá , deseanso de to-‘ 
das las ^eníes , véanlo mis ojos 
antes que se sierren. Qudndo se- 
rá esto ? ( decía ) O ^ si yd fitesel 
O , Sí me concedieses , Señor , el 
besaros , y abrazaros amorosa­
mente !

Ponderar, como viendo este San­
to
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to à la Virgen tan cercana al par­
to , la serviría , y regalaría en todo 
lo que sus cortas fuerzas , y caudal 
pudiese , venerándola , y honrándo­
la , como à Madre de Dios, y Es­
posa suya castísima, de cuya ver­
dad , santidad , y pureza , tan alto 
concepto , y estima ya tenia.

Saca de aqui deseos de hacer 
otro tanto, estimando, y venerando 
esta Purísima Virgen , sirviéndola 
con limpieza de alma, y cuerpo, ha­
ciéndole algunos particulares ser­
vicios estos dxas , para que te al­
cance de Dios nuestro Señor un 
buen aparejo para recibirle, asi co­
mo este Santo lo hacía tan de veras,

MEDITACION VII.
Del camino que biza la l^ir^en 

nueítra Señora de N'azaréíb
d Belén,

Pronto I. Considerar, que para 
nacer en este Mundo el Hijo 

de Dios Eterno , dió traza cómo
sa-
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salir de Nazareth , por dexar las 
comodidades , que pudiera tener, 
naciendo en casa de su Madre , y 
entre sus deudos , y conocidos, 
adonde no le faltaría el abrigo de 
un aposento, y brizo , y algún re­
galo , como no le faltó al Bautista, 
por nacer en casa de su padre Za­
carías.

Ponderar , como Jesu-Christo, 
nuestro Señor , dio de mano , y no 
hizo caso de todo.lo que el mundo 
ama, como son regalos, contentos, 
y gustos de la carne, y buscó todo 
lo que él aborrece, y huye, como 
lo mostró en la pobreza , y falta de 
todas las cosas, en que siempre se 
exercito, queriendo nacer en Belén, 
en tal coyuntura , que todo le fal­
tase , y en hora , y en tiempo tan 
riguroso, y asqueroso.

Saca de aqui confusion , y ver­
güenza con este raro exemplo , por 
verte tan amigo de tus coinodida- 

< des, y regalos. Pídele te dé gra­
cia,
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tÍ3 , para que renuncies todos los 
gustos, y blanduras de lu carne , y 
que ames la pobreza , y falta de 
todas las cosas, como él lo hizo 
siempre.

■^ Punto 2. Considerar, que la 
ocasión que t-omó Christo, nuestro 
Señor, para hacer esta jornada, fue 
porque todos entendiesen , que ve­
nía à obedecer, y à servir, no â ha­
cer su voluntad, sino la de su Pa­
dre , que le embiaba.

Ponderar^ que asi como Chris­
to nació obedeciendo , asi murió 
obedeciendo , para que tú aprendas 
à obedecer. ( Lac. i. s. i. ) Y en 
■confirmación de esto quiere su 
Madre , y él en día, que se encabe­
cen , y sujeten al mandamiento de 
Augusto Cesar, que como Empe­
rador, y Señor havia mandado, que 
todos sus subditos se matriculasen, 
para que le pagasen pecho.

Sacaras de aquí , que si el Rey 
•del Cielo entra en el mundo humi­

llan-
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liándose, y como prestando vasa- 
llage à un Señor cyrano , y malo; 
qué mucho , que te humilles tú, 
y sujetes à un Dios tan bueno, y 
à tus superiores , que están en su 
lugar Cuya voluntad procura ba-
cer siempre en todas tus entradas, 
y salidas, que esa es la de Dios.

<|f Punto tercero. Considerar 
las incomodidades, que pasaría la 
Virgen nuestra Señora, por ser po­
bre , y el camino largo, y el tiem­
po riguroso, y frió , y hallándose 
falta de todo regalo , llegaría à 
Belén mojada , y traspasada de 
frió : pero todo lo llevaba esta Se­
ñora con admirable paciencia , y 
conformidad con la voluntad de 
Dios.

Ponderar , qué solos irian por 
aquel camino la Virgen, y el San­
to Joseph , y que olvidados del 
mundo, con ser las mejores joyas, 
de mas estima , que Dios tenia 
en éi Î Qué poco se le daría à la

Vif-
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Virgen , y al Santo Joseph por el 
mundo , y todos sus acompaña­
mientos , y honras!

Saca de aquí deseos de ser dexa- 
do , y olvidado de los hombres , y 
correte de lo poco que amas el pa­
decer , y lo que te quexas de qual- 
quiera incomodidad que se te ofre­
ce : y aprende oy mas à estimar­
lo todo en poco , sino es la vir­
tud , y santidad.

Punto quarto. Considerat*, 
que despues de dos , ô tres dias de 
camino llegaron estos Santos ca­
minantes à Belén , ya tarde ; y an­
dando de casa en casa , y de me­
son en meson , pidiendo posada 
por sus dineros , ó por amor de 
Dios , no la hallaron , ni los reci­
bieron , porque estaban las posa­
das ocupadas con otra gente que 
trahía mas toldo , y aparato.

Ponderar quantas veces esté Se­
ñor ha llamado à las puercas de tu 
corazón , y dicho lo que à su Es-

po-
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posa casta, y Santa. (Cant, ^.n.i.} 
j^brf , amiga mía , querida mia^ 
Paloma mia, Y por tu dureza , y 
rebeldía , nunca le has querido 
hospedar, sino dándole con la puer­
ta en los ojos.

Sacarás de aquí deseos de reci­
bir à este Señor, y darle lugar para 
que nazca espiritualmente en tu 
alma , y que haciéndolo asi , él te 
pagará muy bien el hospedage , co­
mo se lo pagó à Marta , y Zaqueo. 
Suplícale , que venga , y llame à tu 
puerta , que tú le abrirás , y da­
rás la mejor pieza de tu casa, que 
es tu corazón , para que descanse^ 
y more en ella.

MEDITACION VÍII.
Del T^acimiento de Christo nues­

tro Señor en Belén.

PUnto primero. Considerar co­
mo se hospedó la Santísima 

Virgen en una como casa dexada,
r
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y desamparada , ô en un establo 
vil, y baxo ; y componiéndolo el 
Santo Joseph lo mejor que se pu­
do , estaban muy contentos con 
aquella habitación , y darían mu­
chas gracias à Dios , porque les 
havía dado aquel abrigo.

Ponderar lo primero , que no 
le desagrada à Dios la morada, por 
baxa , y vil que sea, como esté des­
ocupada , y sola ; pues à un La- 
bradorcito , y à una pobrecita se 
ira Dios à morar (si vé el corazón 
desembarazado , y solo ) de mejor 
gana, que à un Rey , ô Principe, 
que le tiene tan ocupado , y aho­
gado con las cosas del mundo.

Ponderar lo segundo, como sin­
tiendo la Virgen los prenuncios de 
parto, ( que en lugar de dolores 
eran júbilos , y alegría del alma, 
y del corazón ) poniéndose en altí­
sima contemplación de este benefi­
cio , que Dios hacía al mundo de 
hacerse hombre , y nacer en él, pa-
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rió sin dolor, ni lesion de su vir­
ginal sello, al Ünigenirn Hijo de 
Dios, y suyo ; y arrebatada de una 
profunda admiración , diría : Ef 
posibíe , que vea pa a¡ Dios, que 
tne crió à mi^ hecho Niño por amor 
de mi ^ y en el mas baxo, p vii iu- 
¿ar que hay en ei suelo, que es un 
establo ? Es posible vóryo al Hijo 
de Dios Eterno hecho Niño tierno^ 
■^l resplandor de la gloria del Pa­
dre entre las pajas, y el heno ? Z* 
que oyga , y vea llorar al que es 
consuelo de los miserables , y ale­
gría de los ángeles ? Sacarás de 
39^^ un deseo grande de sentir 
lo que en esta entrada padece, sien­
do el Hijo de Dios , procurando 
alcanzar , y tener alguna de las 
virtudes, que en ella descubre , de 
humildad , pobreza , paciencia , y 
desprecio de todas las cosas de esta 
miserable vida.

^ Punto segundo. Considerar, 
> como viendo la Santísima Virgen

con
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con sus ojos aquel Santo Niño , y 
Dios del Cielo, à quien adoran , y 
sirven los Serafines , y Espiritus 
Bienaventurados, en aquel vil, y 
duro suelo, tiritando de frió, y ha­
ciendo pucheritos como nino , y 
derramando esta Señora lagrimas 
de sus ojos, y llena de devoción, 
hincadas sus rodillas en tierra , con 
profunda reverencia le adoraría co­
mo à su Dios , besaría sus Santos 
pies como à su Rey , sus manos 
como à su Señor , y el rostro co­
mo à su Hijo j y abrazándole , y 
aplicándole à sus virginales p^- 
chos,' se alegraría con el , y le di­
ría : O , Niño df Oro ! Ó , rií^ue- 
za d(l Gitlo ! O, alegría de lo¡ 
jíngeles, y espejo de toda hernso^ 
sura ! Seáis bien ‘venido a estt 
mundo , que estaba perdido sin 
yos. Sea , Señor, muy en hora but- 
na zsuestra ¡legada d esta tierrn^ 
pues ha de ser causa para que lo! 
hombres suban al Cielo,

pon-
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Ponderar con quán dulces, y ale­

gres ojos miraría el Santo Infante 
à su querida Madre : sonriendose 
con ella , la descubría quán encu­
bierta estaba allí la inmensidad de 
aquel Mar Occeano de Dios : la 
sabiduría en aquel Infante , que no 
hablaba : la Omnipotencia en aque­
llos delicados, y tiernos miembros. 
De aqui puedes sacar deseos fervo­
rosos de adorar, y servir , como la 
Virgen lo hacía, à este Señor , y 
Criador tuyo , pues tanto se aba­
tió , y humilló por ti, siendo un 
vil esclavo suyo ; que ofreciéndote 
à servirle con tu cuerpo , y alma, 
y con todas tus fuerzas, y poten­
cias , aceptará esta buena voluntad,- 
y te dará gracia para ponerlo por 
obra,

Punto tercero. Considerar 
la alegría , U devoción , lasbgri- 
™ Señora , y la solicitud, 
y diligencia con que andaba en to­
do lo que pertenecía al servicio de

1 su
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5^^ ^¡jo , y de su Dios. Pues elta 
es la que le ernbuelve en aquellos 
pañales , y mantillas , que tema 
pobres , pero limpios. Ella la que 
llena de amor, y regocijo, le ha­
ría mil caricias, y con mucha ma­
yor razon que otras madres las ha­
cen à sus hijos. Ella la que dándo­
le mil besos, y abrazos, le llama­
ría : Mi Rey , f^i Principe , z^ 
Bien , fni ^^^^^ »/ ^”J D/oj: Y 
la que luego se reclinaría en el Pe­
sebre. Ponderar, que este Niño des­
de allí, como desde una Cathedra, 
te lee callando , pobreza , y despe­
go de todas las cosas de esta vida; 
pues siendo su Magestad Rey , no 
tiene Trono , ni Palacio , sino un 
establo ; y en lugar de colgaduras, 
V telas de oro , sirven las de las ara- 
ftas, y pí'r colchones de algodón, 
las pajas, y el heno. _

Saca de aquí confusion , y '^^ 
guenza , pues buscas deseas , y 
Quieres para ti lo mejor , viendo
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à Jesu-Christo , que escoge para si 
lô peor ; pues para nacer escogió 
un establo , lugar asqueroso , y ha­
bitación de animales : para morir 
escogió un lugar infame , donde 
ajusticiaban à los ladrones, y mal­
hechores. Para nacer escoge una 
Aldea pequeña , y que sea à media ■ 
noche , donde nadie lo vea : para 
morir escoge el medio dia , y la 
Ciudad mayor , y mejor del mun­
do. Para nacer en Belén quiso que 
concurriese mucha gente , la qual 
fuese ocasión , que San Joseph y 
su Madre no hallasen posada • y 
para morir , que la Ciudad de Je- 
rusalén estuviese también llena de 
gente , para que le fuese ocasión 
de mayor infamia. Luego si la 
elección de este Señor es siempre 
I* mejor,conviene, que à imita­
ción suya escojas para d lo peor, 
huyendo lo que es honra , y esti- 
macion, y abrazando lo que es des­
precio , y deshonra.

Ï » Pu«.
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^ Punto quarto. Considerar lo 

que aquel Niño tiene en el Cielo 
en quanto Dios, y lo que tiene en 
el establo en quanto Hombre ; y 
quién es en ambas partes. Ponde­
rar como este pobrecito Infante, 
que está aposentado en una choza, 
Y reclinado en un pesebre , es aquel 
Dios de la Magestad , cuya Silla 
es el Cielo , cuyo Trono son los 
Querubines, cuyos criados son los 
Anecies, à quien todos adoran , y 
sirven. Este Niño es el Señor y 
Verbo Eterno , que está en medio 
de las dos Divinas Personas. Es e 
mismo , que despues estuvo en e 
Monte Tabór , transfigurado ei 
medio de Moysés , y Elias , y e 
que el dia del Juicio estara sentado 
en el Trono de su Magestad , en 
medio de buenos, y malos. Y este 
mismo es el que ahora en su en- 
«•ada está puesto , y reçhnado e. 
un vil pesebre , en medio de dos 
animales, predicándote, y dicien-
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dote , no con la lengua , sino con 
el espíritu ; no con palabras, sino 
con obras: Aprende de me, que soy 
manso , humildad de corazón , y 
de volantad, ( Afarc» ir. n. 19. ) 
Aíira , que desde mi nacimiento^ 
hasta mi muerte , tomé por com- 
paceros inseparables à la pobre- 
za , desprecio, dolores , y traba­
jos. (^Jatth. 18. «. 4.)

De aqui sacarás , que pues Dios, 
siendo Señor tan grande , se hizo 
por ti tan pequeño , procures hu­
millarte , y hacerte pequeño ; por­
que si no te hicieres como este Ni­
no j no entrarás en el Reyno de los 
Cielos,

MEDITACION IX.
^^AT^ ^^^^^^^ d^ los Angeles en el 

Nacimiento del Hijo de Dios.
TjUnto primero. Considerar lo 
+ ^^^ pasaría en el Cielo al 
wempo que Jesu-Christo, nuestro

I 3 Se-



ipo MedîtacionlX.de la 
Señor , nació en el suelo. Entonces 
el Padre Eterno mandó , que ado­
rasen à este Niño todos los Ange­
les , como lo dice el Apostol San 
Pablo, ( Ad líeb. i.n.'}.')Y todos, 
sin quedar ninguno , cantando por 
los ayres Hymnos , y alabanzas al 
Key nacido , le adoraron con su­
ma reverencia, y entonaron , y di- 
xeron : Gloria lea à Diot ^n las 
alturas ^ y en la tierra paz a 
Jos botnires de buena voluntad. 
Ponderar como toda esta obra de 
b Encarnacion del Verbo Divino 
es gloria de Dios, pues por ella en 
los Ciclos, y en la tierra es glorifi­
cado especialmente.

Saca de aqui un gran gozo de 
■ver à este Rey Soberano adorado 
de sus Angeles, y pesete grande­
mente de verle tan desconocido, y 
despreciado de los hombres, sien­
do tan ofendido de ellos. Pidele 
no seas tú del numero de estos lo­
cos ; mas que te haga tal, que glo-
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rifiques , y adores à su Santísimo 
Hijo en la tierra , como lo hicie­
ron , y hacen los Angeles en el 
Cielo,

^ Punto segundo. Considerar, 
que quiso el Eterno Padre mani­
festar el Nacimiento de su Santí­
simo Hijo à los Pastores , que es­
taban velando , y guardando su 
ganado , embiandoles, para que se 
lo anunciasen, un Exercito de An­
geles , y llegándose uno de ellos, 
íes dixo : Alegraos, porque os tray- 
go una dichosa nueva : y es, que 
ha nacido para vosotros el Salva­
dor del mundo, y esto os doy por 
señal, que hallareis al Infante em- 
buelíoen pañales, y en un Pesebre 
puesto.(£«f, 2. w. 5. )

Apenas oyeron los Pastores la 
dichosa nueva , con amor , y de­
seo grande , combidandose unos à 
otros , se determinaron de buscar 
a Oios. Ponderar la admiración, 
que causaría à los Santos Pastores

I 4 quan-
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ijuando fuesen , y hallasen ser asi 
todo , como los Angeles se lo ha- 
vjan dicho : qué pasmados queda­
rían quando viesen , que cosas tan 
baxas , como niñez , pañales, y pe­
sebre , fueron señal de hallar al Se­
ñor de la Magostad ? Pero mas ad­
miración causó esto al Santo Pro­
feta Isaías, viendo en espirita, mu­
cho antes que los Pastores, à aquel 
gran Dios, y Señor tan pequeño, 
y humillado, quando díxo : Quién 
jamas vió, ni oye tal cosa ? Dios 
Niño ? Dios embuelto en panales'^, 
Dios llora ? Cosa tan a^ena de su 
Ala^estad , y grandeza : cosa tan 
peregrina : obra que ataja, y pas­
ma los juicios de los Angeles , y 
de los hombres ! ( Isai, 66. n. 8. )

Sacarás de aquí deseos de humi­
llarte , como Dios se humilló, por­
que huelga eíte Señor de manifes­
tarse à los humildes Pastores, y no 
à ios sobervios Escribas , y Fari­
seos. Gusta que le hallen los que 

tic-
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tienen cuidado de velar sobre sus 
almas, y no los que en aquel tiem­
po estaban dormidos, y sepultados 
en el sueño del pecado : cuida tu 
de velar, y orar , y hallarás al Se­
ñor, que estos Pastores hallaron.

^ Punto tercero. Considerar el 
deseo grande , que tendrían los 
Santos Pastores de llevar consigo à 
sus chozas, y cabañas, si les dieran 
licencia , à aquellas lumbres del 
mundo Hijo , y Madre , viendo la 
soledad , pobreza, y desamparo con 
que allí estaban , para servirles , y 
regalarles conforme lo que sus cor­
tas fuerzas , y caudal pudiese , en 
agradecimiento de las mercedes, 
que havian recibido de haverseles 
manifestado , y descubierto.

Ponderar, que no consiste el ha­
llar à Dios, en que uno tenga buen 
entendimiento , ni muchas letras , o 
talento , y en este busca honra, y 
gloria vana , y no à este Señor , el 
qual de un cocinerito humilde de

I 5 una
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■Una Religion , de una viejecíta, y 
4e un pnbrecitosimple, y sencillo, 
«•e dexa hallar, y es tan liberal con 
«líos, que les comunica sus Divi- 
'nos , y Celestiales bienes , como lo 
dice el Bspiritu Santo en los Pro­
verbios. ( Prov. ^.n. 52.)

De aquí podrás sacar deseos de 
buscar à Dios con amor , y dili­
gencia , para que también le halles, 
como estos sencillos Pastores le ha­
llaron, Suplícale , que pues es Pas­
tor Soberano, y tú Oveja suya, se­
llada , y marcada con su propria 
Sangre , aparte de tí toda presun­
ción , y scbcrvia , que es la roña 
que re trahe flaco , y desmedrado, 
y te descubra, como à su casta, y 
Santa Esposa ( Cafit, 1. w. 7. )«! lu* 
gar donde se apacienta , y está re­
costado , que es el Pesebre , para 
que, pues tú te has hecho bestia , le 
halles en tu proprio lugar , que es 
el establo.

41’ Punto quarto. Considerar, 
que
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que el Eterno Padre embió esta 
muchedumbre de los Angeles, pa­
ra honrar à su Santísimo Hijo , que 
tan humillado estaba por su amor, 
para que enseñase à los hombres 
con su exemplo las gracias infini­
tas que deben dar à Dios por tan 
soberano beneficio , como les ha 
hecho en darles su Hijo benditísi­
mo , no solo por su Salvador, por 
su Rey, y Señor , sino lo que mas 
espanta , por su hermano , por su 
carne, y por su sangre.

Ponderar el cuidado , que siem­
pre tuvo el Eterno Padre de ensal­
zar à su Santísimo Hijo , quando 
él mas se humillaba , y deshacía, 
como se puede ver , asi aqtii ,. co­
mo en todos los Pasos , y Myste­
ries de su Vida Santísima. Es cir­
cuncidado , y allí le dio un Nom­
bre tan honroso , y glorioso , co­
mo es el do JESUS, Es bautizado, 
y alli se le ab ne ron los Cielos, y 
baxó sobre el el Espiiitu Santo , y

le
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le honró el Padre Eterno, dicien­
do : Este es mi Hijo muy amado, j 
Es crucificado entre ladrones , y 
allí hace que se obscurezcan los 
Cielos, y tiemble la tierra , y se 
despedacen las piedras , y resuci- ' 
ten los mueiios , y se alteren to­
dos los elementos, y sea tenido de 
sus enemigos por Hijo de Dios.

Saca de aqui un deseo grande de 
emplearte toda la vida en honrar à 
Dios, y alabarle, y él tendrá cui­
dado de ensalzarte , y honrarte, 
como le tuvo de su Santísimo Hi- , 
jo , que tanto se humilló por su 
honra, y gloria, Y haciéndolo asi, 
cantarás este Hymno de los Ange­

les , con el espíritu , y devo­
ción que ellos le 

cantaron.

*** *** *** 
*** ***

***

ME-K
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MEDITACION X.

De la Cifcunehîon^ y del Nof»bre 
de JESUS.

P Unto primero» Considerar, que 
haviendo embiado Dios, nues­

tro Señor , à su Santísimo Hijo al 
mundo, en traje , y semejanza de 
hombre pecador , no se conten­
tó con tomar la naturaleza del 
hombre , y parecer menos que los 
Angeles en nuestra carne mortal; 
sino que quiso su Magestad al oc­
tavo dia de su Santo Nacimiento, 
sujetarse à la ley de la Circuncisión, 
que era señal de niños pecadores, 
derramar, no solamente lagrimas 
de sus ojos , sino sangre de sus 
venas.

Ponderar lo que nos descubre 
el amor que este Niño Dios nos 
tiene , pues no sufre dilatar mucho 
el padecer por nuestra salud , y re­
medio , permitiendo, que quien le 
viera circuncidar , juzgase de él, 

que
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que tenia pecado, tomando el cau­
terio, y señal de pecadores. De lo 
qual sacarás muy grande confusion, 
pues siendo tú pecador, y malo, no 
quieres parecerlo , sino ser tenido 
por justo , y santo, escusando rus 
pecados. Por lo qual te debes hu­
millar, y dar gracias à este Señor, 
que asi se humilló , y descubrió. 
Suplícale , que pues su Magestad 
se sujeta à llevar sobre sus delica­
dos hombros la Ley antigua de la 
Circuncisión , siendo tan pesada, y 
grave , lleves tú , y tengas sobre 

. tus ojos, y corazón la ley suave de 
sus Divinos Mandamientos, rocián­
dote con una gota de Sangre pre­
ciosa, que con tanta liberalidad der­
rama por esc suelo, para que pier-^ ' 
das la sequedad , y dureza , que 
en él tienes.

< Punto segundo. Considerar, 
que quiere Dios, que tú te circun­
cides espíritualmcntc ; esto es , quç 
cortes todas las demasías en el re-

ga-
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galo , honra , ÿ gusto de tu carne, 
y sentidos, circuncidando, y mer» 
tificando tus ojos, para que no vean 
lo que no les CS licito desear : cir­
cuncidando Ia lengua , para que 

' guarde silencio, y no hable palabras 
• vanas, y ociosas : circuncidando el 

gusto , para que no se deleyte , y 
cebe con golosinas, y regalos.

Ponderar , quán por circuncidar 
estas , y hecho todo à tu volun- 
^^^ > y lo que te cumple traer siem­
pre el cuchillo de la Circuncisión 
en tus manos, que son tus obras, 
sacando de aquí un deseo grande 
de sufrir de buena gana que otros, 
ora sean may'ores , o menores que 
tu (si en esto te descuidares), te 
circunciden , y ayuden à quitar 
todo lo que te estorve de llevar à 
este Señor , ora lo hagan con bue­
na intención, o con mala , y llevan­
do con paciencia quando te quita­
ren algo de tu gusto , honra , re­
galo, y-contento, aunque sea derra­

man-
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mando tu sangre por el que pri­
mero la derramó por tí.

^ Punto tercero. Considerar, 
que ponen al Niño por nombre 
JESUS, que quiere decir Salvador 
de pecadores, librándolos, no so­
lamente de males, sino concedién­
doles excelentisimos bienes , para 
que su salud , y salvación fuese 
muy copiosa.

Ponderar , que se le puso al Ni­
ño este tan glorioso Nombre para 
honra suya , porque viendole su 
Eterno Padre tan humillado , y con 
marca de pecador, quiere que en­
tonces sea ensalzado, dándole ( co­
mo dice San Pablo ) un Nombre 
sobre todo Nombre , que es de 
JESUS. Y como le havia de costar ■ 
el salvarnos derramamiento de su 
Sangre ; asi dió licencia à todos 
los instrumentos que hay en la 
tierra para derramarla, que sacase 
la suya al cuchillo, al principio de 
su vida, y al ñn de ella à los azo­

tes,



Ctrcuncùiûn ds N» Sr» îoï 
tes, espinas, davos , y lanza.

De aqui puedes sacar afe^ftos, y 
deseos de adorar , y reverenciar 
este Santísimo, y Dulcísimo Nom­
bre de JESUS, teniéndole siempre 
en tu boca, y corazón, para alcan­
zar vidoria de tus enemigos ; por­
que de este nombre huyen los de­
monios, y tiemblan los poderes in­
fernales, y en él, y con él tienen 
su esperanza los pecadores. Porque 
Jesús quiere decir Salvador ; y si 
para salvarte le costó tan caro el 
Nombre, que derramó su preciosa 
Sangre , y dio su vida por tí, qué 
será razon que hagas por tu pro­
pria salvación ? Y pues todo es po­
co, aunque te cueste tu sangre, y 
vida , dile con el Profeta : Apare­
jado esta mi corazón para hacerlo 
asi, con tal^ que me basais partid 
cipante de ¡a vuestra. ( Psalm^ i. )

^ Punto 4. Considerar, que 
despues de hecha la Circuncisión, 
y de haver corrido aquel cuchillo 

de
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de dolor por la carne de tu Salva­
dor , bolvieron à nuestra Señora su 
Hijo Santísimo ensangrentado , y 
lloroso.

Ponderar con quánto dolor de 
sus entrañas , y con quantas la­
grimas de sus ojos recibiría Ja San?- 
tisima Virgen à su querido Hijo, 
y le esforzaría à alegrar, y callar^ 
tomándole en sus brazos ; y apli­
cándole à sus virginales pechos, 
dandok de mamar, diría : O, Ej- 
foso ele jan^re, y Rey de la Glo^ 
rta^ qué caro os cuesta, Se^or, el 
pecado de Addn^pues tan tempra* 
no hacéis oficio de Redetnptor, pa^ 
deciendo trabajo ^ y derratnando 
vuestra Sangre por el Linage Ha- 
enano !

Sacarás de aquí deseos de acom­
pañar à esta Señora , y hacer lo 
que ella hizo ^ y derramando la­
grimas de compasión , llora tus 
culpas , y pecados , para alcanzar 
perdón de ellos , y dá gracias à

Dios
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-Dios nuestro Señor , por la San­
gre , y lágrimas que vierte, desean­
do no acrecentarle el dolor con 
■otras nuevas ofensas ; y suplica à 
la Virgen te alcance de su Hijo 
Santisiino gracia , para que en esta 
entrada , y principio de año nue­
vo , renueves tu vida , desnudán­
dote de las vestiduras viejas , en 
que has estado «mbueíto , que son 
las de tibieza , fioxedad , y frial­
dad , que has tenido en tus exer- 
cicios espirituales , vistiéndote yá 
de oy roas el fervor , amor , y 
caridad para con Dios, y para con 
tus proximos,

MEDITACION XT.

Dr la Adoración de Io/ Rcyc/^ 
y su ofrenda,

P Unto I. Considerar , que eî 
mismo dia que nació Jesu- 

Christo , nuestro Señor, en Belén, 
embió una nueva Estrella à los Re­

yes
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yes Magos, para que por ella en­
tendiesen , que havia nacido en 
Judéa el Rey verdadero , y Re­
demptor del mundo, y alumbrados 
de aquella luz , è inflamados del 
Divino amor, se alegraron , y con­
vocaron para ir à adorar el verda­
dero Rey de Reyes, y dexando sus 
proprias tierras, vinieron con mu­
cho gusto à buscar à Jesus à las age- 
nas, solo por ver con los ojos cor­
porales al que ya havian visto con 
los ojos de la Fe ; porque sabían 
quán bienaventurados havian de ser 
los ojos que lo viesen.

Ponderar , quán grande fue la 
devoción de estos Santos Varones, 
pues por ella salieron de sus tier­
ras , se pusieron à un tan largo, y i 
tan peligroso camino , y à tantos 
trabajos como en él pasarían. Y 
muchos no siendo Reyes, por no 
perder sus comodidades, y pade­
cer un poquito de trabajo por 
amor de Dios, ni dar dos pasos en

su
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su servicio, no Ie hallan. Y muchas 
veces acontece ,, que los que están 
muy lexos de Christo, se acercan 
® el , y le hallan , como lo vemos 
en estos Santos Reyes ; y los que es- 
tan cerca, se alexan , dexandolos 
Dios, por su ingratitud, de su ma­
no , como aconteció à Herodes, y 
à los suyos.

Saca de aqui unos vivos deseos 
de buscar, hallar , y adorar à este 
Gran Rey , y Señor de lo criado, 
todas las. veces que vieres la Es­
trella de su Divina inspiración, que 
es la voz del superior, y regla de 
tu estado, siguiéndola con ligere­
za , aunque te lleve al establo, 
pues allí hallarás à Dios. ( Maftb. 
2.«. I o. )

^ Punto 2. Considerar, como 
en llegando los Reyes Magos à Be­
len , se les paro la Estrella en el 
Eortalejo en donde Christo nuestro 
Señor havia nacido, y centellando, 
y haciéndose lenguas , les decía,

que
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que alii estaba Io que buscaban* 
Entraron dentro del Portal, y ha­
llaron aquel verdadero Agnus Dei, 
que quita los pecados del mundo, 
puesto, y colgado de los pechos de 
su Madre, EÍ qual ¡lustrando sus 
entendimientos con el rayo celes­
tial de su Divina luz , les descu­
brió , como aquel Niño , que en lo 
de fuera era el mas pobre, y des­
preciado del mundo, era el verda­
dero Dios, y Señor del Mundo, 
ponderar la bondad , y misericor­
dia de este Señor, pues quiso,- que 
unos hombres Gentiles alcanzasen 
tanta Fe de este Sacrosanto Myste­
rio de la Encarnacion , y de que 
Dios se les comunicase tanto , que 
holgase de llamar à los que no le 
conocían , y fuese à buscar à sus 
mismas tierras à los que vivían 
descuidados de venir à las agenas, 
entrándoseles por sus puertas, co­
mo si tuviera necesidad de ellos, 
y no ellos de él.

De
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De aquí sacarás , como este Se- 

. ñor ha hecho otro tanto contigo, 
pues sin saberlo desear , ni poderlo 
entender , te buscó , escogió-, 7 

g llamo , quando tú estabas mas des- 
5 cu;dado , y huías de él. Sábeselo 
_ agradecer , y servir , como estos 
_ Santos Reyes lo hicieron : y si te 
j faltare ofrenda , toma todos tus 
. pecados, y con dolor, y arrepen- 
. timiento de haver ofendido à este 
, Señor, ofréceselos , para que los 
. consuma en el fuego de su caridad, 
> y quedara tu alma limpia , y pura 
I de todos ellos.
. ^ Punto 5, Considerar , que
g aunque estos Santos Reyes vieron 
• a este pobre Infante aposentado en 
; ' un vil establo , embuelto en po- 
j bres panales, reclinado en un duro 
j pesebre , y con tanto desabrigo , y 

desamparo humano ; no dudando 
. ser el que alli estaba el verdadero 
, Rey» y Señor de Ciclos, y Tier- 

r®> pusieron luego sus Cetros, v-
e Co*
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Coronas à los pies del Niño, y pos­
trados por tierra con mucha hu­
mildad , y reverencia, le adoraron, 
y o&écieron Oro como à Rey , In­
cienso como à Dios, y Mirrha co­
mo à Hombre.

Ponderar , que asi como los 
Santos Reyes ofrecieron al Niño 
estos tres mysteriosos dones , asi 
tú será bien le ofrezcas todo lo 
que de su larga, y liberal mano has 
recibido. Y postrándote delante de 
este Dios, y hombre, y adorándo­
le por tu Rey , y Señor con mucho 
amor , en lugar de Oro, le ofre­
cerás todos los haberes , y bienes 
del mundo, pues aunque fueron tu­
yos , de muy buena voluntad se los 
dieras. En lugar del Incienso , le 
ofrecerás los humos, y honras va­
nas , que el mundo te podia dár* 
en lugar de la Mirrha, le ofrecerás 
los regalos, y gustos de la carne,re­
nunciándolos con voluntad, y fl® 
queriéndolos tener , ni poscefi
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aunque te los ofreciera.

Podrás sacar de aquí gran con­
fianza en la liberalidad de este Se­
ñor , que también recibirá esta tu 
ofrenda , y te dará en retorno de 
ella riqueza espiritual , por la po­
breza que le has prometido ; vic­
toria de tus pasiones, y de tu car­
ne , por el voto de castidad que tie­
nes hecho, si eres Religioso 5 y por 
el voto de obediencia te dará amor 
Divino, y gracia para guardar su 
Santa Ley, y Mandamientos, para 
que asi te ofrezcas todo , sin que­
darte nada, à tu Dios, como esto» 
Santos Reyes, y Discipulos suyo» 
se le ofrecieron à sí, y à sus cosas.

^ Punto quarto. Considerar 
como despues de hecha la ofrenda, 
antes que estos Santos Reyes se pu­
sieran en camino , se les apareció 
en sueños un Angel , que les dixo.. 
nobolvieran à sus tierras por don­
de havian venido. CAfaítb. 14

13.) Ponderar, que despues que 
has,
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has hallado à Dios , y estás dedi­
cado à su servicio, no has de dár 
los pasos que solias , ni caminar 
por los caminos torcidos, que an­
tes caminabas ; y entonces muda­
rás el camino , quando abrazando 
la humildad desechares la sober- 
via , y apartándote de la ira holga­
res con la paciencia, &c. Sacando 
de aqui , quanta necesidad tienes 
de apartarte de los vicios , y peca­
dos que te llevan al Infierno , y 
seguir, y amar las virtudes que te 
llevan al Cielo , como estos Santos 
Reyes lo hicieron. (Joan. 14.». 6.) 
Y haciéndolo asi, Dios nuestro Se­
ñor , que es luz verdadera , y cami­
no , que lleva à la vida , te alum­
brará , y guiará , como alumbró, y 
guió à estos sus siervos, y te llena­
rá de los bienes de gracia como à 
ellos , si te dispones , y aparejas, 

como ellos se dispusieron , y 
aparejaron para los 

recibir,
ME-
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MEDITACION XII.
De ia Presentación del Nino , y 

Purt^cacíon de N, Señora»

P Unto primero. Considerar , co­
mo la Santísima Virgen , que­

dando del parto de su precioso Hi­
jo mas limpia , y pura que las Es­
trellas del Cielo ; se sujetó à la ley 
de la Purificación , aunque no la 
obligaba , y era con algún detri­
mento de su honor : y como si fue­
ra una de las otras mugeres inmun­
das , llevó en compañía de su Es­
poso à su Unigenito Hijo al Tem­
plo de Jerusalén , para presentarlo 
al Eterno Padre , y ofrecer sacri­
ficio por él.

Ponderar quán diferente entra­
da , y ofrecimiento hace oy de si 
el Hijo de Dios Eterno en el prin­
cipio de su vida , de la que hará 
en el fin de ella ; pues ahora entra 
en Jerusalén en brazos de su Ma-

2- dre;
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dre ; y despues entrará à pie , lle­
vando él la Cruz, en que ha de ser 
crucificado , sobre sus hombros. 
Oy entra para ser ofrecido en los 
brazos de Simeón ; y despues lo se­
rá en los brazos de la Cruz. Oy es 
ofrecido , y redimido con cinco si­
dos ; y alli será Redemptor , y 
se ofrecerá por amor de los hom­
bres à los azotes , à la Corona de 
espinas, à los clavos , à la Cruz, 
y à la muerte llena de dolores, y 
afrentas.

Saca de aqui un deseo grande 
de ofrecerte juntamente con este 
Señor al Padre Eterno, para hacer 
perpetuamente su santa voluntad, 
y para llevar en pos de su Santi- 
sinio Hijo tu Cruz , y trabajos;, 
pues siendo el , y su Madre la su­
ma inocencia , y pureza , se sujeta­
ron à las leyes de los pecadores, 
como si lo fueran , con tales, y tan 
heroycos ados de humildad. Aver­
güénzate, que siendo tú tan inmun-
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• do, y un tan gran pecador , te cn- 
soberveccs, y deseas que todos te 
tengan por limpio, justo , y santo.
í Punto segundo. Considerar 

el espirita , y devoción con que la 
Virgen hizo esta ofrenda al Padre 
Eterno por todo el Linage Huma­
no , y à imitación suya has de ofre­
cer à Dios nuestro Señor el Sacrifi­
cio de su Hijo en remisión de tus 
pecados, pues es tanto mejor , que 

.todos los Sacrificios , que hicieron 
los Patriarcas, y Profetas.

Ponderar el poco espíritu , y de­
voción , con que tú haces tu ofren­
da en la Misa, y Comunión , pues 
no ofreces à Dios nuestro Señor à 
su Hijo , con la devoción , y haci- 
miento de gracias, que era razon, 
y obligación , por haverle dado 
por Redemptor , y Maestro , y lo 
que mas espanta , para entregarle 
à la muerte por ti, y por ellos.

Saca de aqui afeólos de devo­
ción , y deseos de enmendarte : su-

K 3 pií-
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plica à este Señor acepte tu ofren­
da , que aunque por ser tú el que 
la ofreces, mereces ser desechado; 
pero por ser tal el que ofreces, 
confia que serás admitido , y que 
tur pecados te serán perdonados.

^ Punto tercero. Considerar, 
que al tiempo que la Virgen nues­
tra Señora entró en el Templo con 
su Santísimo Hijo en los brazos, 
aunque estaban allí muchas perso­
nas de todos estados , Sacerdotes, 
Letrados, Nobles, y Plebeyos, à 
solo Simeón,y Ana Profetisa, abrió 
Dios los ojos con su Celestial luz, 
para que conociesen al Salvador 
del mundo, en premio de su Vida, 
y santos deseos.

Ponderar lo primero , con que 
ansias iria aquel Santo viejo , los 
brazos abiertos, à recibir à su Sal­
vador , y es de creer diría à la Vir­
gen : Dadf^e, Seriora, à tu ííij\ 
^ae eíte ej mi Dios^ y Setíor > ests 
es el deseado de todas las gentes",

este
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tste es el que ha de pagar por mh 
deudas, ^ pecados ; este el que tne 
ha de abrir las puertas del Cielo^ 
y el que me ha de salvar.

Pondéralo segundo, quando el 
Santo viejo dixese estas , ù otras 
semejantes palabras , qué ríos de 
lagrimas correrían por aquella ca­
ra , y venerables canas ! Qué gra­
cias , y alabanzas daría à quien pa­
ra tanto bien le havia guardado! 
Cómo le apretaría entre sus bra­
zos , diciendo con la Esposa en los 
Cantares : Halladobe al que ama 
mi anima-.tengole yd^ no le dexaré.

Saca de aquí semejantes deseos, 
y ansias de recibir à Dios, de me­
terle en tus entrañas , y ponerlo 
como blanco sobre tu corazón , à 
semejanza de su Esposa Santa ; y 
haciéndolo asi , espera al Señor, 
súfrete un poco , no desmayes, 
que es fiel en sus promesas , y él 
vendrá , y te consolará, como con­
solo al Santo Simeón , en premio

K 4 de
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del espíritu , y devoción , con que 
le servia, y acudía à su Santo Tem­
plo. ( Cani. S. n. 9. )

^ Punto quarto. Considerar, 
como cl Santo viejo Simeón fue el 
que recibió al Niño , y tuvo en 
sus brazos, y el que hizo la ofren­
da , el qual havia deseado mucho 
ver à Christo nuestro Señor en car­
ne mortal, y Dios se lo concedió: 
y no solo le cumple este deseo de 
que le vea , sino que le tenga en 
sus brazos , y bese, y abrace, y 
que conozca por revelación del Es­
piritu Santo , que dentro de aquel 
cuerpecito estaba encerrada roda ■ 
la grandeza, Magestad , è inmensi- 1 
dad de Dios,

Ponderar , como este Señor no 
dexa de cumplir sus promesas; an­
tes cumple mas de lo que promete. 
El Mundo, Demonio, y Carne al re­
ves , pues prometen lo que no dan, 
y oÉeciendobienes, dan males;y 
prometiendo gusjos , y delcytes,
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dan disgustos , y penas ; y en lugar 
de vida , dan muerte eterna.

Saca de aquí un encendido de­
seo de tener con el Santo Simeón 
enjus brazos à este Dulcísimo 
Niño , que es el heredero de los 
siglos , el mayorazgo de Dios , la 
salud del Linage Humano , y la 
suma de toda tu bienaventuranza. 
Esto pide, por esto anhela, que es­
to te basta , si se te concede.

MEDITACION XIII.

De ia Huida d E^ypto»

PUnto primero. Considerar, co­
mo el Rey Herodes, haviendo 

oído decir à los Magos el Naci­
miento de Christo, Rey, y Señor 
del mundo, temiendo , que le ha- 
vía el de quitar el Reyno que te­
nia usurpado , determinó buscar 
al Niño para quitarle la vida , de 
quien por las Divinas Letras sabia, 
que por lo menos era un eran Pro-

Ky fe-
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feta , embiado de Dios para la sa­
lud del mundo.

Ponderar , quán temprano co­
mienza Christo nuestro Señor à ser 
perseguido , pues apenas es nacido, 
quando yà le busca Herodes para 
matarle, ordenado asi por el Pa­
dre Eterno , que quiso que su Hijo 
Santísimo con su Madre , desde 
su niuez , caminasen por caminos 
de persecuciones, y trabajos. Esto 
te ha de servir à ti de consuelo , si 
te vieres perseguido por razon de 
la virtud , acordándote de lo que 
dixo Christo nuestro Señor à sus 
Discípulos : No ha de ser et sier^ 
vo mejor que su Señor : si d mi 
me persiguió el mundo , también 
perseguirá a •vosotros. (Mattb, lo» 
24. & Joan, 15. ) el qual no abor­
rece à los que son de su vando, 
sino à los que son contrarios à él.

De aquí puedes sacar sentimien­
to , y pena de que haya quien bus­
que à Jesus para matarle, viniendo 

su



Huzda à Egypio. 21^ 
su Magestad à dar vida à los muer­
tos , y el Reyno eterno del Cielo 
al que tenia el temporal en el sue­
lo ; mira no hagas tú otro tanto, 
como este mal Rey hizo, con tus 
pecados, pues ellos son los tyra- 
nos que le buscan , y persiguen.

^ Punto segundo. Considerar, 
como estando San Joseph durmien­
do , se le apareció un Angel, que le 
dixo: Levantaíe, toma al Niño, y 
à su Madre, y huye à Egypto» 
( Matth, I. )

Ponderar la prompta obedien­
cia de este Santo Varon en execu- 
tar la Divina Voluntad , pues estan­
do durmiendo , y descansando, 
quando al parecer havia de tener 
mas horror al trabajo, no le tiene 
por tal ; y asi luego se levantó , y 
obedeció en lo que se le mandaba, 
sin escandalizarse , ni turbarle por 
aquella novedad , y huida apresu­
rada. Para enseñarte à ti , que en 
medio de los descansos, has de es-

K 6 tár
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tár aparejado para los trabajos, y 
en todo punto para dexar la cama, 
y el reposo, quando Dios te man­
dare que lo dexes, teniendo por su­
ma dicha saber la Divina Volun­
tad , y cumplirla , ora sea por re­
velación de Dios, o de los Ange­
les, ora sea por ordenación de hom­
bres ; porque aunque lo primero 
es mas glorioso, pero en lo segun­
do se exercita mas la humildad.

Saca de aqui un deseo grande 
de obedecer à Dios , como lo hizo 
San Joseph, pues en eso consiste la 
verdadera justicia , y santidad , en 
que no haya en tí réplica, ni con­
tradicción alguna à lo que Dios 
manda , ni dilación para cumplir 
su Divina Voluntad , gustando de 
sujetar tu juicio, no solo à Dios, 
sino al hombre por amor de Dios.

^ Punto tercero. Considerarla 
poca seguridad con que está Jesu- 
Christo nuestro Señor entre los de 
su Nación j pues viniendo à vivir

CB-
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entre los suyos , ellos no lo reci­
bieron , y asi fue necesario , que 
el Angel avisase à Joseph , tomase 
al Niño , y à su Madre, y se fuese 
^ ^gyp^®» tierra de barbaros Infie­
les, y Estrangcros. (^Joan. 2. n. 11.)

Ponderar , que ya que Christo 
nuestro Señor havia de huir el des­
tierro , pudiendo acogerse à la tier­
ra de los Magos, donde fuera co­
nocido , venerado, y servido , no 
quiso sino ir à Egypto entre estra- 
ños , y enemigos, donde no tenia 
casa , ni abrigo , ni hacienda , para 
que con la falta de todas las cosas 
tuviese ocasión de padecer mas.

Saca de aqui lo que gusta Dios 
de que sus escogidos ( especialmen­
te Religiosos ) moren donde el 
quiere , y no donde ellos por su 
antojo desean ; pues la verdadera 
seguridad del alma no la dá el lu- 
gnr , sino la protección , y amparo 
de Dios.

Considerar también, que dixo
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el Angel à San Joseph : Que havia 
de estar en E^ypta^ hasta que otra 
cosa se te dixese : (Mattb. 2. n. 3. ) 
enseñándote à tî , que en materia 
de trabajos , y desconsuelos, y en 
las ocupaciones, oficios, y cargos 
en que te ocupas , no has de seña­
lar, ni querer saber el tiempo que 
han de durar , dexando à Dios el 
cuidado de esto , sea mucho , sea 
poco : pues sabe él mejor que tú lo 
que te está bien , y conviene.

^ Punto quarto. Considerar, 
que en sabiendo la Virgen de su 
Esposo la Divina Voluntad , como 
era humilde, y obediente , luego al 
punto le obedeció ; y temiendo 
caer en las manos de Herodes , y 
perder aquel joyel, que era toda su 
riqueza , no haciendo caso del tra­
bajo , ni de las incomodidades del 
camino, se levantaría , y con pres­
teza se abrazaría con el Niño, no 
reparando en dexar la tierra , los 
parientes, y amigos, y la casa con

to-



Halda à Egypto, 215 
todas sus alhajas ,' per guardar lo 
que tanto mas valía. Ponderar, có­
mo irían la Santísima Virgen , y 
el Santo Joseph por aquel camino, 
tan desacomodado de todo regalo, 
y con toda pobreza , en alguna bes- 
tiezuela, con algunos pocos paños, 
y mantillas del Niño , y algunas 
herramientas del Santo Joseph, y 
él llevaría otras al hombro. Él frió 
que la Virgen pasaría , por ser tier­
na, y delicada, y en el corazón del 
Invierno, los lodos, y pantanos que 
havría , y como despues de mucho 
trabajo llegarían à Égypto , y se 
recogerían en alguna pobre casilla, 
olvidados del mundo , y arrincona­
dos: pero con grande consuelo, por 
haver escapado el Santo Niño de las 
manos de su enemigo.

Saca de aqui amor à la pobreza, 
y al olvido , y desprecio del mun­
do; y pues eres caminante, desea 
juntarte con esta santa compañía en 
este camino, y mirar si les puedes 

ser-
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servir en alguna cosa , que por ven­
tura algún rato te dará esta Señora 
à su precioso Hijo, para que le lle­
ves en los brazos. Dichoso tú , si 
esto alcanzas, y esto se te concede.

MEDITACION XIV.

De la muerte de los Inocentes^ 
y estancia en E^pto del Niño 

Jesus y de su buelta 
à Israék

PUnto I. Considerar, como vién­
dose burlado el Rey Herodes 

de los Magos, ( Mattb, i. n. i.) 
por asegurar su Reyno , determinó 
de matar al que temia que se le ha- 
via de quitar ^ y porque no sabia 
adonde estaba , ni se pudiese esca­
par aquel Niño , que él buscaba 
con rabia, y furor diabolico , man­
dó pasar à cuchillo todos los niños 
inocentes, que en aquel tiempo ha- 
vian nacido , como lo hizo con bar­
bara fiereza, y crueldad , para que

en-
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entre ellos muriese Jesu-Christo, 
nuestro Señor. Pero por mas dili­
gencia que hizo el perseguidor , no 
salió con su intento ; porque aun­
que todo el mundo persiga à uno, 
si Dios le guarda , no le puede qui­
tar un pelo de la cabeza.

Ponderar el sentimiento , que 
tendría Christo , nuestro Señor , en 
^SyP*-® > viendo desde allá , por su 
causa , la muerte de tantos niños 
inocentes ; pero por otra parte se 
alegraría, quando viese , que por 
medio de la muerte temporal, que 
pasó en un momento por ellos, al­
canzaron la vida celestial, de que 
gozan , y se libraron muchos de 
ellos de la eterna condenación ; por­
que sino murieran en esta ocasión, 
quizá vivieran , y consintieran en 
la muerte de Christo , y se conde­
naran. De aqui puedes sacar un 
gran deseo de poner tu vida , y 
muerte en las manos de Dios, pro­
curando manifestarle, y confesarle

con
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con obras, aunque te cueste la vida 
temporal , y por ganar la eterna, 
como estos Santos, y dichosos ni­
ños la ganaron,

^ Punto segundo. Considerar, 
como estando San Joseph , y la 
Santísima Virgen con su Hijo en 
^gyp^o, comenzaron à tratar con 
estas gentes barbaras, y à ganarles 
la voluntad. Y es de creer, acudiría 
la Virgen à ayudar à las mugeres 
en sus oficios , para los quales la 
llamaban; al modo que suelen las 
ricas llamar à las pobres para ayu­
darse de ellas, pagandoles algo por 
su trabajo.

Ponderar , como con su buena 
gracia, trato ^ y apacible condición 
se irían aficionando las mugeres ri­
cas à esta Virgen pobre , y el Ni­
ño Jesus de la misma manera se iría 
llegando à todos , sin ser esquivo, 
ni intratable.

Sacarás de aquí cómo has de tra­
tar con los estraños, mayores, y me­
nores. pon-
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Ponderar también , como el 

Santo Joseph trabajaría , y ganaría 
su jornal para sustentar à la Virgen 
su Esposa, y al Niño. ( Mattb. 15.) 
Haz cuenta, que el ministerio, oH- 
cio , trabajo , y ocupación en que 
te exercitas , le haces para susten­
tar , y ayudar à estos pobres dester­
rados : pues lo que haces por sus 
hermanos, y proximos, dice Dios, 
que él lo toma por su cuenta , co­
mo si por él se hiciera. (Níc. Galk 
lib. i.eap. 24. )

^ Punto tercero. Considerar, 
como despues de pasados cinco, o 
seis años en el destierro de Egyp- 
to , ( como dicen algunos Autores ) 
se le apareció el Angel al Señor 
San Joseph, y le dixo, que tomase 
à la Madre, y al Niño , y que diese 
la buelta à Israel, por ser yá muer­
to su contrario, que buscaba al Ni­
ño para matarlo. (Saltner. tom, 3. 
tr. 4. Mattb. 2, ». 10.)

Ponderar, como al fin se mu­
rió
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rió el Tyrano , y se alzó el des­
tierro à los inculpados , para que 
veas como se han de acabar los 
trabajos , peligros, y persecucio­
nes de esta vida , y destierro de 
ella ; y los que nos persiguen han 
de ser juzgados, y examinadas sus 
malas obras. De lo qual sacarás, que 
si subsistes fiel à Dios, y llevas con 

.humildad los trabajos que te em- 
biáre, para prueba , y corona de tu 
virtud quando vayas del destierro 
del Egypto de este mundo, irás à 
gozar el descanso de la Gloria.

^ Punto quarto. Considerar 
la providencia de Dios en embiar 
luego su Angel á dár esta buena 
nueva à San Joseph , y alzar el des­
tierro , en que tantos años havian 
subsistido.

Ponderar , qué confianza ten­
drían en Dios ; y qué alegres esta­
rían , viendo cómo los cuidaba ; y 
quán à punto estaba para oír su 
Oración , y sacados de sus du­

das*
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das. Saca de aqui deseos de acu­
dir à Dios en las tuyas con ora­
ción , y confianza , que segura­
mente puedes descuidar del buen 
suceso de tus cosas , arrojandot 
en las manos de Dios, en las qua­
les , como dice David , están tus 
prosperos sucesos.

También puedes considerar el 
sentimiento que tendría la gente 
Egypciaca , donde estos Santos vi­
vían , quando se despidiesen de 
ellos, por lo mucho que gustaban 
de su santa conversación : y por­
que es de creer dexarian à mu­
chos , que ciegos, c ignorantes ha- 
vian vivido con luz , y conoci­
miento de verdadera Fé.

Saca de aqui deseos de que 
Christo , nuestro Señor, no se va­
ya de tu alma , sino que se quede 
contigo. Suplícaselo , como lo hi­
cieron aquellos sus dos Discipulos, 
diciendole: Quedaos ^ Señor , cojt 
nosotros , porgue se va haciendo

tar-
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tarde, ( Luc. 24. n, 26, )

MEDITACION XV.

Cqmo se ^uedo el Nino Jésus en 
el Templo solo,

P Unto primero. Considerar, co­
mo despues de haver estado 

îa Santisima Virgen con su Hijo, 
y S. Joseph en el Templo de Jeru- 
salén , y adorado en él à Dios, su 
Criador, la Virgen se partió para 
Nazareth , y el Santo Joseph al­
gunas horas despues , porque los 
hombres no iban juntos con las mu- 
geres ; pero los nihos podian ir 
indiferentemente, o con los hom­
bres, o con las mugeres; y asi, el 
Santo Niño se les quedó , sin que le 
echasen de ver.

Ponderar, como en llegando la 
Virgen de su estación à Nazareth, 
estarla esperando à su Santísimo 
Hijo , y à su Esposo, con gran de­
seo que llegasen , y quando vio 

que
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que no llevaba consigo al Niño, to­
da turbada preguntaría por él al 
Santo Joseph. Y él afligido la di­
ría , que entendía , que con ella ha- 
via venido ; y hallando que no era 

' asi , comenzó à llorar con lagri­
mas sin remedio, y con razon ; pues 
no era pequeña la pérdida de tan 
gran thesoro.

Sacarás de aqui dos cosas : La 
primera , el sentimiento que debes 

í tener , quando perdieres à Dios 
I por culpa tuya , pues la Santísima 

Virgen , y el Santo Joseph tanto 
I sentimiento hacen , haviendoseles 
, ausentado sin havcrlo merecido. La 

segunda , el cuidado con que has 
de buscar à Dios, sin dexar , como 
dicen , piedra por mover , buscán­
dole por todas las partes donde te 
pueden dar nuevas de el , como 
lo hacia su casta Esposa, quando 
decía : Cercaré la Ciudad toda , j 
andaré por los barrios^ y plazas gft 
busca de mi amado Esposo :-( Cant.

2.)
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2. ) porque lo que nada cuesta, na­
da vale ; y lo que mucho vale, co­
mo es Dios , mucho es lo que ha 
de costar.

^ Punto segundo. Considerar 
en qué gastaría este bendito Niño 
aquellos dias , que se quedó solo 
en el Templo sin sus Padres ; co­
mo se estaría alli de noche en una 
perpetua vigilia , y oración , que 
haría à su Eterno Padre por la sa­
lud del mundo.

Ponderar, que su cama para re­
clinarse un rato seria el duro sue­
lo , o algún poyo , o escaño de j 
aquel Templo , y quieres tú la ca- ' 
ma blanda. Su comida sería un po­
co de pan pedido de limosna , y ' 
quieres tú regalos , y demasías ; y ' 
lo mas probable es , se pasaría sin 
comer, porque de todo esto tem- j 
poral hacía muy poco caso : y tú- 
tan al revés, pues quieres, y prc-Í 
tendes que nadie te falte , y todo 
te sobre. |

De
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De aquí puedes sacar afedos, y 

propositos de imitación , amando 
la pobreza, y falta de todas las co­
sas, pues tanta tuvo , y experimen­
tó el Señor de todas ellas, para que 
te compadecieses de su pobreza, y 
soledad, pues por tu causa se puso 
él en tanta estrechura , y necesidad.

qr Punto tercero. Considerar 
como bolvió la Santísima Virgen 
con su Esposo San Joseph el dia 
siguiente à buscar à su querido 
Hijo , y Señor nuestro à Jerusalén.. 
( Lue» 2. n.6^»)

Ponderar con quanta solicitud, 
suspiros , gemidos , lagrimas , y 
con quanto cuidado le buscaba, 
preguntando à unos, y à otros por 
el que ama su anima ; y dando 
señales de él , decía con la Esposa 
en los Cantares : Aíi atnado e/ 
flaneo y colorado, escocido entre 
fnlllarej» (Cant. S^t^- 10*) Y como 
nadie sabia darle razon de lo que 
preguntaba, bolviendose al Eterno
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Padre , le diría afeéluosamente , no 
la castigase tan rigurosamente , si 
algún descuido havia tenido en el 
servicio de su Hijo , y de su Dios, 
que ella conocía no le merecía ser^- 
vir de esclava. De aquí podrás sa­
car dos cosas ; La primera sea , que 
uno délos medios ciertos paraba- 
llar à Dios , es conocer, que no le 
mereces , y que quizá se te ha ido 
por tus culpas, aunque no las co­
nozcas. La segunda sea , que Chris­
to nuestro Señor no se halla entre 
los gustos, y regalos de la carne, si­
no en los trabajos, penas, y des­
consuelos ; no entre los parientes^ 
y conocidos, sino en el Santo Tem­
plo , y allí le has de buscar, si le 
deseas hallar.

4f Punto quarto. Considerar, 
que despues de haver la Virgen, 
nuestra Señora, con su Esposo San 
Joseph, buscado à su querido Hi­
jo dentro , y fuera de la Ciudad de 
Jerusalén , finalmente le hallaron 

pa-
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pasados tres dias en el mismo Tem­
plo , asentado entre los Doótores, 
y oyéndolos , y preguntándoles 
con tanto reposo,con tanta grave­
dad, y prudencia, con tan gran sa­
biduría , y eloquencia, que à todos 
los tenia suspensos, y atónitos, y 
se preguntaban unos à otros : Qjté 
es esto ? Qué Niño es este ? Qué 
sabiduría es esta en tan tiernos 
anos ? cuyo Hijo es este Niño ?

Ponderar , quán grande sería el 
gozo , y alegría , que bañaría el 
corazón de la Virgen por haver 
hallado à su Santísimo Hijo , y 
verle tan honrado , y estimado ; y 
no pudiendo sufrir su corazón tan­
ta dilación , se entraría por medio 
de los Maestros, y Doélores , y lle­
gándose à él, le dixo aquellas dul­
ces, y tiernas palabras : Hijo ,por 
qué lo haveis hecho asi connoso- 
tros, que vuestro Padre y yo os 
havemos buscado con dolor ? El 
respondió, que lo havia hecho por

L 2 acu-
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acudir , y ocuparse , como debía, 
en las cosas de su Padre.

Saca de aquí deseos de que toda 
tu vida , y ocupación sea, y se em­
plee , no en cosas del mundo, ni 
amor proprio, sino en las que son 
de Dios, y por Dios, y confúnde­
te de ver quán lexos has estado de 
guardar este aviso , procurando de 
oy mas ocupar siempre tus poten­
cias , y sentidos en el servicio de 
Dios 5 pues su Magestad se empleó 
siempre en lo que es provecho, 
y bien tuyo , que buscando asi á 
nuestro Señor Dios, le hallarás.

MEDITACION XVI.

De Ja J^ída de Christo nuestro Se-* 
iior, hasta Jos treinta anos 

de su edad.

PUnto primero. Considerar, que 
asi como Christo, nuestro Se­

ñor , crecía cada día en la edad, 
asi crecía en sabiduría , y gracia 

de-
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delante de Dios, y de los hombres. 
( Luc, X. n. 51. ) Esto es, no que 
aprovechase en sabiduría , gracia, 
y santidad , como iba creciendo en 
edad ; porque nunca pudo crecer 
en estas cosas, atento , que desde 
el instante de su Concepcion tuvo 
este Señor infinita sabiduría , y gra­
cia ; pero crecía en los cxercicios 
de ella , dando cada dia mayores 
muestras de ciencia , virtud, sabi­
duría , y santidad al mundo todo.

Ponderar , quán gracioso estaría 
Jesu-Christo nuestro Señor en los 
ojos de su Eterno Padre, y quánto 
se complacía viendole, nosolocre- 

? y grande en aquel abysmo de 
sabiduría , y gracia , de que estaba 
lleno ; sino de verle tan crecido en 
todo genero de virtud, y santidad.

Sacarás de aquí deseos de ir cre­
ciendo en la virtud , procurando 
ser perfeélo en el estado en que te 
hallares, de Religioso , ó Seglar , y 
confúndete de las veces que has

L 3 buel-
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buelto atrásen el camino de la vir­
tud ; acordándote, como dice San 
Bernardo , que en el camino de 
Dios el no ir adelante , es bolver 
atrás. (S'. Bern. £pijt, 34z.)

^ Punto segundo. Considerar, 
como por tiempo de treinta años 
estuvo Christo nuestro Señor suje­
to à su Santísima Madre , y à San 
Joseph , hasta que el Santo murió, 
obedeciéndoles en todo lo que le 
mandaban. ( Luc, ». i. )

Ponderar, quién es el que obe­
dece , y se sujeta, y à quién , y en 
qué cosas. El que obedece à Dios 
infinito j Señor, y Criador de to­
das las cosas , à quien todas ellas 
tienen obligación de obedecer, y 
sujetarse. A quien obedece es, no 
solamente à la Virgen, que era su 
verdadera Madre , sino por amor 
déla Virgen también à Joseph, que 
aunque no lo era , era tenido por 
Padre suyo, siendo un pobre Car­
pintero. En qué cosas obedece ; es­

to
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to es, en cosas tan baxas, qualss se 
suelen hacer en casa de un pobre 
oficial , como en aserrar , y ace­
pillar un madero , y en otras cosas 
à este modo, para confusion, y ver­
güenza tuya , y que lo es mucho 
considerar à Christo labrando un 
madero , ô hincando un clavo.

De lo quai puedes sacar, que la 
excelencia de la vida espiritual no 
consiste tanto en hacer obras de 
suyo muy gloriosas , como son pre­
dicar , gobernar , enseñar, quanto 
en hacer las que Dios nos manda 
por medio de nuestros superiores, 
aunque sean de suyo muy baxas. 
Y avergüénzate de tu sobervia , y 
poca obediencia, pues no te sujeta^, 
ni obedeces à tus padres, y supe­
riores por amor de Dios , aun en 
las cosas faciles, sujetándose, como 
lo dice San Bernardo, el Rey del 
Cielo al polvo de la tierra , y à su 
criatura el Criador; y correte de 
buscar , y querer oficios,y cargos

L 4 hon-
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honrosos , viendo à Dios exerci- 
tarse en cosas tan baxas, y humil­
des. (5. Bern, bomil, 2. super Aih- 
sus est, Mal.e.i^.n.^ ^. Aiattb, 6.)

< Punto tercero. Considerar 
como Christo nuestro Señor hasta 
los treinta años de su edad exer­
cito por sí aqui ei mismo oficio 
de Carpintero ; porque no sola­
mente fue llamado hijo de Car­
pintero , sino también Carpintero, 
como lo dice San Marcos : y pu- 
diendo este Señor tomar un oficio 
honroso, echó mano de este baxo, 
para exercitar la humildad , y para 
ser tratado de los hombres nobles, 
y principales, como ahora son tra­
tados los Oficiales mecánicos, para 
que por este camino estuviesen es­
condidos à los ojos del mundo ¡os 
tbesoros 4e ¡a sabiduría , y cien^ 
da de D/os , que en este Señor 
estaban encerrados, como lo dice 
su Santo Apostol.

Ponderar el raro silencio de
Chris-
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Christo nuestro Señor , el quai no 
quiso por todo este tiempo , dar 
de si muestra , sino callar ; pues 
siendo la Sabiduría, y Verbo Eter­
no del Padre , no quiso hablar , ni 
manifestar -con publica predicación 
quién era, hasta que tuvo treinta 
años de edad, pasando la vida en 
suma pobreza , disimulación , y 
silencio , encubriendo sus gracias, 
y talentos con mucha humildad. 
Saca de este dechado exemplo de 
aprender à callar , è imitando en 
tu ocupación , oficio, y exercicio 
corporal ( si le tienes ) à Christo 
nuestro Señor, el qual trabajando 
con el cuerpo , oraba con el espí­
ritu. Procura también encubrir tus 
dones, y talentos , quando no es 
menester publicarlos , echando pri­
mero que honras, raíces en la hu­
mildad , pues por todo eso qui­
so pasar tu Redemptor todo este 
tiempo.

Punto quarto. Considerar
L 5 có-
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como se aprovecharía la Virgen, 
su Madre , y crecería en todas las 
virtudes, y en especial en la humil­
dad , viendo à su Santísimo Hijo, 
y à su Dios, que siendo la misma 
sabiduría , la encubriría tanto con 
tales muestras, y exercicios de hu­
mildad.

Ponderar como esta Señora le 
andaría siempre mirando , y guar­
dando, y rumiando en su corazón 
todas estas cosas ; y haciendo me­
moria de ellas ^ procuraba, à imita­
ción de su Hijo , crecer también 
ella en humildad, sabiduria, y gra­
cia. Quán contenta viviría , tenien­
do tal espejo , y exemplar de virtu­
des en su compañía. Quán alegre, 
de traherlo siempre à su lado , de 
verlo cada dia à su mesa , de oír 
sus palabras, de gozar de su pre­
sencia.

Sacarás de aquí un grande deseo 
de tener I Christo nuestro Señor 
presente, y delante de tí en todas 

tus i
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tus obras, suplicándole, que nunca 
sc aparte de tí , ni tú de él , para 
que las hagas con el espíritu , y vi­
da , que su Magestad desea, y tú 
has menester.

MEDITACION XVII.

Del Bautismo de Christo nuestro 
Señor.

PUnto primero. Considerar, que 
haviendo vivido Christo nues­

tro Señor treinta años en compa­
ñía de su Santísima Madre , que 
ya era viuda, una vida qual se pue­
de imaginar de conforme , como 
se llegase el tiempo , en que se ha- 
via de manifestar al mundo , ha­
ciendo oficio de Redemptor , y 
Maestro : llegóse un dia à esta Se­
ñora , y con gran ternura de dexar- 
la , le da la nueva, y pide, como 
Hijo obediente, su licencia, y ben­
dición , para ir à entender en las 
obras de nuestra Redempeion. La

L 6 Vir-
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Virgen por el gran deseo que te­
nia de la salvación del Humano 
Linage , sin pedirle que lo dexe pa­
ra otro día , con gran resignación 
en la Divina Voluntad , negando 
la suya natural para conformarla 1 
con la de Dios , le diría lo que su ■ 
Santísimo Hijo dixo en el Huerto 
à su Eterno Padre : No se ^^^^, , 
Senor^ lo que yo quiero^ sino lo que 
Vos queréis, ( Lue. z. n. 46. ) Y 
abrazando tiernamente à su Hijo, 
y à su Dios, le dio su licencia , y 
bendición , con la qual él se fue, 
y ella se quedó , derramando la­
grimas hilo à hilo, sola , y sin Hi- ¡ 
jo , viuda , y pobre, ;

Ponderar la obediencia puntual ' 
del Hijo en dexar aquella sencilla * 
Paloma de su Madre , y la vida * 
gustosa que con ella tenia, por sa- '. 
lir à tratar con heras, y el sacri- . 
fício de la Madre en privarse del 
Hijo,

Saca de aqui exemplo, y apren- ^ 
de
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de de Christo, Redemptor nuestro, 
à amar à tus padres , y parientes, 
de tal manera , que donde se in­
teresare cosa del servicio de Dios, 
y de su gloria , no sean parte para 
detenerte, ni cstorvar tus buenos 
intentos, y deseos, ni padre , ni 
madre , parientes , ni amigos, ni 
todo el mundo, procurando , si esto 
intentaren , huir de ellos, como de 
enemigos domesticos , que asi los 
llama Christo , nuestro Señor. 
( Mattb, 10. w. 2,f. 29. Matíh. 3. 
nutn. 25.)

^ Punto segundo. Considerar 
como Christo nuestro Señor, lue­
go que se apartó de la presencia de 
su querida Madre , tomó el cami­
no para el Jordán , donde S. Juan 
bautizaba à los publicanos, y pe­
cadores.

Ponderar lo primero, quán po­
bre, quán solo, y quán desacom­
pañado vino el Salvador por este 
camino, y sobre todo , como se

pu-
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puso en el numero de los pecado­
res , para darnos otros exemples de 
humildad ; y sin querer ser cono­
cido , pidió à San Juan le bautizase. 
Lo segundo , qué tan grande sería 
el gozo ^ y alegría de este Santo, 
quando reconociese , por espirita 
profetico , à Christo nuestro Señor: 
cómo se le renovarían aqui los jú­
bilos que tuvo , quando le recono­
ció en el vientre de su Madre, 
viendole allí tan humillado.

Saca de aqui deseos de humillar­
te , y baxarte hasta el polvo de la 
tierra , no queriendo ya de oy 
mas justificarte , ni ensobervecerte, 
ni anteponerte à otros, pues ves à 
Christo nuestro Señor tan humi­
llado, yendo à ser bautizado , co- 
mo.si huviera sido pecador ; y pues 
tú lo eres, desea los remedios, aun­
que por ellos'seas notado , y cono­
cido de todos por tal.

< Punto tercero. Considerar 
como reusó San Juan bautizar à

Claris-
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Christo , diciendole; Bo^ Señor^ de^- 

le bo ser bautizado por Tí^ y Tu vie- 
nes à serlo por tn't ? {Mattb. 5.W.4.)

e. Pondarar aquella admiración , y 
í^a pasmo de San Juan , viendo à Chris- 
>, to tan humillado , y aquellas pala­
ti bras breves , y mysteriosas : Tii 
rí vienes À tní para ^íie te bautice ?
1- Tú, Dios infinito, Tú , Salvador 

del mundo , Tú , perdonador de 
Î, pecados Tú que me santificaste 

d mi en el vientre de mi madre, 
vienes à mi, criatura tuya, y vil 

a gusanillo, y esclavo tuyol De aqui 
y podrás sacar , que la virtud , y 
?, santidad está cifrada en la obe- 
á diencia ; esto es , en obedecer a

- Dios , y à sus Ministros : quiero
- decir, à los mayores en dignidad,
s oficio, edad, y ciencia: à los iguales,
- dándoles mayor honra, y el mejor 

lugar Î à los menores, gustando de 
sujetarse à ellos , como si fueran 
mayores , tomando exemplo de. 

, 4s Christo nuestro Señor, que tanto se 
hu-
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humillo este dia , obedeciendo, y 
arrodillándose delante de su Pre­
cursor San Juan Bautista , para ser 
bautizado de su mano.

^ Punto quarto. Considerar, 
que estando San Juan bautizando 
a Christo , nuestro Señor, le hon­
ró su Padre Eterno , y le autorizó 
sobremanera , cump]iend.o la ver­
dad de aquella sentencia, que dice: 
Bi quí se bümiiiáre^ íffd ensaiza- 
do. ( Lue, 14. num. 11. Mattb. 3. 
«. 17. ) Y para hacerlo , luego se 
abrieron los Cielos, y salió de ellos 
una Paloma , la qual se asentó so­
bre la cabeza de Christo , para de­
clarar su inocencia , y Santidad , y 
que era el Cordero de Dios , que 
quitaba los pecados del mundo, y 
se oyo la voz magnifica, y sonora 
del Padre , diciendo : Éste es tni 
Hijo querido , en el qual me he 
agradado , y por quien me apla­
co , y reconcilio eon el hombre.

Ponderar, que aunque Christo,
nues-
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nuestro Señor , se quiso encubrir, 
y dexarse tener por un hombre or­
dinario , y pecador, el Padre Eter­
no manifestó su inocencia , y de­
claró quien era por la voz que dio. 
Pues no era razon , que tan gran 
humildad pasase sin testimonio de 
tan grande gloria , porque la con­
dición de Dios es glorificar à los 
humildes.

Saca de aquí deseos de agradar 
à este Señor, humillándote , como 
Christo se humilló , y encubrién­
dote por su amor, como él se en­
cubrió : que si asi lo haces , el 
tendrá cuidado à su tiempo de ma­

nifestarte , honrarte, y levan­
tarte delante de Dios, y de 

los hombres,

*** ***
***

ME-
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MEDITACION XVIII.

De la tentación en el Deíierto , y 
vióioria que alcanzo Chris­

to , nuestro Seüor»

PUnto primero. Considerar , co­
mo despues de haver sido bau- 

tizado Christo , Señor nuestro, por 
San Juan , movido de su mismo es­
píritu , se fue à un desierto para 
ser tentado, por ser lugar ocasiona­
do para esto , haciendo alli unos 
santos, y retirados exercicíos, don­
de pasó quarenta dias sin comer, 
ni beber cosa alguna , para satisfa­
cer por tu gula, y regalos, exerci- 
tandose en continua oración , y 
ayuno , y otras asperezas corpora­
les , viviendo , y estando, no en 
compañía de su Madre , ni de San 
Juan en el Jordán , sino entre las 
bestias, y fieras del campo , y solo 
el que era Señor de los Angeles, 
para humillarse por el hombre, que 

por
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por el pecado se havia hecho co­
mo bestia.

I Ponderar,comoel Espiritu San-» 
to guió à Christo , nuestro Señor, 
al Desierto , para desafiar al Princi­
pe de los demonios, y entrar en 
campo, y pelear con él, y vencer­
le. Porque sabiendo este Señor , por 
experiencia, qué es ser tentado del 
demonio, se compadeciese de los 
que lo son, y con la viétoria de sus 
tentaciones te enseñase à vencer 
las tuyas con ánimo , y esfuerzo.
- Sacarás de aquí unos vivos de­
seos de darte a la oración, ayuno, 
y mortificación; y en especial quan­
do fueres tentado, aprendiendo de 
este Señor , el qual se arma para la 
peléa, y tentación con estas espi­
rituales armas , enseñándote con 
su exemplo la estima grande que 
siempre hizo el Hijo de Dios de 
estas virtudes, para que exercitan- 
dote en ellas, alcances vióloria de 
tu enemigo.

Pun-
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^ Punto segundo. Considerar, 

como pasados los quarenta días de 
ayuno, tuvo Christo hambre , co­
mo hombre , y luego al punto acu­
dió el demonio, que le andaba mi­
rando quanto hacía, y con capa de 
piedad , le dixo : Si tres Hijo de 
Dios^ dí^ que estas piedras se con­
viertan en pan^ y come, para ver si 
por este camino le podía engañar.

Pondera , que lo que dice el de­
monio es, que convierta las pie­
dras en pan , y no en otro manjar 
regalado, porq'ue lo que él preten­
de con la tentación , no es tu gusto, 
y regalo ; que si él pudiese enga­
ñarte con darte mala vida , y mil 
hieles, no te daría gusto ninguno, 
De aquí puedes sacar deseos de no 
vivir descuidado, porque es mucha 
la solicitud , y vigilancia , con que 
anda el demonio para engañarte; 
pues al punto que vio à Christo 
hambriento, acudió, pensando der­
ribarle, Y advierte , que asi lo ha-

ra
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rá contigo ; por eso mira lo que 
conviene velar, y orar, como dijo 
el Señor à sus Discipulos la noche 
de sus duros trabajos, para no caer 
en tentación, {Aíaítb. zé» «.41. )

< Punto tercero. Considerar, 
que la segunda tentación fue de va­
nagloria; {Mattb. ^, n, 5.) y descu­
briendo el demonio la mascara, lle­
va à Christo desde el Desierto à lo 
alto del Templo , persuadiéndole, 
que se arroje de alli : porque como 
havia abaxo mucha gente , viendo? 
una cosa tan estraña, que cayendo 
de tan alto no se hacia mal, mu­
chos creerían en él.

Ponderar la mansedumbre de 
nuestro Dios en dexarse llevar del 
demonio sin resistirle, encubriendo 
por entonces su omnipotencia, pa­
ta que no le conociese por Hijo de 
quien era. Saca de aqui propositos,y 
deseos, quando el demonio te ten­
tare por si, o por medio de terceras 
personas, de encubrir con el trato, y

con-
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conversación común , y ordinaria 
las virtudes, que hay en lo interior 
de tu alma, con la preciosa perla de 
la humildad. (Prov, 18. n. 2.) Por­
que donde esta virtud está, alli está, 
como lo dice el Sabio, la sabiduría, 
y asi alcanzarás con este socorro 
Divino la vidloria deseada,

^ Punto quarto. Considerar, 
que la tercera tentación fue de ava­
ricia , y ambición , procurando el 
demonio derribar à Christo por es­
te camino, subiéndole à un monte 
alto, de donde le mostró el mun* 
do , y se le ofrece , con condición, 
que le adorase. ( Aíatíh. 4. ». ó. )

Ponderar la sed rabiosa , que el 
demonio tiene de tu condenación, 
pues todo el mundo, si fuera suyo, 
te le diera , à trueque de que hicie­
ras un pecado mortal contra Dios. 
De donde sacarás una grande esti­
ma de tu salvación , y un proposi­
to eficaz de no hacer, por todo lo 
que tiene el mundo , cosa contra 

ella:
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ella : pues contra esta tentación di- 
xo Christo nuestro Señor : De qué 
/e íirve al hombre ^anar todo el 
mundo ^ y ter SeUor de él ■ sí.sít 
alma se condena ? ( Mattb. 10. 
». 26.) Y echándole de a'lH , le 
dixo : Vete de aquí , Satanás^^ 
jorque escrito esta , â tu Señor 
adoraras ^ y à él solo servirás, 
{Mattb. 4. w. 10, ) En lo qual te 
mostró Dios nuestro Señor , que si 
perseverares en la pelea con su gra­
cia vencerás quando fueres tenta- 
do , y el demonio como vencido 
se ira corrido , y te dexará con la 
corona de la visoria en las manos^ 
como lo hizo à su pesar con Jesu- 
Christo nuestro Señor , à quien el 
Padre Eterno embió despues de 
ella , no à un Angel , para que le 
sirviese en aquella necesidad , si­
no a muchos, que le diesen el pa­
rabién de la vidoria ; y poniéndo­
le la mesa , le sirvieron la comi- 
^^ , como criados , à su Señor.

Apren-
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Aprende de aqui à confiar en Dios, 
que él te proveerá , y remediará tu 
necesidad à su tiempo , y quando 
te convenga. (^Psalm, 54. ».21.)

MEDITACION XIX.

Df la elíccíon , y xfofacion de loí 
Santof Apóstales»

PUnto primero. Considerar, que 
queriendo Christo, nuestro Se­

ñor , escoger doce Varones , para 
que fuesen doce fundamentos de 
su Iglesia , el, por su misma Per- 
sona , no fiándolo de otra , los es­
cogió , y llamó.

Ponderar , quán acertada elec­
ción fue esta , que hizo Chrisco 
nuestro Señor , el qual, como Sa­
biduría infinita , que no podia er­
rar , puso sus ojos, no en los no­
bles , ricos, y poderosos del mun­
do , que no los desechó por ser el 
poderoso , ni tampoco los puso en 
los Letrados, y Sabios de la Ley, 



e/eccion de ¡os Apostóles, t^’f 
que no los despreció, porque él lo 
era; sino porque como se hizo Dios 
Hombre , y de Señor, siervo , y de 
tan grande, tan humilde , escogió 
unos hombres flacos, y humildes, 
pobres, y despreciados, que se ocu­
paban en pescar, y remendar redes, 
para que no se atribuyesen à sï 
mismos los grandes dones, que pen­
saba darles , ni las gloriosas obras, 
que pretendía hacer por medio de 
ellos. Finalmente hizo esta elec­
ción tan milagrosa , para que la 
conversion del mundo no se atri­
buyese à fuerza humana , sino à 
virtud Divina. Y esta fue la.causa 
de escoger lo que escogió , y dexar 
lo que dexó. Saca de aqui quánto 
te importa fundarte en profunda 
humildad , si quieres que Dios te 
escoja para cosas grandes de su ser-

> y P^í'a darte parte de sus Di­
vinos , y Sacrosantos Mysterios.

^ Punto segundo. Considerar 
^otno liamp Christo nuestro Se- 

hí ñor.
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ftor , à Pedro , Diego, y Andrés, y 
por ellos à otros , para hacerlos 
Apostóles , y Discipulos de su Es­
cuela , y de los mas escogidos, y 
para que fuesen también Principes, 
y Columnas de su Santa Iglesia.

Ponderar, quan gran merced les 
hizo Dios en esto, y en poner los 
©jos en ellos , dexando à otros mu­
chos compañeros suyos, y que an­
daban por aquella ribera : y si no 
los pusiera , qucdaranse en su po­
bre oficio, cuya memoria estuviera 
yá olvidada , y ellos quizá comidos 
de peces ; pero Dios les guardó, y 
llamó , para que fuesen Padres de 
todos los creyentes, y para que su 
nombre durase por todos los si- 
pIos. De aqui puedes sacar , quan 
-grande fue la merced , que Dios te 
hizo en hacerte Christiano , y enj 
llamarte para sí, y quererse servir 
de tí , y poner en ti sus Divinos 
oios mas que en otros muchos,^ 
à ios quales, si hiciera esta merj

CCOft
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ced , y beneficio , se lo supieran 
agradecer , y servir mucho mejor 
que tú lo haces.

^ Punto tercero. Considerar, 
que estando Pedro , y Andrés ten­
diendo sus redes en el Mar , y los 
hijos de Zebedéo con su padre en 
el Navio, y Mathéo en su oficio 
de Alcabalero , ( Afattb. 4.». 50. ) 
al llamarlos Christo , al punto lo 
dexaron todo , y le siguieron hasta 
la muerte , en hambre, sed, y po­
breza , siendo perseguidos, y mur­
murados , sin Solver jamás el pie 
atrás , llevándolo , y sufriéndolo 
todo con mucha paciencia.

Ponderar la excelente obedien- 
■cia , que tuvieron los Apostóles al 
Jlamamiento de Christo , pues to­
do lo pospusieron , y tuvieron en 
menos por su servicio, y por ier 
sus Discipulos , descarnándose del 
amor que tenian à padres , deudos, 
y hacienda , que aunque en quan­
to a la voluntad , tenian mucha;

M i y
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y sí todo el inundo fuera suyo, ki— 
cíeran lo rnismo. Saca de ^4^^ ’ 9^® 
quando Dios te llamare , y diere 
aldavadas en tu corazón , no te ha­
gas sordo , sino que al pnnto, y sin 
dilación , dexando todo lo que tie­
nes ( que es bien poco ) sigas , y 
sirvas à Dios, como los Aposteles 
lo hicieron en trabajos, y persecu- 
ciones'hasta la muerte , para que 
despues de ella goces con ellos de 
la prosperidad , y bienaventuran­
za , que Dios te tiene aparejada 
en la Gloria.

qf • Punto quarto. Considerar, 
quán grandes favores hizo Christo, 
nuestro Señor , à los Apostóles por 
esta promptitud de obediencia , le* 
Yantándolos à la mayor dignidad, 
de quantas instituyó en su Iglesia, 
escogiéndolos para que anduvie­
sen siempre con él, haciéndolos sus 
Legados, y Embaxadores, tcnien- 
do%n ellos muy estrecha familia­
ridad , y dándoles parte de sus se-



eiseùion Je ¿os Apostóles, líi 
cretos, y finalmente, los constitu­
yó por Jueces de los doce Tri­
bus , y les dio las primicias del 
Espiritu Santo.

Ponderar , como por haver 
obedecido à Christo, y dexado por 
él todas las cosas que tenian , y 
podian tener de riquezas, joyas, y 
regalos , por seguir al que valia 
mas que todas ellas , fueron mas 
honradosj y estimados. ÇAÎattb.26. 
num. 29. )

Sacarás de aqui deseos de hacer 
otro tanto como los Apostóles hi­
cieron , y dartehá , como à ellos 
ilió, otro tanto en esta vida, de 

lo que dexastes, y despues
la Gloria eterna. 

*** *** M
*** ***

***
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MEDITACION XX.

Del fuî/a^ro que Cbrhto , nuestro 
Señor, hizo en las Bodas de 

Cañad de.Galii/a,

P Unto primero. Considerar co­
mo Christo , nuestro Señor, 

siendo combidado à ciertas Bodas, 
con su bendita Madre , y con sus 
Discipulos, no se escusó, sino que 
fue al combite por honrar à los No­
vios , que debían ser pobres, y pa­
rientes, o conocidos de la Virgen, 
y por tener ocasión de hacer bien 
à otros, y sacar alguna ganancia es­
piritual , no solo para los que allí 
estaban, sino para todos nosotros.

Ponderar, quán santas Bodas se- 
rían aquellas, donde asistía Chris- । 
to , y su Madre Santísima , y los 
Apostóles, autorizando con su pre­
sencia uno de los Sacramentos que 
havia de -haver en su Iglesia , para 
el remedio de los flacos. Pero al

me-
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mejor tiempo de la comida les faltó 
el vino, por ser muchos los combi* 
dados, y los desposados pobres, y 
los que servían andaban turbados, 
sin saber cómo remediar esta falta.

Saca de aqui , como todos los 
placeres de esta vida, gustos, y con­
tentos , significados por este com- 
bite , no son de dura , y que al 
mejor tiempo ^ y al mas sabroso 
bocado sebeaban, y se nos aguan, 
y enturbia^ con la ; muerte ; y asi 
seria mu.y gran engaño, poner en 
ellos la afición , y confianza.

^ Punto segundo. Considerar 
como echando de ver la Santísima 
Virgen la falta del vino , ella de su 
motivo, y sin que ninguno se lo pi­
diese, trató de lo remediar , acu­
diendo à su Santísimo Hijo, y di- 
ciendolci E¿ vino Jesfaba. (Joan. 
3- »• 4.)

Ponderar el oficio que esta Se­
ñora hace de Abogada con sus de­
votos, compadeciéndose de sus ne­

bí 4 ce-
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cesidades, y haciendo , que las 
aguas ¿e las tribulaciones , y afa­
nes , que padecen , se conviertan 
en vino suavísimo de consolación, 
y dulzura, Y si esta Señora sin ser 
roG¡ada , acude à nuestras necesi­
dades , como aquí lo hizo , mucho 
mejor acudirá al remedio de ellas, 
siendo rogada , y suplicada con 
nuestras oraciones.

Saca de aqui deseos de agrade­
cimiento à esta Señora , que pues 
tanta compasión tuvo por la falta 
del vino corporal, mayor la tendrá 
por la del vino espiritual 5 y quien 
pidió remedio por aquella , mejor 
le pedirá para esta, diciendo : H/yí 
mio.,este mi siervo no tiene vino di 
vuestro amorDivino.^d4dsele.,para 
^ue embriagado con é/.,os sirva eon 
mucho fervor. Asi de esta manera 
puedes tú representar à Dios tus ne­
cesidades con gran confianza , que 
las remediará, y en lugar de aquella 
palabra vino^ pon tú otras, dicien­

do:
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do : Dios r»io , no ten^o humildad^ 
710 ten^o paciencia , no ten^o obe^ 
diencia^ ^c, Adirad mi necesidad, 
y miseria ^ y compadeceros de ella. 

^ Punto tercero. Considerar, 
que Christo , nuestro Señor , aun­
que pudiera remediar esta falta sin 
ayuda de nadie, ó criando un nue­
vo vino , ó multiplicando lo poco 
que havia ; con todo eso , porque 
la condición de Dios es querer, que 
los hombres hagamos algo de nues­
tra parte , para el remedio de nues­
tras necesidades, mandó à los Mi­
nistros hinchesen de agua las seis 
tinajas que allí estaban , y esto he­
cho , luego la convirtió en un deli­
cadísimo , y excelentísimo vino.

Ponderar la obediencia de estos 
criados, y su rendimiento de jui­
cio , que mandándoles Christo sa­
car agua , y henchir las vasijas de 
ella, no solo no replicaron, pero hi­
cieron puntualmente lo que Chris­
to les mandó. De aquí puedes sa-

M 5 car
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car lo que gustará nuestro Señor, 
que tú le rindas tu entendimiento, 
y mortifiques tu juicio , y te hagas 
como una bestiezuela delante de su 
K'lagestad, y en presencia de tus su­
periores , que están en su lugar. 
También puedes considerar la Om­
nipotencia de Dios , el qual con 
sola su voluntad , sin tocar al agua, 
la mudó , y trocó en un excelen- 
tisimo vino, Pero qué mucho , que 
de una cosa haga otra , haviendolas 
todas hecho de nada ? Suplícale 
trueque tu corazón , y pues es Om­
nipotente , que le mude de frió en 
fervoroso, de imperfeto en perfec­
to, y de malo en bueno, atento, que j 
tiene poder para corvertir el agua : 
en vino, y para hacer de las piedras 
hijosde Abrahám. ( Mattb. 3« 9« ) ¡

^ Punto quarto. Considerar, ! 
que no quiso Dios, nuestro Señor, 
en aquel combite mezclar dos ge­
neros de vino ; sino que aguardo à 
que primero se acabase el vino ter- .

re- '
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renal , antes que los combîdados 
gustasen el milagro.

Ponderar , conx) hasta que re­
nunciemos los consuelos del mun­
do , y deleytes de la carne, no dará 
Dios à gustar a nadie quan grande 
es la dulcedumbre , que tiene apa­
rejada para solo los que le temen.

Sacarás de aquí deseos vivos, y 
eficaces de mortificar tus carnales 
pasiones , sujetándolas à la razon, 
y luego sentirás los .consuelos celes­
tiales, y la dulzura délos Divinos 
pechos de Dios. ( AIatth,iy. /\,Cor, 
12.4.) Porque si un solo trago de 
este precioso vino^ queen esta vida 
se dá à algunos privados, y ami­
gos suyos, asi los saca de si, como 
sacó à S. Pedro en la Transfigura­
ción , y à S. Pablo en aquel rapto: 
quál será la abundancia, que de este 
precicso nódar dará Jesu-Christo 
nuestro Señor, à sus escogidos quan­
do coman, y beban con el, sentados 
à su mesa en el Reyno de los Cielos?
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MEDIT2\CION XXI. ■

Cerno Christo, nuestro Señor, echó 
del Templo d los Negociantes,

Pünto priniero. Considerar , que 
estaba el Santo Templo sucio, 

y descompuesto , con aquellas in­
mundicias , y rebaños de ganados, 
que allí estaban.

Ponderar el fin para qüe Dios 
havia mandado fabricar aquel 
Templo 5 y Casa, que era para que 
todos sirvieran, y honráran à Dios, 
nuestro Señor, en él, y ño para que 
le ofendieran, como lo hacian , sir­
viéndose de él, como si fuera Mer­
cado, y Casa de Contratación.

Saca de aqui, quán grande mal . 
es, y fea cosa , que tu alma , la ■ 
qual fabricó , y consagró Dios, pa­
ra que fuese Templo suyo , don­
de fuese alabado , y servido , la ; 
profanes con los cuidados, y negó- | 
cios del siglo, y recibas en ella los 

ani- í
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animales inmundos de los apetitos 
bestiales , y sensuales , haciendo de 
la Casa de Dios Plaza, y Mercado.

^ Punto segundo. Considerar, 
çomo los Sacerdotes consentían, 
que el Santo Templo estuviese tan 
profanado , escusandolo, y dicien­
do , que era para ofrecer en él los 
sacrificios à Dios, y para que hu- 
vicsc muchos que sacrificasen , y 
haciéndolo por la gran ganancia , è 
intereses, que ellos, como codicio­
sos^ sacaban de esto.

Ponderar ef grande daño , que 
hace el deseo de bienes tempora­
les, y como la afición desordenada 
de una cosa hace buscar razones, y 
colores para encubrir lo que es ma­
lo con capa de bueno.

Saca de aqui un temor grande, 
acordándote de lo que dice San Pa­
blo : Que ¡a codicia es rasz de to­
dos los males^ y llega basta querer 
vender , y comprar al Espiritít 
Santo^y sus gracias, {í,ad Tim, 6.

n.



ayo Meditación XXL de ¿a 
n.i$. Á¿}, 8. «. i^.MatfA. 29. n, 
15.) Como se vio en lo que le pa­
só à San Pedro con Simeón Mago; 
y en el Aposíol Judas, que por co­
dicia de dinero vendió à su Señor, 
y Maestro,

^ 'Punto tercero. Considerar, 
como entrando Christo , nuestro 
Señor en su Templo , ( i,Petr, 2. 
n. 2 3.) y viendole profanado, sien­
do, como era, tan manso, y piadoso, 
que con ser muchas veces injuria­
do , y baldonado , nunca dixo à 
nadie una palabra áspera, ahora le 
vemos con una santa indignación, 
y zelo de la honra de Dios, con un 
azote en Jas manos , castigando, 
e hiriendo à los que .allí estaban 
vendiendo , y comprando , à los 
quales echó de 5u Templo, y Casa, 
(Joann. 2. n. a^. )

Ponderar lo mucho que ofende 
à Dios, que en su Real Palacio, 
dedicado à la oración , y al culto, y 
reverencia de su Divina Magestad,

se
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se traten negocios temporales, y se 
hablen en él cosas ilícitas^ y malas. 
Y si de esto se siente ; quánto mas 
se sentirá, y enojará de que en la 
Religión Sagrada , .en la qual los 
de ella, que están dedicados à su 
servicio^ se profanan à si mismos, 
tratando, y ocupándose en ella en 
negocios seglares ^

Saca de aguí un gran temor , y 
deseo de no cometer estos delitos, ni 
pecados , porque no te azote , ni te 
castigue Dios, nuestro Señor,echán­
dote de su SantoTemplo,y Casa,co­
mo lo hizo con aquellos, que peca­
ban de malicia, y dañada intención,

•il Punto quarto. Considerar, 
como despues de haver echado del 
Templo à los negociantes con azo­
tes , y castigos , trastornando las 
mesas de los cambios, y derraman­
do por aquel suelo el dinero , les 
dixo : AÍ! Casa es Casa de OracíQti 
para todas las gentes.

Ponderar lo que te conviene, 
que
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que tu alma sea Templo , y Casa , 
de Oración , que si lo es, será casa 
de humildad, paciencia, y obedien­
cia, y de otras virtudes, porque to­
das se hallan en la casa de la Ora­
ción , que es el alma del Justo. ,

Saca de aquí deseos de que tu 
casa sea digna morada , y Templo 
vivo del Espíritu Santo , donde 
Dios sea continuo alabado, y para ' 
que lo sea, ha de tener tres cosas, 
estas son , estar limpia, quieta, y 
adornada : limpia de culpas, que 
la remuerdan : quieta de pasiones, 
que la turben : adornada con adios 
de virtudes, que la alienten ; y asi 
sera Templo Santo, y Esposa casta 
del altísimo Dios.

MEDITACION XXII.

De latoebo Blenaventufanzaí,

Bienaventuranza /, '

Considerar , que para enseñar 
Christo, nuestro Señor, à sus

Apos-
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Aposteles cl amor , y estima , que 
tenia de la pobreza , ( Mattb, 5. 
«. 3. ) en la quai esta la suma de 
la perfección , los apartó entre las 
demás gentes, y Pueblo , y les dixo 
à solas : Bienaventurados los po­
bres de espíritu^ porque de ellos 
es el Repno de los Cielos.

Ponderar , que aquellos son po­
bres de espíritu , que con la volun­
tad , y afeólo no tienen, ni quieren 
poseer cosa alguna de la tierra , à 
imitación de este Divino Señor, y 
Maestro, que nos dio siempre, sien­
do la suma riqueza, raros exemples 
de pobreza en todas las edades de 
su vida, porque escogió pobre Ma­
dre , pobre patria, y un pobre por­
tal para nacer , siendo reclinado en 
un pesebre pobre. En su mocedad 
exercitó pobre, y despreciado ofi­
cio ; y quando predicaba , comia de 
limosna, como pobre.También es­
cogió pebres Discípulos, acompa­
ñóse con pobres ; y finalmente, 

quan-
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quando acabó su vida, llegó su po4 
breza à tal extremo, que murió deS" 
nudo en una Cruz, y à tanta nece­
sidad , que deseando un trago de 
agua, no se lo dieron, ni lo tuvo.

Saca de aquí un deseo grande de 
ser pobre de espíritu , à imitación 
de Christo, nuestro Señor , que te 
enseñó cómo con la rica pobreza 
voluntaria havias de cortar de un 
golpe la raiz de lodos Jos pecado% 
cuidados, trabajos, y negocios del 
mundo, que es Ja codicia .; y ha­
ciéndolo asi , te promete Dios el 
Reyno del Ciclo, y te le dará,

Sífffjaventurjínza //, 
ESta Bienaventuranza pertenece 

à los mansos , en la qual se 
ha de considerar , que Ja manse­
dumbre principalmente consiste en 
tres cosas. La primera , en reprimir 
Jos ímpetus de Ja ira, conservando 
la quietud interior deJ alma , y ex­
terior del cuerpo. La se unda, en

ser
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ser afable con todos, sin decir inju­
rias , ni palabras desabridas à nadie. 
La tercera, en no bolver mal por 
mal, sino al contrario, y à los tales 
llama Dios bienaventurados.

Ponderar, como nos propuso Je- 
su-Christo, nuestro Señor , su man­
sedumbre ante los ojos , para que 
k imitásemos, diciendo: Aprended 
de mizque soymanso^y humilde de 
eoraz.on. (Mattb. y. n. i^.} ^^ asi 
lo mostró, como lo díxo, estando 
en medio de tantas fieras , y lobos, 
como le mordian , y despedazaban, 
sin que hablase palabra, ni se de­
fendiese , ni indignase^

Sacarás de aqui la mansedum­
bre , í|ue te cumple tener con to-^ 
dos, mayores , iguales, y meno-* 
res, si quieres ser bienaventurado, 
y poseer la tierra de tu corazón , y 
de tus pasiones,-y la délos cora­
zones humanos ; y lo que mas es, la 
tierra de los vivos, que es la Pa­
tria de la Gloria.

Bien”
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Bienaventuranza iT/,

Considerar, llama Christo, nues­
tro Señor : Stenaventarados 

d los que lloran, ( /Id^attb.^. n. 3.) 
no lagrimas corporales, como llo­
ran los del mundo , por perdidas 
temporales de honra , vida, hacien­
da , sino los que lloran por sus pe­
cados, y la perdida de tantas almas 
que están apartadas del conoci- 
íniento de Dios, Al contrario, el 
mundo loco llama bienaventura­
dos à los que rien , y viven en pla­
cer ; pero la suma verdad de Chris­
to N. S. dice; Que son desdiebados, 
forque su risa se eonvertirá en 
llanto eterno, T' los que lloran sus 
defe¿íos,y los a^enos^ son dichosos^ 
Jiorque su tristeza se convertira 
en eterna Gloria. (Joan. 16, n. 20.)

Ponderar quanto te cumple llo­
rar aqui tus faltas, y pecados, y el 
haver perdido tantas veces à Dios, 

quien has de imitar, y acompañar 
en
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en este exercÍcio de lagrimas, de 
quien nunca iff Iffff ( como dice San 
Basilio ) que se riese , y sabemos^ 

s que lloró fnucbas veces en el pese-' 
) bre^ en la muerte de Lazaro^ sobre.
- Jerusalén y en In Cruz.
s Saca de aquí deseos de llorar , y . 

oprime en esta consideración tu 
alegría, no teniéndola sino tan so- 

s lo en el agrado de tu Dios, la qual, 
- si imitares en llorar , alcanzaras 
I consuelo en lo mismo porque 11o- 
• ras: si por tus pecados, perdón de 

ellos : si por los agenos, perdón pa­
ra ellos : si por tu destierro, con la 
cierta esperanza de tu salvación, 
consuelo, y alivio.

Bienaventuranza II^.

Considerar llama Dios Bien­
aventurados à los que tienen 

bambre^ y sed de la justicia^ÇAÎat. 
5. w. 6. ) esto es, de la virtud, y 
santidad, procurando crecer siem­
pre en ella, no como quiera, sino 

! coa
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Con gran ventaja, como ■quien tie­
ne una grande hambre, y una ar­
dentísima sed , no parando hasta 
satisfacer , y cumplir su necesidad, 
como lo hizo Christo, nuestro Se­
ñor , no viéndose harto de hacer 
bienes, y padecer males; por loqual 
dixo en la Cruz : Sed íen^ú,(^oítfj, 
■* y- ^ Y asi, para satisfacer la nues­
tra, nos dio su Sangre en bebida , y 
para recuperar nuestra hambre, nos 
dio su Cuerpo en comida.

Ponderar , quanto te conviene 
tener esta hambre, y sed de la jus­
ticia , y santidad , y no de los bie­
lles temporales de los ricos; porque 
no te comprehenda aquella amena­
za de Christo, que dixo : Ay de los 
^ae estais bar/os , po/'^ue ^ade^ 
cereh hambre ^ eomo padece aho­
ra el Rico Avariento , y pade­
ceréis una eterna ^e increíble sed^ 
sin que se os dé jamás una ^ota 
de a^ua.

Saca de aqui confusion , y yer­
guen-
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^enza de tu negligencia, y pereza 
en el servicio de Dios : advierte, 
<iue à los hambrientos de la virtud, 
y santidad , que son los buenos , lle­
nará Dios de bienes eternos, como 
Jo dixo la Santísima Virgen en su 
Cántico , y à los flacos, y perezo­
sos dexará sin ellos.

Bienaventuranza F, 
Considerar llama Dios Bien^ 

aventuradoí a Íoí miíerieor- 
.diosos.fi^^atth. y.n. 5.)que p° ^o- 
io tienen ternura, y compasión de 
los trabajos , y miserias corpora­
les , y espirituales de sus proximos, 
sin excluir à ninguno , aunque sea 
enemigo , como la tuvo Christo, 
nuestro Señor, de todos, sino tam- 

•bien à los que en quanto pueden 
-acuden al remedio de ellas.

-Ponderar , quán misericordioso 
fue Christo , nuestro Señor, y lo 
que se exercixü los años de su pre­
dicación en hacer bien à todos,sa­

nan-
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nando enfermos, sustentando ham­
brientos, resucitando muertos, per­
donando pecadores, enseñando ig­
norantes , orando por todos, y dán­
doles quanto tenia para remedio de 
sus necesidades; esto es, su honra, 
su vida, su Cuerpo, y Sangre.

De aqui podrás sacar quánto te 
conviene ser misericordioso con 
tus proximos, imitando, en quanto 
pudieres, à este Señor, que es Pa­
dre de misericordias ; porque si eres 
duro para con ellos , Dios lo será 
para contigo , pues tiene dicho; 
Con la medida que midieres seras 
medido , como se mostró en aquel 
exemplo del siervo , que no tuvo 
compasión de su compañero : y 
asi , mira no caygas en las manos 
de la Justicia Divina, no te apar­
tes de la misericordia; porque jui­

cio sin misericordia se hará 
contra el que careciere 

de ella.
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Bienaventuranza V/.

Considerar llama Dios Bien* 
aventuradoF los litnpios de 

eorazon, que son los que no tienen 
su afición puesta en cosa alguna de 
la tierra , ni se manchan con peca­
dos, y à estos tales promete Dios, 
su vista , y el conocimiento de sus 
Divinos Mysterios , y secretos.
( Mattb, 5. w. 9.)

Ponderar, como Christo, nuestro 
Señor , fue excelentísimo en esta 
limpieza : porque ni peco, ni pudo 
pecar^ ni sus enemigos le pudieron 
convencer de algún pecado , nt en 
su boca jamás se halló dobléz , ni 
engaño. {Joan. 8. n. 46. Petr. 2. 
n. 21.) Y como este Señor fue la 
suma limpieza, asi quiere, que los 
que le sirven sean limpios, no pa­
gándose solo de la limpieza exte­
rior , como lo hicieron las Vírgenes 
locas, y los Fariseos, sino de la in­
terior ; Porque la hermosura de la

N bi-
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Tíjíja del Rey, que es el alma pura, 
como dice el Espíritu Santo, den^ 
tro esíd, ( Psalm. 46. n. 1 é. )

Saca de aquí deseos, si quieres 
subir ai Monte de Dios a gozar de 
su beatifica visca, de alcanzar, no 
solo la limpieza corporal , sino la 
espiritual, pues no es bien, que el 
7‘emplo de Dios esté sucio, (i. Co‘ 
yintb. 6.n,i6.') Y pues tú eres Tem­
plo suyo , ( como dice S. Pablo ) y 
el Espiritu Santo mora dentro de 
ti, procura estar siempre limpio, y 
puro en el alma, y cuerpo, para que 
resplandezcan en tí los rayos de la 
Divina luz ; como en un espejo muy 
claro , que amando esta limpieza 
de corazón , tendrás por amigo al 
Rey del Cielo , y verle has.

Bienaventuranza y/P.

Considerar , que los paci^cos 
son llamados Hijos de Diosj 

(Matth. s.»’"^^») porque no sola­
mente ellos tienen paz en su alma 

con
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con Dios, sino que juntamente la 
procuran tener con los proximos, 
y esto es ser hijos de aquel Señor, 
que por excelencia se llama Rey 
pacifico, el qual quiso , quando en­
tró en el mundo , que sus Angeles 
saludasen los hombres con la paz, 
y de ella se preció tanto su Mages- 
tad , que muy de ordinario salu­
daba à sus Discipulos con ella, di- 
ciendoles : Paz sea con vosotros.

Ponderar las innumerables per­
secuciones , y trabajos, que padeció 
Jesu-Christo , nuestro Señor , por 
pacificarnos con su Eterno Padre, 
ganándonos la verdadera paz , y 
mostrándose pacifico con los que 
le aborrecen. ( Psalm. 16. n. y.)

Sacarás de aqui lo que te impor­
ta tener paz contigo, y con tus pro­
ximos. Tendrásla contigo, tenien­
do cuenta de quebrantar los apeti­
tos de tu carne con el continuo 
exercicio de la mortificación , ha­
ciendo guerra a los vicios, porque

Na U
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la paz con Ia guerra se alcanza. Con 
tus proximos la tendrás, procuran­
do no darles ocasión de turbación, 
como antes, concordando, y com­
poniendo unos con otros, y serás hi­
jo querido de Dios, si lo haces ash

Bienaventuranza P'H/, 
Considerar llama Dios, nuestro

Señor, Bienaventuradoí à lot 
perseguidos por ia virtud , y san­
tidad. {Afattb. j^.n. ÏO. ) que esto 
quiere decir por la justicia, y estas 
persecuciones no son en una cosa,o 
.en otra, sino en todo genero de in­
jurias , como en hacienda , honra, 
contento, salud, y vida.

Ponderar, como Jesu-Christo, 
desde que nació , hasta que murió, 
padeció por la justicia, y verdad 
la mayores persecuciones, y tra­
bajos , que jamás se han padecido, 
y con la mayor paciencia , que ja­
más se ha tenido , y por la causa 
mas justa , y santa, que podia ser,

que
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que era por reprehender vicios, y 
pecados, y por la salvación de las 
almas.

Saca de aquí un deseo grande 
de sufrir, y padecer trabajos, à imi­
tación de Christo, nuestro Señor, 
que no es mucho , pues à él persi­
guieron sus enemigos, te persigan 
à ti los tuyos : acordándote , que si 
para entrar en su Gloria, fue nece­
sario , que pasase innumerables 
tribulaciones, y trabajos, claro está, 
que tu , ni nadie ( no siendo tuya ) 
podras entrar en ella, sino por este, 
camino. Y asi animate , que las 
tribulaciones , que no duran un 
momento , (tal es nuestra vida) 
obran en nosotros gloria sempiter­
na , como lo dice el Apostol.

MEDITACION XXIH.
Di ¿a tempffjíaíl dgl Mar.

PUnto primero. Considerar, que 
Christo, nuestro Señor, entró 

con sus Discípulos en una naveci-
N 3 lia;
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llâ : ¿urmióse, y al punto se levan­
tó en el mar una grande tempestad. 
( I. Corifftb. 4. Matt b, 6. )
Ponderar dos cosas : La primera, si 

la navecilla, en que navegaba Chris­
to , padece tormenta ; donde el de­
monio es Piloto, qué será ? Esto es, 
si el alma del Justo, y Santo es atri­
bulada , y afligida con tentación, y 
trabajos ; la del malo, y pecador, 
que está en pecado mortal, qué pa­
decerá ? La segunda , como todos 
los que se llegan al servicio de 
Dios, de ordinario padecen tem­
pestades , y tentaciones, que asi lo 
dice el Espíritu Santo : Hifo^ ín de­
terminándote de servir d Dios, te 
has de aparejar para ia tentación, 
( Ecci, 2. ) Asi muchas veces per­
mite Dios , que se nos levanten 
bravas tempestades de persecucio­
nes , y tentaciones, y él se nos hace 
del dormido, como quien descuida 
de nosotros.

Saca de aquí deseos de resistir à 
la
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la furia de tus tentaciones , que 
Dios te dará la roano à tiempo de 
la mayor necesidad , y sacará del 
peligro, como sacó , y libró à sus 
Aposteles, porque acudieron à él, 
y le pidieron su favor, y ayuda.

•([ Punto segundo. Considerar, 
como viendo los Apostóles, que su 
trabajo era en vano, acudieron lue­
go à Dios, para que les ayudase 5 y 
despertándole, le dixeron: Scnof^li- 
bradnoí^ queperecetnos.ÇMattb..^.)

Ponderar , como nuestro Señor 
se hizo del dormido , no acudien­
do à remediar à sus Aposteles, aun­
que veía su peligro : lo uno , para 
que ellos echasen de ver quáa po­
co podian-sin su ayuda ; y lo^otro^ 
porque quiso le llamasen al tiem­
po de la mayor necesidad.

Ponderar lo segundo , quán ne­
gligente has sido en las tormentas 
de las tentaciones, en que te has vis­
to, de acudir à Christo, nuestro Se­
ñor, pidiéndole su favor, y ayuda,

N4 y
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y de a<juí ha venido, que muchas • 
veces se ha anegado la navecilla 
de tu alma, siendo en ella vencido. '

Sacaras de aqui deseos de acudir 
à Dios en todo tiempo, para que te 
ayude; y en especial en el de las ten­
taciones, y trabajos, diciendo : Se­
ñor , ¡íbradme de esta tentación^ 
^ae causa esía te/íjpesíaii en mi al­
ma: libradme de este vicio, de este 
peligro ^ y trabajo. Que en siendo 
este Señor llamado con Fe , y con­
fianza , te socorrerá luego, y acudi­
rá , como acudió à sus Aposteles, y 
mandará con la virtud de su pala­
bra à los vientos de las tribulacio­
nes , y tentaciones, que son los que 
levantan las borrascas , se sosie­
guen, y quieten, y luego se seguirá 
una gran paz , y tranquilidad.

^ Punto tercero. Considerar, 
que en dispertando Christo, nuesto 
Señor , reprehendió à sus Discipu­
los , y les dixo : Hombres de poca 
Fé , por ^ui temeis I Como quien
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dice ; Eítando yo en vuestra com- » 
paîîia^ no bay que temer, ( Matth, 
8, w. 16. )

Ponderar el amor que Christo 
muestra à los suyos, y como quie­
re que ellos se le tengan , y se fien 
de él, echando en él la ancora de su 
esperanza, para estár seguros en me­
dio del mar alterado de esta vida, 
aunque se levanten las tempesta­
des, y borrascas hasta el Cielo,

Sacarás de aquí deseos de'ser fiel 
Discipulo de Jesu-Christo, para sa­
berle seguir por donde quiera que 
fuere, por mar, y por tierra, por 
montes, y valles, y que no haya pe­
ligro, ni trabajo,que te haga desam­
parar su santa compañía, ni turbar­
te , aunque te veas con el agua de 
las tribulaciones à la boca, y la so­
ga à la garganta, si no quieres ser 
reprehendido de Christo , nuestro 
Señor , como lo fueron sus Discipu­
los, que si miraran , y advirtieran, 
que estaban en la compañía de Je-

N 5 sus,;
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sus, no havian de temer , ni dudar 
de su poder, querer, y saber. Asi 
tú, si eres Religioso, y estás en su 
casa, y compañía en la navecilla de 
la Religion , arrójate en todo tiem­
po en sus manos ; y en especial 
quando fueres atribulado, y tenta­
do , confiando en él, que te sacará 
libre quando à él pluguiere, y mas 
te conviniere.

<11 Punto quarto. Considerar, 
como ChristOjOuestro Señor,mandó 
à los vientos, y al mar que se so­
segasen ; y ellos, con gran puntuali­
dad , le obedecieron ; y maravillán­
dose los hombres de tal poder , se 
preguntaban unos à otros ; Quiéft 
ej gsíe , 4 quien ios -vientos ^y el 
Aíar obedecen ? ÇMattb. 8. n, zy.)

Ponderar el imperio, que nuestro 
Señor tiene sobre sus criaturas, y la 
obediencia tan puntual , que ellas 
tienen à lo que las manda, por ser el 
el que tiene señorío sobre el mar, y 
el que mitiga el furor, é impetu de 

sus
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sus olas : el que saca los vientos de 
sus tesoros, y quando quiere, en un 
punto los buelve à encerrar: y final­
mente, el que gobierna todo el Uni­
verso, y sin ouya disposición no se 
menea una hoja en el árbol.

Saca de aquí confusion, y ver­
güenza , que siendo tú criatura su­
ya racional, y Christiano, y qui­
zá Religioso, criado para obede­
cerle , y servirle, lo hagas tan mal, 
y tengas tan poca obediencia à sus 
Mandamientos , pues tantas veces 
cada dia faltas, y le ofendes en lo 
que te manda , como si este Señor 
no fuera Criador, y el que te ha 
dado el ser que ahora tienes,

MEDITACION XXIV,
Cotno anduvo Christo^ nuestro Se* 

ñor , sobre las a^uas.

PUnto primero. Considerar , que 
mandó Christo à sus Discipu­

los sc embarcasen , y pasasen de la 
otra parte del mar , y el se subió

N 6 à
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à orar à un apartado , y retirado 
monte. ( Matt b. 14.)

Ponderar lo primero la mucha es- 
timaj, que debes tener de la oración; 
pues nuestro Señor, sin tener nece­
sidad de ella, por darte exemplo, se 
retira à orar largas horas à solas, 
enseñándote la necesidad que tie­
nes de orar, para armarte contra las 
tentaciones que te esperan.

Ponderar lo segundo, lo que sen­
tirían los Discípulos apartarse de su 
Maestro , como quien barruntaba, 
que navegar sin él,y entrar en la na- 
veciHa , era peligroso negocio , y 
quisieran mas irse con él à orar , y 
acompañarle : pero prevaleció la 
virtud de la obediencia, porque en 
todo ha de ser Dios obedecido, aun­
que sea poniéndote à gran peligro, 
y dexando la retirada oración, que 
esto es dexar à Dios por Dios.

Saca de aqui un gran deseo de 
exercitarte en estas dos virtudes, en, 
que nuestro’ Señor probó à los su- 

yos,
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que son en obediencia , y ora- 
Y ten grande estima, y apre- 

e ellas, teniendo à Christo por 
exemplar, y dechado, el quai vi-. 
vio, y murió orando, y obedecien­
do. Y asi, gusta él, y quiere , que 
lo hagan los suyos , y en especial 
tú, si quieres ser su Discípulo. ,

^ Punto segundo. Considerar, 
que estando Christo ausente délos 
suyos, que andaban en la naveci­
lla , se les levantó una recia tem­
pestad , que les duró hasta cerca 
del amanecer, y à esta hora se les 
apareció su Señor , y su Dios. 
{Mattb, 14. n, 15.)

Ponderarlo primero , como si, 
Christo está ausente de tu alma,lue­
go padece tormenta,y es arrebatada 
de furiosas olas de las tentaciones.

Lo segundo, como algunas veces 
dilata nuestro Señor su visita, como 
aqui lo hizo, hasta el amanecer, por­
que pelees valerosamente contra 
las tentaciones , pues al paso que

cre-
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crecen ellas , va creciendo la vir­
tud , y santidad.

De aqui podrás sacar deseo de 
andar, y estar siempre en la presen­
cia de Dios, suplicándole no te de- 
xe, ni se aparte de tí , quando en 
la pelea fuere servido de probarte, 
ni dilate mucho su favor, y ayuda, 
asi como lo hizo con San Antonio, 
y Santa Cathalina.

^ Punto tercero. Considerar, 
como Christo,'nuestro Señor, desde 
el monte vio el trabajo en que sus 
Discipulos andaban , y la necesi­
dad que tenian de su favor, y ayu­
da en aquel peligro. (Matt, 13. 
». 2 5. ^ 27. ) y desde alli se apia­
dó de ellos, y baxó à remediarlos, y 
andando sobre las aguasase les dio 
à conocer , y les dixo : Tened eon- 
^anza^ no temats , que yo toy.

Ponderar lo primero , como an­
duvo nuestro Señor por el mar sin 
hundirse, como dueño de la tierra, y 
del mar, à quien todas las criaturas

obe-
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obedecen , y sirven , sino es el hom­
bre. Lo segundo, como les dixo: No 
queráis tewer ^ que To soy, esto es^ 
soy vuestro Padre^vuestro ayuda^ 
dor , vuestro descanso^ consuelo^ y 
alegría en vuestros trabajos ; soy 
vuestro camino, verdad , y vida, 
( Joan, 14, n. 6.) Esto es para los 
buenos, mas para los malos, quién 
dirá que es ? Soy vuestro Juez^ que 
os tengo de juzgar ; soy el Dios de 
las venganzas, que s)s tengo de cas­
tigar', soy,finalmente, el Todo-Po­
deroso, que os tengo de condenar.

Saca de aquí deseos de que nues­
tro Señor te visite con su presen­
cia , y hable de tal manera à tu 
corazón , quando estuviere turba­
do , y atribulado^ que en diciendo: 
To soy, no quieras temer, le co­
nozcas para reverenciarle , servir­
le , amarle, y fiarte de él.

< Punto quarto. Considerar, 
como viendo San Pedro à Christo, 
que venia sobre las aguas, le pidió

li-



59^ Meditación XXir, de 
licencia para andar él sobre ellas, 
(^áííZí.a^.w.iS.) y Christo, vien­
do que su petición procedía de 
verdadero amor, se la dio, y el San­
to Apostol andaba sobre el agua, 
como por tierra firme ; pero en co­
menzando à dudar » y à faltar en la 
Fé, luego se comenzó à hundir.

Ponderar, que si tienes Fe,y con­
fianza, andaris por cima de las aguas 
de las tribulaciones, y tentaciones, 
como por tierra firme ; pero en co­
menzando à dudar,luego te undirás.

Ponderar lo segundo , lo que te 
cumple no entrar en las ocasiones, 
y tentaciones por tu propria vo­
luntad; pues San Pedro no entró en 
la mar, ni se arrojó al agua sin el 
mandamiento de Dios.

De aquí puedes sacar , quando 
te veas hundir en Jos peligros , y 
trabajos, deseos de llamar à Dios, 
pues está en esto todo tu bien , y 
remedio, el qual te dará su podero­
sa mano, como la dio à San Pedro,

y
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y te sacará salvo al puerto seguro.

MEDITACION XXV.
Déla conversion déla Magdalena,

Pünto primero. Considerar la 
traza de la vida de Maria Mag­

dalena: antes de su conversion era 
muger liviana , amiga de conversa­
ciones , y pláticas mundanas, y so­
lo estimaba lo que era conforme à 
su gusto, y deleyte, teniendo per­
dida la vergüenza à Dios, y à los 
hombres, sin ponérsele delante, que 
su honra , y fama, andaba en boca 
de todo el Pueblo, que la tenia por 
pública pecadora.

Ponderar, que aunque esta mu- 
ger era tan mala, como se ha dicho, 
en tocándola Dios su corazón con 
la Divina inspiración , luego se 
apartó de las ocasiones : encerrán­
dose en un aposento, abrió la puer­
ta al arrepentimiento, y comenzó, 
à derramar lagrimas de sus ojos, y 
à desechar de sí Us galas, y joyas, 

que
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que fueron lazos con que el demo­
nio la tenía presa.

De aquí sacarás deseos de no di­
ferir tu conversion, quando Dios te 
tocare, y llamare, aprendiendo de 
esta santa pecadora à desechar , y 
aborrecer las cosas que te fueron 
instrumento de ofenderle , procu­
rando dos cosas ; La primera sea, 
temor de tu flaqueza , escarmentan­
do en la Magdalena , que de males 
pequeños, vino à caer en muchos, 
y grandes pecados. La segunda sea, 
confianza en la misericordia de 
Dios , en quien halló remedio esta 
pecadora ; el qual también hallarás 
en el , si como imitaste à la que 
pecó, imitas à la que se arrepintió.

51 Punto segundo. Considerar, 
que en sabiendo la Magdalena, que 
su Señor, y Maestro comió en casa 
de Simon Fariseo , tomando un 
bote de alabastro, y un vestido hu­
milde, se fue allá à pedirle la sa­
lud de ¿u alma. ( Lííf» y, n. 3 7. )

Pon-
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Ponderar, como vino la pecado­

ra al Justo, y Santo; la enferma, al 
Medico ; la inmunda , al Santifica- 
dor; la oveja perdida , al bucn Pas­
tor, y llegándose à él, se arrojó à sus 
pies, y sin hablar palabra, se los co­
menzó à besar, y regar con lagrimas 
de sus ojos, pidiéndole con suspiros 
de su alma , que la reconciliase 
consigo, y la diese beso de paz.

Saca de todo esto quán necesario 
c$ , para remedio de tus pecados, 
acudir à Christo nuestro Señor, ar­
rojándote à sus pies , asiéndote de 
ellos , derramando lagrimas, que 
salgan de lo intimo de tu corazón, 
Y como la Magdalena convirtió en 
instrumento de satisfacción las co­
sas que havian sido ocasión de su 
perdición , empleando en el servi­
cio de Dios sus ojos, cabellos, la­
bios^ y olores preciosos, y à sí mis­
ma toda ; asi tú has de convertir 
en servicio suyo, lo que antes em­
pleabas en ofenderle, poniendo à 

los
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los pies de Christo toda tu honra, 
y^ gloria ; pues no hay otro mayor, 
ni menor , que estar asido de los ' 
pies de este Señor, y Maestro.

5. ,P^"^® tercero. Considerar 
el juicio que hizo el Fariseo de la 
Magdalena , teniéndola por peca­
dora , y à Christo por poco amigo 
de pureza, pues se dexaba tocar de 
aquella muger.

Ponderar, como los que se quie­
ren bolver a Dios, luego son mur­
murados , y calumniados ; pero su 
Magostad toma à su cargo el defen­
derlos , como lo hizo con la Mag­
dalena, poniendo ojos al Parish, 
para que viese à esta muger , à sus 
lagrimas, suspiros, humillación, y 
confusion, para que considerándo­
lo bien, se avergonzase, y corrie­
se de ¡o poco que cl hacia , para que 
Dios le perdonase.

De aqui puedes sacar deseos de 
servir, y amar mucho à Dios, por­
que estas.cosas muevená su .Magos­

tad
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tad à clemencia, y piedad para per­
donarte tus pecados, por graves,y 
enormes que sean , como lo hizo 
con esta Santa pecadora , que de 
esclava del demonio , y prisionera 
suya, la sacó libre de sus cadenas, 
y la pasó à la suerte feliz , y di-* 
chosa de los hijos de Dios.

^ Punto quarto. Considerar, 
que la Magdalena , aunque oyó de 
la boca de Jcsu-Christo, que todos 
sus pecados le eran perdonados, y 
ella quedaba absuelta de ellos à 
culpa, y à pena, comunicándola 
muy copiosa gracia; con todo eso 
se quedó asida de los pies de su 
Redemptor , sin quererse apartar, 
ni levantar de alli , hasta que su 
Maestro la dixo : J^fte en paz, 
( Luc, y. n, 50. ) à lo qual ella le 
obedeció , y comenzando luego à 
tomar venganza de su carne , hizo 
nna muy dura , y aspera penitencia 
toda su vida , que duró por espa­
cio de treinta y dos años.

Pon-
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Ponderar qual vino esta muger 

a los pies de Christo, y quál buel- 
ve de ellos. Vino muerta , y buel- ' 
ve viva : vino pecadora , y buelve 
Santa : vino esclava del demonio, 
y enemiga de Dios, y buelve he­
cha hija, y esposa suya.

Sacaras de aqui deseos de hacer 
penitencia de tus pecados, pues es­
to es el fruto que acarrea esta vir­
tud , y no quieras olvidarte luego 
de ellos, pareciendote, que te están 
ya perdonados , pues no lo hizo 
asi esta Santa , y dichosa muger ; y 
si la imitares , aunque hayan sido 
muchos mas , y mas graves los tu­
yos, y perdido mas veces la gracia 
de Dios, la podrás cobrar , y alcan­
zar tanta santidad , que excedas à. 
muchos justos, que no la perdieron.

MEDITACION XXVT.
Dfl milagro de ¡ot cinco panes,

PUnto primero. Considerar la 
gran misericordia de Dios, 

tan
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tan desigual à la de sus Apostóles, 
( Matth, 14. w. 1$. ) puesledixe- 
ron , viendo que no tenia comida 
para sustentar tanta gente , que se 
havia quedado à oîr su Divina pa­
labra , que los despidiese, para que 
buscasen de corner. Echó de ver 
Christo la cortedad de esta miseri­
cordia , y mostró la liberalidad de 
la suya , queriendo remediar aque­
lla necesidad, como lo hizo.

Ponderar el cuidado, que Chris­
to tiene de proveer à la necesidad 
de los que le sirven, y lo que gusta, 
que su misericordia no sea estre­
cha , sino grande , enseñándote à 
levantar los ojos al Cielo , y reco­
nociendo , que de allí te ha de ve­
nir todo el bien.

Saca de aqui deseo de poner tu 
confianza, no en el dinero, aun­
que le obedezcan todas las cosas: 
no en el mundo , ni fuerzas huma­
nas ; sino en la bondad de tu Cria­
dor , cuya mano , como dice su

fro-
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Profeta, esta siempre abierta para ■ 
sustentar , y dár su bendición à los j 
hambrientos , y necesitados , no 
solo de mantenimiento corporal, , 
sino espiritual. 1

< Punto segundo. Considerar, 
como pidiendo Christo, nuestro Se­
ñor , a sus Apostóles los cinco pa­
nes , que traillan , luego ellos, sin 
^^P^g^^i^cia , y con mucha volun­
tad , se los ofrecieron , y también 
loá dos peces que tenian.

Ponderarla gran pobreza de este 
Señor, y los suyos, y el poco cui­
dado, que tenían del regalo , y sus­
tento corporal; pues para trece per­
sonas , y otras que se llegaban , no 
tenian sino cinco panes, y esos de 
cebada, que era el pan mas desabrí- | 
*^® » y ptoprio de pobres, que en­
tonces havia. Pues sustentando 
Dios en el Desierto aquel Pueblo 
ingrato con Pan del Cielo, para si, 
y sus Apostóles se pasaba, y sus- . 
tentaba con pan de cebada»

De !
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De aqui puedes sacar un firme 

proposito de escoger para tî lo que 
Christo, nuestro Señor, escogió pa­
ra si , tratando tu cuerpo con la 
aspereza , y rigor , que él trató el 
suyo , confundiéndote de oy mas 
por la solicitud con que buscas las 
demasías, y regalos en la comida, 
y bebida contra la voluntad del 
Señor, que condena.estas cosas.

^ Punto tercero. Considerar, 
que en tomando nuestro Señor el 
pan en sus santísimas manos , lo 
bendixo, imprimiéndole virtud de 
multiplicarle: de suerte, que aun­
que cada qual de los que lo reci­
bían , comiese de él , no se con­
sumía , antes se multiplicaba , y 
crecía. ( Adatíh, 14. «. 18. ) '

Ponderar lo primero , la Om­
nipotencia de Dios, que tan fácil­
mente pudo convertir cinco Panes 
en millares de ellos, y Panes de­
sabridos en sabrosos.

Ponderar lo segundo , la pro-
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videncia que resplandece en este 
milagro : iporque siendo los que 
comian muchos millares, y de di­
ferentes edades , y complexiones, 
dándoles à todos un mismo pan, 
los satisfacía , y dexaba tan con­
tentos con poca cantidad , como 
con mucha.

Saca de aqui un gran deseo de 
fiar todas tus cosas, y à ti con ellas, 
de las omnipotentes manos de tu 
Dios , pues no podrán dexar de 
multiplicarse , y tú de mejorarte, 
teniendo à Christo por tu Señor.

^ Punto quarto. Considerar, 
que acabado el combite , mandó 
Christo à sus Apostoles , que re­
cogiesen lo que sobraba ; hicie- 
ronló asi , y llenaron de pedazos 
de pan doce canastas.

Ponderar la liberalidad de este 
Señor , en premiar la buena volun- | 
tad con que sus Discipulos le ofre- 
cieron los cinco Panes , pues les : 
bolvió por ellos doce canastas lie- {

ñas
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ñas de lindo pan , para darles à en-* 
tender,. que como ellos eran doce, 
asi quiso que las canastas fuesen 
doce, como quien daba una à cada 
uno , por la parte que havia re­
nunciado de su ración.

Sacaras de aquí deseos de ser 
misericordioso , y limosnero con 
los pobres de Christo : porque à to­
dos los que le ofrecen algo por 
servirle , les torna mucho mas de 
lo que ie dán , como se vio en la 
misericordia que usó aquella viu- 
dacon el Profeta Elias. (z.Reg.'^y, 
’’•.^5') que por un poco de harina 
que liberalmente le dió en nom­
bre de Dios, se la multiplicó para 
muchos dias. Y por un vaso de mal 
vino que dieron à Christo en las 
bodas à que fue combidado , les dió 
seis tinajas llenas de un excelen­
tísimo vino. (Joan, z. w, 8. ) Y si 
asi lo hace este Señor en la vida 
con los pecadores , dándoles ciento 
por uno, qué dará eh la eterna à

O 2. los
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los Justos ? Daráles, dice San Lu*» 
eas ^ ana medida buena , ilena^ 
ápreíada , colmada , que sobre ^f 
exceda infiniíamente à lo que se 
hace por él. ( Lac, 6,n. 58.).

MEDITACÍON XXVII.
De la Transfiguración de Chrisío^ 

nuestro Señor.

PUnto primero. Considerar, que 
quando Christo nuestra Señor, 

se transfiguró , y quiso hacer de la 
tierra Cielo, y mostrar su gloria, y 
hermosura, {Mattb. i.) se retiró, y 
apartó à lo alto de un monte , y 
llevó consigo solo tres Discipulos 
de los mas amados , y. familiares, 
donde nadie , sino ellos, gozasen de 
los consuelos, y regalos, que aque^ 
lia noche de su Transfiguración les 
havia de hacer. Y para mostrarse 
desfigurado en el Monte Calvario, 
y lleno de afrentas, é ignominias, 
quiso que fuese à medio dia , y que 
todo el mundo estuviese delante.

Ponr
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Ponderar , que nq à todos los 

•justos hace Dios estçs. regalos, y 
mercedes:, de que gozen la gloria 
de su Transfiguración , sino à los 
-mas fervorosos, y queridos, y qui­
zá no llevó consigo à los demás, no 
■porque fuesea tilj»tos, en :su amor, 
■■íjue no lo era^nL-j-.'Sino-. por estar 
Judas entre ellos, que noe mereció 
gozar de tanto bien, , ni dexarle à 
cl solo , por no infamarle.

Sacarás de aqui, quánto te im­
porta ser fervoroso en el amor de 
Dios., y quánto daño hace un malo 
en unæcomunidad de buenos , pues 
es causa de que los.tales carezcan 
de las mercedes, y favores', que 
Dios les hiciera, si él no estuviera 
con ellos.en su casa, ycotnpañia,
“ ^ Punto segundo. Considerar, 
que: Christo se transfiguró en la 
Oración , dando licencia , para que 
la gloria del alma , que estaba re- 
presada j ;y detenida , se comunica- 
sé al\cuàî^^ ; .pero. esto fue por 

^> ' \ \ O 3 por.
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poco tiempo. (Luc, 9. num. 19. ) 

Ponderar , que tus pecados fue­
ron causa de que aquel Cuerpo 
Santísimo careciese todo el tiem­
po que vivió en este mundo de la 
gloria , que mostró tener en su 
Transfiguración , y de que quedase 
pasible ,. y mortal, y yá que se le 
dió fuese por tan poco tiempo, 
queriendo mas proseguir el nego­
cio de nuestra redempeion , y pa­
decer , y morir con gran ignomi­
nia por los hombresi^ que descan- 
^¡^^, y gozar acá de su gloria.

Saca de aquí dos cosas. La prí? 
mera sea deseos de amar mucho 
mas al trabajo , y al padecer con 
Christo en el Monte Calvario , que 
gozar del descanso en el Monte 
Tabór. La segunda , lo mucho que 
te importa ser muy amigo de la 
oración , y de aprovechar en ella, 
si quieres transfigurarte en la Ima­
gen de Dios ; porque la oración es 
la que trueca , y muda la vida de

ter-
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terrena en celestial, y de humana 
en Divina.

< Punto tercero. Considerar, 
que estando tu Salvador con tan­
ta gloria, y Magestad, aparecieron 
alli Moysés, y Elias hablando con 
él del exceso de la Muerte, y Pa­
sión , que havia de padecer en Je- 
rusalén, ÇAiattb. ly, n. 8.)

Ponderar, que la causa de esco- 
•ger Dios , nuestro Señor , à estos 
■dos Profetas entre otros .muchos, 
y honrarse con ellos, y honrarlos 
à ellos, fue por ser señalados en 
santidad , y zelo de la observancia 
de la Ley de Dios, y muy dados 
al ayuno , y Oración.

Procura sacar de aquí dos cosas. 
La primera , un gran deseo de las 
virtudes que estos Santos tuvieron, 
para privar con el Señor. La se­
gunda , que Dios, nuestro Señor, 
en medio de sus gozos, y alegrías, 
mezclaba platica de tristeza , de 
pasión, y muerte, porque mientras

O 4 vi-



'512 Meditación XXFIL
•■vivió , no quiso tener un rato de 
puro descanso , pues sus entreteni- 
.wientos, y gustos, son tratar del 
padecer, y morir. Y todo eso à fin 
de que tú tengas también siempre 
presente su Pasión , y gustos de 
pensar en ella, y de hablar de ella 
á menudo $ y correte de no hacer­
lo asi.

< Punto quarto. Considerar, 
que estando los tres Apostóles go­
zando de la gloria de la Transfigu­
ración , deseó San Pedro quedarse 
alli para siempre ; y asi. dixo à 
Christo: Bueno es, Señor, que este- 
fnos aqui ; como si dixera : Troque­
mos , Señor, todo lo demás por este 
monte ; troquemos todos los bienes, 
y regalos del mundo, por los bienes 
de este Desierto. ( Mattb, i. n, 4.)

Ponderar , que quando Pedro 
^jió glorioso à su Maestro , quiso 
acompañarle , y quedarse con él; 
pero al tiempo de la Pasión, y del 
trabajo, quando le vio prender , y

mal-
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maltratar , dió à huir. Lo mismo 
pasa por tí, pues no duras mas en 
el servicio de Dios, de quanto él te 
regala, y consuela; y entonces dices 
lo que el Apostol dixo : Si necesa­
rio fuere que yo muera contigo, no 
té negaré; pero en viendo el peligro, 
y trabajo, luego le dexas, y buel- x 
ves la espalda , diciendo : No conoz­
co ese hombre ; y como Pedro no 
sabía lo que decia, asi no lo sabes 

•tú, pues que antes de la Cruz, y tra- 
‘bajo , quieres la gloria , y descanso.

Saca de aqui amor à la Cruz ,,y 
a la mortilicacion , para que ven­
gas a gozar eternamente de la in- 

-mensidad del consuelo que hay en 
ía Gloria : pues una sola gota que 
gustó S. Pedro acá de aquel rio de 
deleytes , que alegra la Ciudad de 
Dios, absorto , y fuera de sí, y ol­
vidado de todo lo demás , viendo 
■el Cuerpo de Christo con aquella 
olaridad , y hermosura , le satisfizo 
tanto , que quisiera tener alli para

O 5 siem-



514 Médît. XXniL de/a 
siempre su descanso ; pero privóle 
Dios de aquella gloria temporal 
para darle la eterna.

MEDITACION XXVÍII.

Dt la resurrección de Lazaro.

PUnto primero. Considerar , que 
viendo Marta , y Maria à su 

hermano Lazaro enfermo , despa­
charon una carta tan discreta , co­
mo breve , diciendo estas palabras: 
Mirad, Sc'iíor , que el que amais 
esta enfertno, (Joan.ii. tj. 3.)

Ponderar, que para negociar un 
alma con Dios, no ha menester mu­
chos preámbulos, ni palabras rheto­
ricas ; porque para con el , que sí- 
be , y penetra los corazones , po­
cas bastan ; y dicho común es, que 
la oración breve penetra los Cie­
los , llega à los oídos de Dios, como 
llegó la de estas dos Santas herma­
nas , à las quales has de imitar pa­
ra negociar , y alcanzar lo que de*

seas,
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seas, diciendo à Dios : Mirai, Se­
nior , que el que arpiáis esíá enfer-

, y P^f^ ^^^^ Medico Celestial, 
curadme: mirad ^ Señor, que estoy 
desconsolado, tibio , seco, indevo^ 
to, tentado de ira , de sobervia, 
de impaciencia ; y pues í^os sois el 
Todo-Poderoso, y misericordioso, 
tened misericordia de mi.

Saca de aquí deseos de que este 
Soberano Medico cure , y sane tu. 
alma , que la visite , y consuele con 
su presencia , porque tiene , y pa­
dece grandes generos de males, y 
enfermedades.

< Punto segundo. Considerar, 
que viniendo Christo con sus Anos- 
toles à Judea, entro en casa de estas 
dos hermanas , y llegándose Marta 
à él, le dixo i Señor , si no hubie­
ras estado ausente, mi hermano no 
Juera muerto. ( Joan.^.n.zs.)

Ponderar lo primero , que si tu 
anima está muerta con el pecado, 
es por haverse ausentado de Chris-

C 6 to;
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to ; que si no te huvieras apartado 
de él, no bastaran tentaciones nin* 
gunas à derribarte. •

Ponderar lo segundo, que como 
Lazaro enfermó, y murió en au­
sencia de Christo ; asi también 
'quando este Señor se ausenta , y 
cesa de hacerte las mercedes que 
suele , comknza à borrar en tj las 
pasiones , y las enfermedades de 
tibieza , y flaqueza espiritual , las 
quales alguna vez suelen parar en 
muerte de culpa.

Sacarás de aqui deseos de no 
apartarte de Dios, ni alexarte de él; 

,pues con su vista,y presencia todo 
el niar cesa, y la salud crece , y se 
aumenta.

^ Plinto tercero. Considerar, 
que antes que Christo resucitase 

■à Lazaro , dice el Evangelista , que 
lloró Jesus , porque es proprio de 
la caridad llorar con los que llo­
ran , como dice San Pablo. ( Ad 
RofíJ. 12, fí,i^,)

pon-
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Ponderar, que llora Christo, y 

gime para que enriendas quanto le 
dolieron tus pecados, y quanta es 
la gravedad de ellos , pues tantas 
veces lloró , y padeció por ellos, y 
quanta es la dureza de tu corazón, 
y quán poco sientes la malicia, y 
gravedad de tus culpas, pues tan po­
cas lagrimas derramas por ellas.

Ponderar lo segundo , quán de 
piedra eres, y mas que de piedra, 
pues haciendo ellas sentimiento en 
la muerte de tu Señor , no sientes 
lo que padece por tí, y por tus pe­
cados, pues que llorándolos él, tú 
ríes, y entristeciéndose el, tú estás 
alegre. (Aíattb, 17. n. 17.) De aquí 
puedes sacar un deseo grande de 
sentir , y llorar tus graves pecados, 
pues tantas lagrimas le cuestan à tu 
Salvador, Y si seco , y duro estás, 
unge con ellas tus ojos, y corazón, 
que en su virtud se convertirán en 
fuentes de lagrimas, y serán pode­
rosas para lavar , y sacar las man­

chas
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chas de tus culpas, y pecados, y 
para bolverte la vida de la gracia, 
que perdiste por ellos.

^ Punto I. Considerar, como 
Christo, nuestro Señor, hizo quitar 
la losa,que cubría el Sepulcro,y lue­
go levantó la voz, y los ojos al Cie­
lo , diciendo : Lazaro^ sal à fuera. 
(.Joan. 11. n. 36,^ 45, )y obede­
ciendo à su voz, salió vivo,y sano de 
la sepultura, el que antes estaba en 
ella muerto^ podrido , y hediondo.

Ponderar Ja maravillosa virtud 
de la voz de Christo, pues por ella 
se levantó, y salió vivo del sepulcro 
el que estaba muerto ; y ella bastara 
para resucitar à todos los difuntos, 
si no nombrara à solo Lazaro.

Saca de aquí deseos, de que à es­
ta voz resucites tú, y todos Jos que 
están espiritualmente muertos, pa­
ra que desterrado el pecado del 
mundo, reyne la santidad , y justi­
cia , y sea el Señor para siempre 
glorificado en sus criaturas,

ME-



resurrección de Lazaro. ^ 19

MEDITACION XXIX,

De Ja entrada de Christo, nuestro 
Seíior , en JerusaJén con

Ran2os.

PUnto primero. Considerar la 
grandeza de la caridad de tu 

Salvador , y la alegría , y regocijo 
con que entró en la Ciudad de Je- 
rusalén à ofrecerse à la muerte por 
tí, pues en este día quiso ser reci­
bido con tan grande fiesta , en señal 
del contento , y júbilo, que en su 
corazón tenia , por ver se llegaba 
ya la hora de tu redempcion.

Ponderar como Dios se apresta, 
y apercibe con grandes ansias , y 
alegría de padecer por tí grandes 
trabajos , y penas; y tú, quando 
se te ofrece algo que hacer por su 
servicio , o à padecer por su amor, 
te afliges, y desconsuelas, y huyes.

Ponderar lo segundo , como to* 
das las injurias, persecuciones, ig-

nc-
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rominias , y afrentas que este Se­
ñor bavia recibido en Jerusalén, 
no eran parte para entiviar la mu­
cha caridad , y amor que la tenía', 
esto es, à las aimas. De aquí podrás 
sacar un encendido amor, y deseo 
de padecer algo, por tal Señor , y 
bienhechor tuyo , pues todas las 
veces que le has ofendido con tus 
gravísimos pecados , que han sido 
muchos, no le han detenido para 
entibiar en su pecho el. amor que 
te tiene, y deseo de visitarte, para 
que consigas su Gloria , por me­
dio del dolor de tus culpas.

^. Punto segundo. Considerar 
Ja humildad del Hijo de Dios, y 
su pobreza , que siendo tanta , que 
andaba siempre à pie , quiso este día 
entrar triunfando en Jerusalén , no 
en coches, ni carrozas, sino en un 
jumencillo , y ese ageno; y aun­
que entro con tanta humildad, le 
recibió todo el Pueblo con graii 
júbilo, alegría , y fiesta. ,

Pon-
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Ponderar , que la causa porque 

■este Señor quiso que entonces to- 
-dos le alabasen^ è hiciesen- en su 
entrada tanta honra, haviendo siem­
pre huido de ella, fue para que sus 
afrentas , è ignominias fuesen ma­
yores , y su deshonra mas crecida, 
^Mattb»ii»n»2$i»)

Saca de aqui deseos de aborrecer 
la pompa mundana , ÿ abrazar la 
pobreza , humildad, y mansedum- 
irc de tu Señor : porque si estas son 
■señales, y divisas de tu Rey, y tu 
Dios', también lo han dé ser de las 
que se precian ser sus vasallos.

51 Punto tercero. Considerar, 
que yendo este Señor de los Ange­
les caminando sobre el jumentillo 
à deshora , por inspiración del Cie­
lo le salió à recibir , y à honrar 
innumerables gentes con ramos, y 
palmas en las manos, y con voces 
de loor, y alabanza, decían: Gloriit 
tea d Dioí en lai alturas, y ben-~ 
dito ua el ^ue viene en el nombre
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dei Señor, ( Mattb. ii, n, 9,)

Ponderar lo que honró el Padre 
Bterno à su Santísimo Hijo , no so­
lamente quando entró la primera 
vez en el mundo, y nació pobre en 
el Portal de Belén , enviando Exer- 
xitos.de Angeles , que solicitasen 
su entrada, y diesen el parabién , y 

'gloria à Dios, y. à los hombres 3 si­
no que el dia de oy quiere , qué 
entrando humilde, y manso, se le­
vanten exercitos de hombres., que 
solemnicen su entrada en Jerusa- 
lén , y salida de este mundo , y die­
sen à Dios muchas gracias, y ala­
banzas por tal beneficio.

De aqui sacarás deseos de imi­
tar la mucha devoción con que es­
ta gente recibe á Dios, y confún­
dete de ver la poca que tú tienes, 
pues te llegas à recibir à este Señor 
en el Santísimo Sacramento con 
tanta floxedad, y frialdad.

Punto quarto. Considerar, 
la devoción, y amor con que todos

ten-
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tendían por el suelo sus ropas, y 
vestiduras, para adornar el camino 
por donde iba el Salvador, tenienr 
do por dicha cada uno arrojarse à 
sí 5 y todas sus cosas à los pies de 
este Señor , para que hiciese de to­
do lo que por bien tuviese^ recono­
ciendo , que à él, como à Señor^ 
y Dueño, se le debía toda sujeçionj 
ÿ rendimiento. ,

Ponderar, el poco caso, y estima 
que se debe hacer de la gloria del 
mundo ; pues recibiendo oy a! Sal­
vador con-tanta honra , dentro de 
muy pocos días le tuvo por peor 
que Barrabás, y le quitó la vida, 
dando contra él voces , diciendo: 
Crucjficalo^ crucí^calo, Y al que oy 
predicaba por Hijo de David , que' 
es por el mas Santo de los Santos, 
mañana le tiene por el peor de los 
hombres, y tratado como à un mal­
hechor , cargándole una pesada 
Cruz sobre sus Divinos hombros, 
para que en ella fuese crucificado, 
y muerto. Sa-
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Saca de aquí compasión , y las- 

lima de ver à este Señor délos An- 
•gelcs-tan abatido, y despreciado de 
Jos hombres, por honrarte à tí, y à 
ellos tan à costa suya ; y tú desea 
servirle , y honrarle mejor, dicien- ; 
Hole Î Veis aquí, Rey mió, y Señor 
piio, que’arrojo à vuestros Santos 
pies, -no solo mi hacienda, sino mi 
nonra , mi contento^ mi salud-, mi 
vida, y à mí mismo todo ; pisad, 
y holladme, y haced de mi lo que ; 
quisiéredes, que vos sois-mi Dios, 
mi Rey , y Señor , y el que sois 
Cabeza- de los Angeles, y de los 
hombres, y mejor que todosellos*

MEDITACION XXX.
De ia Cena de Cbristo nueJl'ro 

Señor,

PUnto primero. Considerar , co­
mo embio Christo , nuestro 

Señor, à Pedro , y Juan , AjjostoJcs. 
suyos , para que fuesen à prevenir 
la casa, y huésped paca la Cena del ■ ***

Cor-
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Cordero , y luego el dueño de ella, 
tocado del Divino Espiritu , ofre­
ció la mejor pieza, y mas bien asea­
da,de toda su casa.

Ponderar el favor, y merced, que 
Dios te quiere hacer à ti en parci-s 
cular , de entrarse en tu morada, 
que es tu alma , à celebrar en ella 
esta fiesta , y Pasqua para hacerte 
participe de los merecimientos.

Sacarás de aqui dolor , y arre­
pentimiento de haverlo hecho tan 
mal, pues no una, sino muchas ver 
ces has dado à Dios con la puerta 
de esta tu casa en los ojos, y cerra- 
doh à sus divinas inspiraciones , y 
abiertoia à las persuasiones de tus 
enemigos los demonios, à los qua­
les tan de asiento has recibido., y 
hospedado , como sÍ ellos fue.ran 
los dueños, y señores de ella , y 
no Dios. Y asi, lo que te conviene 
ahora es, ofrecerle , no solamente 
la mejor pieza de tu casa, que es tu 
alma, sino toda ella, pues toda es 

su-
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suya ; y ojalá fuera mejor de lo que 
es, para que se agradara su Magestad 
de estar, y morar siempre en ella.

^ Punto segundo. Considerar, 
como llegando el dia en que se co- ’ 
mia el Cordero Pasqual,quiso Chris- í 
to,nuestro Señor,cumplir con aque­
lla ceremonia de la Ley, y dar fin à 
las sombras, y figuras, y ser sacrifi­
cado , como verdadero Cordero, 
que quita los pecados del mundo, 
en el lugar, y tiempo, que se sacri­
ficaba el Cordero mystico. Y asi 
estando este Señor â la mesa con 
sus Discipulos, y codo à punto y 
aparejado , les dixo : Qon dfjffo bff 
aesffado comer con vosotroí esta 
Pasqita^ÇLuc. 12, w.i j.) p^^a daros 
muestra de lo mucho que os quie­
ro, como quien dice : Muchos dias 
ha que deseo grandensente este dia^ 
y esta hora, en la qual no se verán^, 
ssno escarnios ^y vituperios, bofe^ * 
f^i^as^ y pescozones, y mas azotes.

Ponderar el deseo tan grande,
que
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que Dios tiene de padecer, y dar 
su vida por la tuya , teniendo tales 
ansias de verse ya en el amargo 
mar de su Pasión , y lidiando con 
la muerte , esperándola como cosa 
de que tenia grande hambre , y de 
que gustaba mucho, Y esto era lo 
que con grande deseo decia, que es­
taba deseando , por serle tan gusto­
sa , y sabrosa. Saca de aqui confu­
sion , y vergüenza de ver que tus 
deseos no son semejantes à los de 
tu Dios, y Señor, de padecer, y su­
frir algo por su honra , y gloria, 
siendo tu tan digno de tu deshon­
ra , y desprecio ; sino de gozarte, y 
alegrarte, no para servirle à él, sino 
à tus apetitos, y à tu carne.

^ Punto tercero. Considerar à 
Christo nuestro Señor , cómo es­
taría contemplando , y mirando el 
Cordero , que delante de sí tenia 
sobre la mesa tendido , y muerto, 
desollado , y asado. No hay duda 
sino que se le representaría à este

Se-
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Señor, como havia de estar tendido 
en la mesa de la Cruz muerto , y 
desollado con azotes , desangrado^ 
y asado con fuego de tormento.

Ponderar, quán desabrida le se­
na esta comida à tu Redemptor, 
pues se mezclaba con salsa de tan 
amarga representación , como era 
la de sus tormentos, y Pasión. De 
aqui puedes sacar deseos, quando 
te sentares à la mesa , de mezclar 
con esta salsa de la Pasión , y tra­
bajos de tu Salvador lo que comie­
res, para que con este despertador 
no te dexes llevar del gusto , y sa­
bor de los manjares ; y para que sí 
no te dieren la comida tan bien 
aparejada , y sazonada , ni tan à 
punto como los deseas, tengas pa­
ciencia , y en que merecer, y que 
ofrecer a Dios , sacando del mal 
este Util, y provechoso bien.

51 Punto quarto. Considerar, 
como acabada esta Cena legal, 
Christo, nuestro Señor, daría gra­

cias
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io cías à su Eterno Padre, y se ofre- 
y ceria de cumplir enteramente su 

o> santa voluntad, como quien havia 
sido embiado en cuerpo mortal 

e- para ser sacrificado , y muerto en 
r, la Cruz.
tu Ponderar lo que agradaría à
1'3 Dios, nuestro Señor, esta ofren­
de da, y sacrificio , que su Santísimo 
;o Hijo de sí haría , para cumplir en 
ir todo su santa, y Divina voluntad, 
i- pues sabía él muy bien , que donde 

esta renunciación falta, todos los 
't demás sacrificios , y holocaustos 
- (no dándose uno à sí mismo ) son 
’1 de ningún provecho. De aqui po- 
J drás sacar deseos vivos de ofrecer- 
à te todo à Dios con una pronta , y 

rendida voluntad de executar to- 
' do lo que te mandare , por 

arduo , y dificultoso 
que sea.

P ME-
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MEDITACION XXXI.
Del Lavatorio de lot piet,

P Unto primero. Considerar , co­
mo acabada la Cena , Christo, 

nuestro Señor, por si mismo , y sía 
ayuda de nadie , lavó, no las ma­
nos sino los pies sucios, y lodosos 
de unos pobres Pescadores , Disci­
pulos suyos, y amorosa, y tierna­
mente con una toballa se los en­
jugó , y limpió. ÇLuc, 15, w. 5.)

Ponderar la excelencia de la Per­
sona , que hace esta obra tan baxa, 
y se humilla tanto. Este es el Cria­
dor del mundo , la hermosura del 
Cielo , el resplandor de la Gloria 
del Padre , y Fuente de la Sabidu­
ría , en cuyas manos puso Dios el 
Cielo , la Tierra , el Infierno , b 
vida , la muerte , los Angeles, y 
los hombres, y el poder de perdo­
nar pecados, y la salud , y justifi­
cación de las almas, y la S^^^^^j^^^



áe¿ Lavatorio. 5^1 
los Justos , y de todos los theso- 
ros de Dios : Este Señor tan gran­
de en la Magestad , se abatió à 
este ado de tanta humildad , y ca­
ridad. Saca de todo esto gran con­
fusion de tu sobervia , y de tu in­
finita baxeza, admirándote , si Je­
sus infinitamente sabio , y pode­
roso , asi se humilló , y despojó de 
las ricas, y preciosas vestiduras de 
su gloria , y grandeza; cómo tú, 
sumamente ignorante , y pobre 
asi te ensoberveces ? Si Jesus, por 
SI mismo, te ensena à executar las 
obras de humildad , y caridad, gusr 
tando mas de hacer, qne mandar: 
por qué no harás tu otro tanto , y 
pondrás manos à la obra , de la 
qual se te ha de seguir tanto pro­
vecho , y tan copioso fruto ?

< Punto segundo. Considerar 
el coloquio , que pasó à Christo 
con el Apostol San Pedro, quando 
llego a lavarle los pies , el qual 
considerando ,con viva Fe la eran-

P2 de-
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deza de su Señor , y su infinita ba- 
xeza, vino à decir con admiración: 
{Júart. 11, n. 6.) Settof^^Tú à mi 
iavas ¡Oí pieí ? Tú , Dios tn^ní^ 
to , / Señor de todat ¡as cosas 
criadas ^d ms el mas baxo de to^ 
das ellas ? Tú , Criador de los 
Cíelos , y Tierra^ Señor de los An^ 
geles, y Sera^nes, à mi criatu­
ra tuya , esclauo tuyo , pecador 
•vilisimo , quieres lavar con esat 
manos , que dan vista d ¡os eif 
gos, salud à ¡os enfermos, y vidn 
d ¡os muertos , no mi cabeza , o 
mis manos^ sino mis sucios, y abo- 
minabies pies^. To , Señor ^ bavisi 
de hacer esto , y aun de eüo rne 
hallo por muy indigno.

Ponderar lo que un Dios tan al­
to hizo por un hombre tan baxo; 
y à lo que se puso por hacernos 
humildes. Y sintiendo altamente 
de Christo, y Laxamente de tí, sa­
carás afeólos de admiración , de 
acción de gracias , c imitación, 

pro-
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)a- proponiendo la necesidad que tie- 
)n; nes de que su Magestad te lave , y 
K^i limpie , pues tan humilde es, y tan 
li. deseoso de hacer este bien, para que 
■as tengas parte en él , atento que tu 
0^ no lo puedes hacer , ni otra hu- 
los mana criatura tiene de suyo este 
f/j. poder , ni autoridad , sino es el 
ÿ. mismo Hijo de Dios.
of ^ Punto tercero. Considerar, 
as como Jesu-Christo, nuestro Señor, 
{{- prosiguendo con su exercicio de 
¿4 humildad, y caridad,quiso exerci-

0 tarlc también con Judas ; y postran- 
Q. dose à sus pies, como si fuera él Se- 
¡a ñor, y Jesus su siervo, se los lavó, 
jse y limpió , y aun con algunas mues­

tras de mas amor , para enternecer 
il- aquel duro , y rebelde corazón , y 
o; rendirle , sí pudiese , con esta in- 
os estimable caridad, y humildad.
ite Ponderar à Christo , nuestro Se- 
51' ñor , à los pies de un tan mal 
de hombre como Judas , y piadosa- 
,n, mente se puede creer , que estan- 
■0' P 3 do
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do Christo tan humillado delante 
de este traydor, y mal Discipulo, 
le dina derramando lagrimas de 
sus ojos por la dureza, y miseria 
de su corazón : Ea , ^poítül m¡o 
Judas , dame acá esos píes , qut 
te ios quiero lavar , regar ^ ji 
limpiar víspera del dia , en qui 
ban de ser clavados , y lavados 
con sangre los míos por tus peca^ 
dos. r si tienes alguna quexa de 
mi aquí estoy à tus píes, baz de 
mi lo que quisieres ^ con tal, que 
no me ofendas , ni te pierdas.

Saca de este insigne aélo de hu­
mildad dos cosas. La primera sea 
motivo de amar al que tanto se 
humillo : tomando de aqui exem­
plo para humillarte , en razon de 
hacer bien à tus proximos, aunque 
por ser ruines no lo merezcan, 
{ Ezecb. 11. n. 19.) La segunda sea 
aviso de esta dureza de Judas, pa­
ra escarmentar en agena cabeza: 
suplicando à Dios trueque , y con­

vier-
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■vierta tu corazón de piedra en co­
razón de carne , para que sientas 
sus divinos toques, y abrazes sus 
amorosos exemples.

^ Punto primero. Considerar, 
como haviendo acabado Christo, 
nuestro Señor , esta obra de tanta 
humildad, y caridad , tomó sus ves­
tiduras , y tornóse à sentar à la me­
sa, ydixoasus Apostóles: Sabéis 
/o qae he hecho con vosotros ?

Ponderar esta pregunta , en la 
qual quiso este Señor decir : Sabéis^ 
el mysterio^ que en esta obra esta 
encerrado ^ y el /In para que la bi-- 
ce ? Haz cuenta , que te dice à tí 
Dios : Sabes lo que he hecho contí-^ 
^0^. Los bienes que te he dado , y 
das males , y lazos de que te he 
librado ? Sabes lo que me humillé 
por tf, para levantarte à ti ? Sa­
bes , que me hice hombre , para 
hacerte a ti hijo de Dios ? Pues 
si To , siendo tu Señor , y Maes-^ 
tro, te he lavado los pies ; esto
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fj , asi fíje híimiilé ; quanta ma­
yor razon tí , qu£ te humilies ^y 
exercites en obras de humildad, y 
caridad , pues toda mi vida be lo 
gastado en darte raros, y admi­
rables exemples de estas ^ y de 
otras virtudes ?

Saca de aquí deseos de hacerlo 
asi de oy mas, como Jesu-Christo 
te lo aconseja , y pide ; porque hu­
millándote- , hallarás siempre gracia 
en sus Divinos ojos , para levan­
tarte à la dignidad de hijo del 
Señor.

MEDITACION XXXIT.
De la Institución del Santísimo 

Sacramento,

PUnto primero. Considerar la 
grandeza del amor que Chris­

to tenia à los hombres ; pues en la 
misma noche de su Pasión , quan­
do ellos trataban de darle muerte, 
y comerle à bocados , y beberle 
la sangre con terribles tormentos,
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y deshonras, el los aparejaba este 
soberano bocado , y combite Ce­
lestial , para darles la vida.

Ponderar, que ni las persecucio* 
nes de los malos, ni la presencia de 
la Muerte , y de tantos tormentos 
fueron parte para turbar su cora­
zón , ni entibiar su mucha caridad, 
para que dexase de regalar con este 
combite soberano à sus escogidos. 
De aqui puedes sacar deseos de que 
ningunos trabajos, desprecios, ni 
persecuciones, tormentos, ni pe­
nas , sean parte para apartarte de 
el, ni para que dexes de ser siervo 
de Dios, y de recibirle à menudo 
en este Santísimo Sacramento , pues 
para esto se quedó acá, debaxo de 
las especies de pan , que es manjar, 
que todos comen , grandes, y pe­
queños, pobres , y ricos.

^ Punto segundo. Considerar 
cHugar, que Christo, nuestro Re­
demptor , escogió para instituir este 
Santisimo Sacramento , que fue un

? 5, Ce-
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Cenáculo grande , ofrecido con 
muy buena voluntad por un hom­
bre , cuyo nombre no se declara.

Ponderar, que este Cenáculo es 
tu alma, donde Christo entra , y 
reside , por medio de este Divino 
Sacramento , la qual te conviene 
mucho tener aderezada con todo 
genero de virtudes, que son la ta­
picería Je la casa en que Dios mora.

Ponderar lo segundo , como 
Christo , nuestro Señor, estima en 
mucho una voluntad buena , y 
pronta de recibirle , sin hacer ca­
so de grandezas, ni excelencias del 
mun-do. Y por eso quizá no quiso 
que se declarase el nombre de este 
hombre , que le dio su Casa , o 
Cenáculo ^ para significar , que no 
repara , ni hace caso de que sea 
rico , o pobre , noble , o plebeyo, 
letrado, ó idiota el que le ha de 
recibir en su alma ; sino solamente 
de que le ofrezca lo que tiene con 
una buena, y devota voluntad. Sa­

ca-
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caras de aquí afeólos, y deseos de 
darte todo à este Señor , y ofrecer­
te à su servicio ; pues siendo tú tan 
miserable , vil, y baxo , usa con­
tigo de tanta misericordia , que te 
quiere hacer casa , y morada suya, 
en quien celebrar sus Sacrosantos 
Mysteries.

^ Punto tercero. Considerar, 
como estando Jesu-Christo, nues­
tro Señor, sentado à la mesa, to­
mó en sus benditas manos un pan 
de los que allí estaban , y dicien­
do : Erte es mi Cuerpo , ( Aíattb, 
26, n. 25. ) en virtud de ellas mu­
dó la substancia de pan en su San­
tísimo Cuerpo, y Sangre.

Ponderar la Omnipotencia de 
este Señor, pues en un instante con­
virtió el pan en su Carne , de tal 
suerte, que todo Dios, y Hombre 
entero está debaxode una cantidad 
muy pequeña de la Hostia , y en 
cada parte de ella , sin que divi­
da , y aparte el Cuerpo , aunque

P 6 se



540 Meditación XXXIL 
se divida , y parta la Hostia. Lo 
segundo ponderar , que no dixo j 
Christo , nuestro Señor , eso es I 
parte de mi Cuerpo , d mi Carne; * 
sino este es mi Cuerpo todo ente- : 
ro , y perfedo ; porque aunque ' 
qualquiera partecita de su Carne 
bastara para santificarnos , quiso 
poner alli todos sus miembros; 
esto es , su cabeza , ojos, oidos, 
pecho , y corazón , para darte a 
entender , que con sus miembros 
santisimos queria santificar todos 
los miembros del que le recibe, y 
sanar todo el hombre entero. Sa­
ca de aqui deseos de darte à Dios, 
nuestro Señor , y emplear todos 
tus miembros , y sentidos en su 
servicio , para que todo tú' seas vi- » 
vo retrato suyo. ;

Punto quarto. Considerar, 
como Christo , nuestro Señor , co­
mulgó à todos sus Apostóles , y 
les dio en este Divino Sacramento 
todo quanto tenia , que fue su

San-
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Santísimo Cuerpo , y Sangre , Al­
ma , Divinidad , y Humanidad, 
para que se acordasen de lo mu­
cho que los quiso , y de lo que 
por su causa padeció.

Ponderar la reverencia, y devo­
ción con que aquellos Bienaventu­
rados Aposteles tomarían aquel 
benditísimo Pan , y le recibirían 
en sus entrañas. S. Pedro avivaría 
alli la Fe , diciendo à lo que estaba 
encerrado en aquel Sagrado Pan: 
Tú eres Christo, Hijo de Dios vi­
vo ^. "Y nuestro Señor le respondía; 
Bienaventurado eres^Simon, por^' 
^ue ni la carne , ni la sanare te 
ha revelado esto , sino es mi Pa- 
dre^que esta en los Cielos. {Aíatth, 
s6. n. ió.)San Juan avivaría los 
afedos de amor , viendo que su 
Maestro , no solamente le pagaba 
consigo , y reclinaba en su pecho, 
sino que le recibía dentro de él pa­
ra juntarse con él. Sacarás de aquí 
deseos, quando te llegares à reci-
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bir à este Señor , de llevar contigo 
las virtudes de Fe, amor , y pure­
za , que estos Santos Apostóles lle­
varon , para que saques el prove­
cho que ellos sacaron , y sigas al 
Señor , que ellos siguieron, Ad- ’’ 
viértase , que al fin del Libro Ter­
cero se escriben algunas Medita­
ciones , y Consideraciones de este 
Sacrosanto Mysterio, para antes, y 
despues de haver recibido el San­
tísimo Sacramento. Allí las po­
drá vér el deseoso de saber apa­
rejarse 5 y de dar gracias à nues­
tro Señor, por el beneficio que de 
^1 ha recibido.

MEDITAaON xxxni.
Dg la ida del Salvador al Huerto^ , 

y de la oración , y ajliccion 
que allí tuvo,

PUnto primero. Considerar el 
gran deseo, que tenia Chris­

to , nuestro Señor , de padecer 
afrentas , escarnios, y vituperios
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;o por nuestro amor, y por parecerle, 
£- que se tardaba mucho aquella ho- 
Î- ra , en la qual , embriagado de 
e* amor , havia de quedar desnudo, 
al como otro Noé, para que se viese
l- ’ que no huía. ( Áíattb, n. 26. ) En

acabando la Cena se fue al Huerto 
i- à orar, por ser lugar muy conoci- 
rc do del traydor Judas, que le havia 
y de entregar, como quien de su vo- 
I' luntad se iba à ofrecer à la muerte.
i. Ponderar, como este Señor por 
H ningunos trabajos, y peligros quiso 
s- dexar sus buenos, y loables exerci- 
le cios de Oración , y Meditación, 

pues acabada la Cena se fue à la 
soledad à orar , antes de entrar en 
la conquista de su Pasión. Saca de 

^’ ' aqui confusion de tu tibieza , y 
negligencia , pues por qualquiera 
liviana ocasión dexas la oración , y 

;! te olvidas de tus loables excrcicios; 
- haviendo de ser al contrario , que 
r en tiempo de mayores peligros, 
s trabajos , y tentaciones havias de 
r acu-
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acudir mas à Dios, por ser la ora­
ción unico remedio para no caer 
en ellas.

41 Punto segundo. Considerar, 
como en llegando tu Redemptor 
al Huerto, se apartó de sus Apos- ' 
^®^^s, y Discipulos, y comenzó a 
entristecerse , y estar afligido, 
< Mattb, 14. ». j-7. )

Ponderar, qué es lo que da pe­
na, y aflige a este Señor, que es la 
alegria de los Angeles , y espejo 
en quien se miran los Bienaventu­
rados ; y hallarás, que la causa de 
esta aflicción , fue el temor de los 
tormentos , y muerte tan terrible, 
que le aguardaba. También fue 
causa de esta pena, y tormento que 
padecía , la memoria, y viva apre- ' 
hension de los pecados de todos los 
hombres presentes , pasados, y por 
A enir, y la muchedumbre, y gra­
vedad de ellos, y el gran daño que 
causan en ellos , condenándolos à 
los tormentos del Infierno : todo

esto
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esto le era causa de terrible pena: 
De aquí sacarás afeáos de tristeza^ 
y dolor por los tormentos, y muer­
te, que à tu Dios espera , pues fuis­
te la causa de sus penas, y trabajos.

Procura yá de oy mas aborre­
cer los pecados , y huirlos , pues 
vás à este Señor quál está por li­
brarte de ellos, y de la eterna pe­
na, que por ellos merecías.

^ Punto tercero. Considerar 
la perseverancia, que Jesu-Christo, 
Jiuestro Señor , tuvo en su lugar, 
y prolixa oración , en la qual mu­
chas veces pidió , y suplicó à su 
Eterno Padre una misma cosa , y 
fue, que pasase de él aquel Cáliz 
amargo de su Pasión, ( Aíatfb. ly, 
nutn. 59. )

Ponderar la devoción , senti­
miento , lagrimas, y tristeza de este 
Señor, su soledad , y desamparo en 
tal aflicción , viéndose apartado de 
sus Apostóles, que Icxos de él esta­
ban durmiendo, y roncando ; y su

Eter-
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Eterno Padre, que no le daba res­
puesta , ni despachaba su petición: 
su Madre Santísima , que estaba 
ausente , y apartada de él : sus ene* 
migos, que se acercaban muy aprie­
sa , y con todos estos trabajos , yf 
desconsuelos, siempre perseverante 
en su oración. De aquí puedes sa* 
car la grande estima que debes ha­
cer de la oración , pues te enseña 
Christo, que el unico remedio de 
tus penas, y tristezas., no es par’* 
lar, ni conversar con los hombres, 
sino estár con Dios en la oración, 
confiando , que lo que al principio 
se te niega , al fin se te vendrá à 
conceder , si fuere cosa que te cum* 
pie , y conviene.

< Punto quarto. Considerar, 
como viendo el hijo de Dios, que 
la primera , ni segunda vez no le 
daba respuesta su Eterno Padre, 
acudió à la tercera ; y repitiendo la 
misma oración con grande amor, 
y confianza, dixo ; Padre-, jí eret

íer-
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jervido , pate de rnt este Cáliz; 
mas no se cumpla mi voluntad^ 
sino la tuya, ( Luc, x i, n. 42, )

Ponderar, que la causa, por qué 
el Padre Eterno dilató tanto oír la 

( Oración de su Santísimo Hijo, fue 
para darte à entender la grande ne­
cesidad , que tú, y todos teníamos 
de la Pasión, y Muerte de su Hijo 
benditísimo. Sacarás de aqui , lo 
■primero, deseos de no quexarte, ni 
enfadarte quando orares, de que no 
te oye Dios, que sí te oye. Porque si 
à Christo nuestro Señor , que mere­
cía ser oído à la primera palabra, 
no le dan respuesta , hasta que ora 
tercera vez ; qué mucho te la dila­
te à ti, que por ser tan gran peca­
dor , no mereces ser oído ? Lo se­
gundo , sacarás, que muchas veces 
no te quiere Dios dar el consuelo 
en la oración , ni remediar tu ne­
cesidad , para que conozcas, y eches 
de ver la que tienes de acudir à él 
con paciencia, y perseverancia.

ME-
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MEDITACION XXXIV.
De la Aparicio» del Angel, y iu* 

dor de iangre,

P Unto primero. Considerar , que' 
el Eterno Padre , viendo à su' 

Santísimo Hijo en tanta aflicción, 
y congoja, y que según la volun­
tad de la parte inferior , reusaba 
su carne benditísima el padecer, y 
morir, le embió un Angel del Cie­
lo , para que le confortase , y es­
forzase, y le propusiese la gloria, 
que à Dios resultaría, y el beneficio 
que haría à todo el Linage Huma­
no por medio de su Pasión , y que 
por aquel abatimiento,y tormento 
de la Cruz, su nombre seria ensal­
zado , y adorado de toda criatura.

Ponderar , que aquel Señor de 
todos los Angeles ( como si estu­
viera olvidado de su Soberana Ma­
gostad ) quiso ser confortado de uno 
de sus criados j y siendo fortaleza
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del Padre , y el que con su poder 
^^ê® , y sustenta el mundo , recibir 
alivio , y consuelo de un Angel, 
por haverse hecho , quanto à Ia na­
turaleza humana , inferior à los 
Angeles. (Psaim. 51.». 9.) Saca de 
aquí , que el oficio de los Angeles 
es asistir à los que oran para con­
solarlos , animarlos, y para presen­
tar à Dios sus oraciones ; porque 
■quando se hacen como se debe, 
tienen su efedo, pues Dios nos li­
bra de la tribulación , quando se lo 
suplicamos, y nos da fuerza para 
sufrirla-,''y llevarla con paciencia, y 
alegría. Y cree, que este consuelo, 
y provecho sacarás en tus penas, y 
aflicciones, si acudieras en ellas à 
la Oración , como Dios , nuestro 
Señor , le tuvo en las suyas.

^ Punto segundo. Considerar, 
que orando el Hijo de Dios con 
mas afeólo , y fuerza ; creció tan­
to la congoja , temor, y tristeza 
de la muerte , que le esperaba , y
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de los muchos tormentos , que eñ 
ella havia de pasar , que vino à re- 
bentar, y verter por todo su Cuer­
po un sudor de sangre tan copioso, 
que corrió hasta la tierra.

Ponderar, lo primero, la gran­
deza de los dolores de Christo, 
pues si sola la representación de 
ellos hizo un efedo tan nuevo, y 
tan estraño en aquel Señor , que 
es la virtud, y fortaleza de Dios, 
qué seria el padecerlos ? ( Luc, 2. 
». 14,) Lo segundo , ponderar el 
exemplo que te da este Señor , de 
luchar contra tus pasiones , ape­
titos, y malas inclinaciones, resis­
tiéndolas todas valerosamente, has­
ta derramar la sangre , si necesa­
rio fuera , por vencerlas. De aquí 
sacarás deseos de luchar contra 
ellas, poniendo delante de los ojos 
todas las causas, que te causen te­
mor , y espanto en el camino de la 
virtud , y en el cumplimiento de la 
Divina voluntad, ahora sea temor 

de
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de pobreza, deshonra, enfermedad, 
dolor, ó qualquiera otra dificultad, 
y asi saldrás con vidoria de ellas.

^ Punto tercero. Considerar 
la inmensidad del amor de Chris­
to , nuestro Señor , y liberalidad 
grande , que muestra en derramar 
de su voluntad su sangre por tí, no 
queriendo esperar à que los verdu­
gos se la sacasen con los azotes, es­
pinas , y clavos ; sino que antes de 
esto, quiere, que su imaginación, y 
santo zelo sean sus atormentadores, 
sus azotes, y espinas. Ponderar,quán 
grande sería la congoja de este Se­
ñor , por la aprehensión de todos 
los tormentos, que havia de pade­
cer en cada parte de su Cuerpo, pues 
fue bastante á sufrir, y rebentar la 
sangre por su rostro, cuello, pecho, 
y espaldas , quedando todo él em­
papado , y teñido en ella. Saca de 
aqui deseos de que todas las par­
tes , y miembros de tu cuerpo se 
conviertan en lenguas para alabar el 

amor,
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amor, y misericordia de tu Dios, y 
en ojos para llorar lagrimas de san­
gre por tus pecados ; y en manos 
para tomar vergüenza , y castigo 
de tu carne , con duras, y asperas 
penitencias ; pues ella fue causa de 
que en aquella hora padeciese tu 
Salvador espiritualmente de tropel, 
y por junto , lo que despues havia 
de padecer en diferentes horas.

^ Punto quarto. Considerare! 
ánimo , y el esfuerzo, que la car­
ne Santísima de Christo sacó déla 
Oración , para acometer à los mu­
chos trabajos de su Pasión , forta­
leciéndola para emprender lo que 
antes naturalmente aborrecía , y 
huía , que era la muerte.

Ponderar, que la causa de este 
esfuerzo , y valor, que aquí mos­
tró este Señor , entre otras fueron 
dos : La primera, ver que con su 
muerte ( como principal Caudillo, 
y Cabeza nuestra) sanaba todas las 
mortales heridas , y llagas , que

P®'
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padece el Cuerpo mystico de su 
Iglesia , que son los Fieles. La se­
gunda , para dar esfuerzo , valor, 
y brio à sus escogidos, para ven­
cer , V rendir à sus enemigos espi­
rituales , y corporales , padeciendo 
por él, y por su honra , y gloria, 
trabajos, persecuciones, afrentas, 
tormentos, Cruz, y muerte , como 
lo hicieron un San Pedro , San Pa­
blo , Andrés, Estevan , y Lorenzo, 
y otros muchos, imitando , como 
buenos Soldados, à su valeroso Ca­
pitan , que fue delante de ellos dán­
doles grande exemplo de sufri­
miento, y paciencia. De aqui pue­
des sacar deseos de amarle , como 
buen Soldado de Christo , con las 
armas de la oración , que son armas 
de luz, para que en todos tus tra­
bajos puedas pelear , y salir con 

viótoriade tus enemigos, 
Mundo, Demonio, 

y Carne.
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MEDITACION XXXV.

De la venida de Judas, y tnaltra^ 
f amiento del Señor.

P Unto primero. Considerar co­
mo acabada la oración , llegó 

aquel falso amigo Judas con un 
Esquadron de gente armada he­
cho Adalid , y Capitan suyo , pa­
ra prenderá Christo nuestro Señor. 
( Afattb. 16. n. 57.)

Ponderar , à qué extremo de 
males llegó este miserable, por no 
resistir à los principios de su codi­
cia. Y qué otra cosa se pueda 
aguardar de ti, si no resistes à las 
tuyas , atento , que no tienes ta­
les, ni tan buenos aparejos para la ^ 
virtud , como los tenia éste , pues 1 
no aprendes en tal Escuela , no ves ? 
tales milagros , no conversas con j 
tal Maestro, ni con tales Discipu- • 
los ? Y todo esto no fue causa pa­
ra reprimir à este desdichado Apos- ,



de la venida de Judas, ¿s5 
toi , y detenerle , para que no ca­
yese , como otro Lucifer, del mas 
alto estado de la Iglesia , en el mas 
profundo abysmo de maldad , co­
mo era ser el primer conjurado 
en la muerte de Christo. Saca de 
todo esto un gran temor de los 
juicios de Dios, suplicándole no te 
desampare , porque no llegue tu 
maldad à tanto , que del bien sa­
ques mal.

51 Punto segundo. Considerar, 
que la señal que havia dado este 
traydor à los Ministros de Satanás, 
para entregar à su Maestro , fue de­
cirles : Aliyad, que al que yo besa­
re , ese es , tenedle fuertemente. 
{Mattb. i6,n, i8. )

Ponderar , como con ningún 
otro cebo havian dç armar lazos 
al Maestro de la vida sus enemigos, 
sino con señal de amor , aceptando 
este cruel beso , para quebrantar 
con la dulzura de su mansedumbre 
la dureza de aquel rebelde , y obs- 

ti-
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tinado corazon. De aquí sacarás 
gran confianza en Ia misericordia 
de este Señor, que no desechará tu 
osculo , ni el de los pecadores, que 
desean reconciliarse con él, y co­
brar la amistad perdida , pues no 
desechó el beso del que tan vil­
mente le vendía, como Judas.

^ Punto tercero. Considerar 
como salió Jesu-Christo , nuestro 
Señor, al encuentro à aquellos Mi­
nistros de Justicia , y preguntándo­
les; ^ quién buscáis ? Ellos respon­
dieron : A ^esus Nazareno» Y el 
Señor les dixo : 2í? sojf, {Joan. i8. 
num, 4. )

Ponderar lo primero, aquella pa­
labra de Christo: ^ quién buscáis ? 
Como si dixera : Advertid, hom^ 
bres , que buscáis d un hombre 
justo , è inocente , que d todos ha­
ce bien, y d nadie mai. Buscáis 
ai que baxó dei Cielo ai suelo pof 
vuestra salud, y le buscáis para 
quitarle la vida ? Saca de aquí 

de-
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deseos de buscar à este Señor, pero 
de diferente manera : esto es, para 
tu salud , y remedio , y para su 
honra , y gloria. Y confia , que 
buscándole de esta suerte , le has 
de hallar ; y hallándole , poseerle, 
y gozarle.

Ponderar lo segundo , aquella 
palabra : Th soy, que para los bue­
nos Discipulos fue tanto consuelo 
en su trabajo , y para los malos de 
tanto terror , y espanto , que fue 
bastante à dar con ellos en tierra, 
y no se levantáran , si el mismo 
Señor , que con una palabra sola 
los havia derribado , no les diera 
licencia para levantarse. Saca de 
aqui deseos de buscar à Dios ; y 
advierte, que para los buenos, que 
le buscan en la oración , es Padre, 
Proteélor , descanso, y alegría ; pe­
ro para los malos, que le buscan 
para ofenderle , y darle muerte, es 
Juez, que les ha de juzgar , y con­
denar ; y finalmente, él es el que
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Cs para su daño , y desventura.

^ Punto quarto. Considerar, 
como havida licencia de Cliristo 
nuestro Bien , fue entregado aquel 
mansisinio Señor , é înocentisimo 
Cordero à los lobos hambrientos, 
y à los Principes de las tinieblas, 
que son los demonios , para que 
por medio de sus siervos, y minis­
tros executasen en cl todo los tor­
mentos, y crueldades que quisiesen: 
no con excepción de la vida , co­
mo fue entregado el Santo Job en 
poder de Satanas : mas para que sin 
limitación• alguna de vida , ni de 
muerte, empleasen su rabia contra 
aquella Santísima Humanidad.

Ponderar la descortesía , y atre­
vimiento de estas inhumanas fieras, 
pues se emplearon en injuriar , y 
atormentar al Hijo de Dios , de 
quien tantos , y tan infinitos be­
neficios havian recibido, y à quien 
poco antes juzgaban por digno de 
suma honra. Pero olvidados de to­

do
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do esto , unos le daban bofetadas 
en su Divino Rostro ; otros golpes, 
y puñadas ; otros tiraban de sus 
Cabellos , y venerable Barba. 
(Mattb.iS. n. 2o.)De aqui puedes 
sacar vergüenza , y confusion de 
haverte atrevido à hacer otro tan­
to como estos traydores hicieron, 
poniendo tus sacrilegas manos en 
tu Señor , y Salvador , ya que no 
exteriormente , à lo menos con tus 
muchos pecados , y malas obras, 
persiguiéndole con ellos, y maltra­
tándole , como sus enemigos lo hi- 
cieron , no una vez , como ellos, 
sino muchas.

MEDITACION XXXVI.
Del prendimiento de Cbristo nuer-» 

tro Sefíor.

PUnto primero. Considerar, que 
siendo este Señor la misma 

inocencia , fue tenido , y tratado 
como ladrón , y como à tal vinie­
ron à prenderle sus enemigos con

^4 so-
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sogas, lazos, espadas , y lanzas, à 
los quales dio Jesu-Christo poder 
sobre su Cuerpo para que le aco­
ceasen , y atormentasen à su vo­
luntad. ( Luc^ ïS. «. 4. )

Ponderar la extrema humildad 
de este Señor , y como está deba- 
xo de les pies de los hombres pe­
cadores, el que tiene su asiento, y 
silla sobre los Serafines : como está 
hollado , y coceado como ladrón, 
el que es espejo de inocencia , y 
Cordero sin mancilla ; y admirate 
de una tan rara humillación , como 
lo fue, no solo arrojarse este gran 
Dios à los pies de sus Apostóles, y 
de Judas para labarselos, y besár­
selos ; sino de ver, que este tray- 
dor , con su maldito esquadron, 
ponga sobre Jesus tu Salvador sus 
abominables pies, para pisarle, ho­
llarle , y acocearle. Saca de aqui de­
seos de rendirte, y humillarte à los 
menores que tu, pues ves à Christo, 
tu Salvador , tan humilde , y man­

so,
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so, recibiendo tales afrentas, y des­
cortesías de quien, y por quién.

^ Punto segundo. Considerar, 
como aquel esquadron de Solda­
dos, despues de haver herido, y 
maltratado à Christo nuestro Se­
ñor, atándole las manos por las mu­
ñecas con fuertes cordeles, como 
a ladrón , le llevaron preso à casa 
del Pontifice Anas. (Joajj. i8. ». 
12. ^ 13.)

Ponderar, quán lexos estaba este 
Señor de ser ladrón, y robar de lo 
^gcno , quien daba por tu bien to­
do lo que tenia por proprio ; y si 
es ser ladrón robar los corazones, 
y sacar las almas del poder de Sa­
tanás , como lo hizo siempre , saca­
rás de aqui deseos de que este Se­
ñor robe la tuya , y todo quanto 
tienes, y posees, diciendole: Aíaí/^ 
Sffnor , fíits Manos con cuerda dt 
atnor , para que m/s obras sean 
Güeñas. A(ad mi Memoria , para 
qíie no se o/vide de tantas níerce^ 

0^5 des
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des^y beneficios ^ como cada dia 
fíje ha<veis hecho. Atad mis ojos^ 
paya i^tie no ^ean cosas ilícitas. 
Atad mi lengua, para que ñapar­
le., ni murmure del proximo Mis 
pies., para que solo caminen por 
las sendas de ‘vuestros Divinos 
Mandamientos. Pinalmente^ atad^ 
Setíor , ¿ todo este hombre con to­
dos sus sentidos, y potencias para 
todo lo que es culpa ^ y soltadle 
para todo lo que es virtud.

Hf Punto tercero. Considerar, 
que viendo los Aposteles preso,y 
atado à su Señor, y Maestro, todos 
llenos de temor, y miedo, huyeron, 
y le desampararon. ( Mattb. 26. 
num. 56. )

Ponderar, como Dios, nuestro 
Señor, en este paso , solo , y de- 
xado de sus caros amigos, y cerca­
do de sus enemigos : bien acompa­
ñado en la Cena , y en el tiempo 
de la prosperidad; pero desampa­
rado en el de la adversidad. De 

aqui
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aquí puedes sacar vergüenza , y 
confusion , por haver desampara­
do, y dexado tantas veces à tu Pa­
dre , Señor, y Maestro, y apartado- 
te de hacer su santa voluntad, por 
cumplir la tuya ; que siendo su 
Magestad desamparado de su Pa­
dre , y de sus Discípulos, te dará 
raro exemplo de paciencia , para 
que quando tu te veas desampara­
do , y dexado de los tuyos, lo su­
fras ; que no es mucho pase el Dis­
cipulo por donde pasó su Maestro; 
pidiéndole , que pues es amigo fiel, 
y verdadero , nunca te desampare; 
aunque todos te dexen , y en espe­
cial en la hora de la muerte.

^ Punto quarto. Considerar, 
quién es este Señor ^ en quien tan­
tas descortesías se executan , y 
quién es el que tan malos trata­
mientos recibe , y de quién.

Ponderar lo primero , que este 
Señor es el Verbo del Padre , la 
Sabiduría eterna , la Virtud infini- 

ta.
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ta , la Bondad suma , la Gloria 
verdadera , y Fuente clara de toda 
hermosura. Este Señor es el preso, 
el atado, y el abofeteado, y el aco­
ceado , y el que es tratado con tan­
ta inhumanidad.

Ponderar lo segundo, el senti­
miento tan grande , que tendría 
este Señor de verse tan maltratado 
de. una gente de tan poco conoci­
miento , que por los beneficios que 
les havia hecho, recibía maleficios. 
Y si asi sentía tu Dios ser tratado 
de sus enemigos, cómo sentiría el 
serlo de sus amigos, viéndose solo, 
y en tal aflicción , haviendcle uno 
de ellos vendido, otro negado , y 
todos dexado ? Saca de aquí deseos 
de ser verdadero Discípulo de este 
Señor, y procura no dexarle, sino 
acompañarle , y seguirle hasta la

Cruz, para que asi goces de 
él en su Gloria.

***
ME-



MEDITACION XXXVII.
De la presentación de Christo an~ 

te el Pontifice jínds»

P Unto primero. Considerar lo 
que tu Dios, y Señor padeció 

en aquel largo camino , que le hi­
cieron hacer desde el Huerto, hasta 
la casa de Anas, al qual llevaron 
sus enemigos , dándole golpes , y 
empellones, haciéndole ir de prie­
sa, medio corriendo, y tropezando, 
como en semejantes casos suele 
acontecer à los que van como la­
drones, y facinerosos maniatados.

Ponderar la mansedumbre , y si­
lencio con que el Señor sufría, y 
padecía sin culpa tantas descorte­
sías , pues nunca la tuvo, ni la pudo 
tener, auryque sus enemigos fingían 
que la tenia , atormentándole , co­
mo à culpado. Sacarás de aquí de­
seos de imitar el exemplo de este 
Señor, en callar , y padecer, quan­
do se ofreciere , y ocasión te die­

ren:
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ren : pues no es mucho , que te­
niendo tantas culpas , y pecados, 
sufras, y calles por amor de Dios: 
cliquai , careciendo de ellos , te 
dio tan grande exemplo de pacien­
cia , y sufrimiento.

< Punto segundo. Considerar 
quando entraron aquellos malos 
Ministros por la Ciudad con el Sal­
vador , qué gritos darían , prego­
nando la presa que llevaban ! Pon­
derar , quan diferente entrada fue 
esta en Jerusalén , de la que hizo 
este Señor -el dia de Ramos, pues 
en aquella iban muchos con pal­
mas en las manos , en señal de la 
viéloria que havia alcanzado ; en 
esta iban con espadas, y lanzas, en 
señal da la suya. En aquella levan­
taban todos la voz para alabarle, 
diciendo! Bendíio sea el ^ue viene 
en el nombre del S£nor. En esta le­
vantaban el grito para afrentarle, 
diciendole mil injurias. En aquella 
tendían sus ropas por el suelo, para

que
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que pasase , y las pisase ; en esta 
tiraban de sus vestiduras, y se las 
rasgaban , y quitaban , y aún de 
sus barbas , y cabellos le tiraban. 
De aqui puedes sacar en todas las 
cosas una igualdad de ánimo , y 
conformidad con la Divina volun­
tad, acordándote en el tiempo de 
la prosperidad , de la adversidad; 
y en el de la honra , de la deshon­
ra ; y en el dia bueno , del malo, 
pues es cosa clara , que à un rato 
de placer , se le han de seguir mu­
chos de pesar.

^ Punto tercero. Considerar, 
quáles irian aquellos Sacrosantos 
Pies de tu Divino Salvador, todos 
llenos de Sangre, y desollados con 
los tropezones, y pisadas , que le 
darian en ellos aquellos infernales 
Ministros.

Ponderar lo primero , como co­
mienzan à pagar estos Divinos Pies 
les pecados que han cometido los 
tuyos, en ios caminos apresurados, 

y
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y torcidos por donde han camina­
do à cumplir por tus antojos i el se­
gundo , el espíritu , y afedlo con 
que nuestro Señor iba por aquel ca­
mino , y las virtudes que exercito 
de humildad, y paciencia, ofrecien­
do à su Eterno Padre aquellos pa­
sos trabajosos, en satisfacción de 
los que tu das para ofenderle. Y 
sacando de aqui deseos de agrade­
cimiento à tal Señor, que tales pa­
sos dio por tu salud , y remedio, 
le suplica te dé gracia , para que 
endereces todos los tuyos en su 
santo servicio , y en la guarda de su 
Santa Ley, y Mandamientos.

^ Punto quarto. Considerar 
la manera , y modo con que seria 
tu Salvador recibido , quando lle­
gase yá al Palacio del Pontifice 
Anas, y le pusiesen en su presen­
cia , y en la de los Letrados de la 
L^y* Con qué arrogancia comen­
zarían a examinar à Christo nuestro 
Señor, teniendo à su Magestad en 

pie
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pie como reo , estando ellos senta­
dos como Jueces, con insignias, y 
borlas de Doóiores , y el Maestro 
del Cielo maniatado , y preso , co­
mo si fuera ladr-on , y malhechor ! 
( Luc, í. ». 46,)

Ponderar, quán diferentemente 
esta Dios, nuestro Señor , ahora en 
medio de los Dcdtores, y Letrados, 
que lo estuvo , quando era de edad 
de doce años, disputando con ellos, 
y concluyéndoles. Entonces esta­
ba sentado en medio de ellos, pre­
guntándoles, y respondiéndoles con 
estima , y admiración de ellos, y 
ahora está en pie ; y si responde à 
las preguntas que le hacen , es con 
escarnio, y burla del que es Dedor 
de las gentes. Saca de aqui deseos 
de humillarte , y de llevar con pa­
ciencia ( à imitación de Christo, 
nuestro Señor ) quando fueres de 
otro tenido , y juzgado por necio, 
é ignorante, y à creerlo asi, pues 
de verdad lo eres , holgandote de

pa.
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parecer, c imitar en algo à tu Sal­
vador.

MEDITACION XXXVITI.
Dff la bofiíada , y rgmision à 

Cayfáf,

PUnto primero. Considerar , que 
aquel Señor , de quien dixo 

S. Juan , que jamás hombre alguno 
havia hablado mejor que él, ahora, 
dando una mansa , y blanda res­
puesta al Pontífice, es por un infa­
me hombre herido, y abofeteado.

Ponderar, qué tal, y tan lasti­
mado quedaría el delicado Rostro 
del Señor con el furioso golpe , y 
con la vergüenza natural de tan 
grave injuria. Y aunque havian si­
do muchas las bofetadas, puñadas, 
y coces , qne en el prendimiento 
havian dado al Señor sus enemigos, 
de ninguna en particular se hace 
mención en las Divinas Letras, si­
no de ésta , por ser mas afrentosa 
que las demás, por haversela dado 

en
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en presencia del Pontífice , y de 
muchos nobles , y principales del 
Pueblo. ( I. Petr. i. ». 12.) Sacaras 
de aqui compasión , y dolor de 
haver abofeteado, y herido aquel 
Rostro , en quien desean mirarse 
los Angeles del Cielo , y córrete 
de lo que te sientes, y quexas, no 
de que te abofeteen , que no aguar­
das à eso ; sino de que no te hon­
ren , y estimen , quando estás de­
lante de otros , queriendo ser en 
esto mayor que tu Señor , y tu 
Dios , que tan afrentado , y me­
nospreciado fue por tu causa.

^ Punto segundo. Considerar 
la grande paciencia, mansedumbre, 
quietud, y serenidad de rostro, que 
Christo , nuestro Señor , conservó 
en su Santísima Alma, recibiendo 
tal injuria, de la qual no se vengó, 
ni de palabra, ni obra.

Ponderar , que pudiendo hacer 
el Señor , que baxára fuego del 
Cielo , o que la tierra se abriera, 

pa-
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para que le tragara , y consumiera 
à aquel hombre maldito , no lo hi­
zo , sino que mostró con la obra 
estar aparejado para ofrecer , y dár 
la otra mexilla , si se la quería he­
rir. Saca de aqui imitación , y 
exemplo para no ayrarte, ni enojar­
te por qualquiera cosa que te suce­
da, por grave que sea, ni à bolver 
mal por mal, sino aprender de tu 
Señor à bolver bien por mal, ( i. 
Pítr. 5. 59.) pidiéndole en este 
paso te dé en todas las ocasiones, 
que se te ofrecieren , aquella cons­
tancia de animo , y mansedumbre 
que el tuvo , y mostró, para que 
seas manso , y humilde de cora­
zón , como él lo fue.

^ Punto tercero. Considerar, 
las palabras mansas, que Christo, 
nuestro Señor, dixo al que lo havía 
afrentado, que fueron estas : Si r^al 
bah!^ , muéstrame en qué ; y sí 
éften, por qué me hieres , y notas 
de descortés, pues no eres Juez^ 
sino testigo < Pon-
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Ponderar , que aunque esta ra­

zon era tan concluyente , no fue 
admitida , ni le valió , ni se hizo 
caso de ella ; sino antes mostraron 
alegria , y regocijo todos los que 
estaban presentes, de que le huviese 
dado aquella bofetada , sin que se 
hallase quien bolviese por él , y 
reprehendiese el descomedimiento 
de aquel mal hombre. Çfoann. i8. 
15. ) De aqui podrás sacar confor­
midad con la Divina Voluntad, 
quando no fueren oídas, ni admi­
tidas tus respuestas, ni se hiciere 
caso de ellas, pues no se hizo de la 
que dio el Hijo de Dios , cuya 
propriedad fue siempre hablar bien, 
y por eso es ahora herido, y mal­
tratado , en castigo de las culpas, 
que tú hiciste , y cada dia haces, 

; hablando mal : pide al Señor te dé 
gracia , para que siempre hables 
bien de él, y honres à todos.

< Punto quarto. Considerar, 
que haviendo Christo , nuestro Se­

ñor,
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ñor dicho al Pontifice quien era, 
por haverselo preguntado , siendo 
él, y los que con él estaban indig­
nos de oír tal respuesta , sin poder­
los sufrir, embió atado al Señor de 
la vida à casa de Cayfás, havien- 
dole primero todos los que alli es­
taban dado à porfia de bofetadas, 
y pescozones. ( Mattb, 26. 75. (^ 
14. 16. )

Ponderar , como estos crueles 
Sayones ataron de nuevo à tu Re­
demptor , y le doblaron las prisio­
nes , porque no se les fuese, ni al­
guno se le quitase ; y su caridad es 
tal, y tan grande , que gusta de ser 
atado con nuevos lazos , y sogas, 
por desatarte à ti, y à ellos de las 
graves culpas, que contra su Ma* 
gestad has cometido. De donde 
sacarás deseos de sufrir tu afrenta, 
quando en público , y en secreto 
fueres tenido por culpado , y reOj 
pues de verdad lo eres, viendo que 
tu Señor , por lo que es digno de 

ser
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ser glorificado , es ultrajado , y 
baldonado.

MEDITACION XXXIX.
De la negación de San Pedro,

PUnto primero. Considerar, que 
haviendo huido Pedro con los 

demás Discipulos aquella noche de 
la Pasión , y bolviendo en si, que­
riendo ver en qué paraba aquel ne­
gocio , y qué fin tenia la prisión de 
su Maestro , le siguió, y por me­
dio de San Juan Evangelista ( que 
era conocido en la Casa del Ponti­
fice entró en ella ; y siendo tenido 
de los que allí estaban por Disci­
pulo suyo , le negó tres veces, ju­
rando , y perjurando , que no le 
conocía.

Ponderar lo que atravesó el Al­
ma del Señor el pecado , y grave 
injuria , que este Discipulo suyo le 
hizo ; y deque el querido, rega­
lado Aposto! , y entre todos tan 
honrado con el Principado de la

Iglc-
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Iglesia , éste tuviese empacho de 
parecer Discipulo suyo. Saca de 
aqui confusion , y vergüenza de ha- 
ver negado muchas veces à tu Sal­
vador , ya que no con palabras, à 
lo menos con obras, desdeñándo­
te de là guarda de sus Santos Man­
damientos , y de hacer algunas co­
sas de virtud , como el confesar, 
comulgar, o sufrir alguna injuria, 
Todo esto, qué otra cosa es, sino 
tener vergüenza de parecer Discí­
pulo de Christo , y negarle ? Por 
lo qual puedes temer no te com- 
prehenda aquella sentencia, y cas­
tigo del Salvador , que dice : £/ 
que te afrentare de parecer tnt 
Discipulo delante de los hombres^ 
el Hijo de la Virgen se afrentará 
de reconocerle por suyo delante de 
¡os Santos Angeles. (Luc. 12. ».8.)

^ Punto segundo. Considerar, 
quan malo es durar en la ocasión, 
y no escarmentar en la primera 
caída , pues à San Pedro las ocasio­

nes
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nes de tropezar, y presumir tanto 
de sí, y de su virtud, y las malas 
compañías, fueron causa de su caí­
da. Por lo qual dice el Hclesiasti- 
co : Bl ^uff ama el peligro ^ pere~- 
cera en él. ( Eccl, 5. n. 4. )

Ponderar , que el que era pie­
dra fundamental de la Iglesia , y 
tan favorecido del Señor : el que 
confesó à Jesu-Christo por Hijo 
de Dios vivo : el que se ofreció à 
®Í°”\pOf el , à no escandalizarse, 
ni huir, ahora se halla tan flaco, 
y teme tanto , que preguntado de 
una mozuela , si era Discipulo de 
Christo, se empacha, teme , y tiem­
bla, y le mega , una, dos, y tres ve­
ces. Sacaras de esta flaqueza de Pe­
dro quán cerca está de caer el que 
mucho confia , y presume de sí. 
Y pues no eres Pedro, ni piedra, 
sino polvo, y Iodo, y todo el oro 
y plata de tu flaca virtud está so2

chinua basta para derribarla, y dár
^ con
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con toda la máquina en el suelo^ 
( Dan. 2. n. 54. ) no blasones, ni 
bravees, que no. hay otra valentía, 
ni virtud, sino la que por el cono- 
Gimiento humilde de sí mismo es- 
triva en la bondad, y misericordia 
del Señor ; y asi para no caer , te 
cumple huir la mala compañía , y 
qualquier peligrosa acción , arro­
gancia, y presumpcion.

^ punto tercero. Considerar, 
que luego que Pedro negó à su 
Maestro, movido Christo de com­
pasión , y doliéndose de ver caí­
do en tanta miseria , y desventura 
a. aquel Pastor de su ganado , y à 
aquella Oveja perdida , que era 
cabeza de todos, mirándole le ga­
nó , y convirtió. ( Luc. 22, «. 19. )

Ponderar la infinita misericor­
dia , y caridad de Christo nuestro 
Señor , el qual, aunque estaba ro­
deado de enemigos, y cargado de 
trabajos , se acuerda del Discípulo, 
y en lugar de castigarle, se con)-
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padece de él , y bolviendo à él sus 
ojos de misericordia , alumbra con 
luz del Cielo los suyos ciegos, pa­
ra que conozca , y vea sus yerros; 
porque los ojos de Dios tienen tal 
propriedad , que abren los núes? 
tros, despertando los dormidos, y 
resucitando los muertos. Saca de 
aqui afeótos de amar à este Señor, 
pues quando tratas de ofenderle, 
pone él tales medios , y remedios 
para perdonarte, compadeciéndose 
de ti, mirándote con sus ojos de 
misericordia , y tocando tu cora­
zón , y todo à fin de que sientas, 
y llores tus culpas, y pecados.
í Punto quarto. Considerar, 

como en alumbrando el Señor , y 
penetrando con aquella vista calla­
da , y amorosa aquel alma herida, 
y llagada, para que arrepintiéndose 
de su pecado , le llorase amarga­
mente ; pero comenzó luego à ha­
cerlo , y para satisfacer mejor con 
la penitencia , se salió de aquella

R i ca-
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casa , y Palacio , donde tan mal 
lehaviaido. (Maith. ï.n. sj.}

Ponderar, como Pedro,por ha- 
ver negado à su Señor, y Maestro 
tres veces en una noche, lloró , y 
se arrepintió de su pecado por to­
da su vida, y hizo una muy dura, 
y aspera penitencia, aun entendien­
do , que Dios le havia ya perdona­
do todos sus pecados. De aquí 
puedes tú sacar deseos de hacerla 
tú de los tuyos, pues no una noche 
sola , sino toda tu vida , y no tres, 
sino innumerables veces has nega­
do , y buelto las espaldas à Dios. 
Por lo qual te cumple , sí quieres 
que te perdone , llorar , y sentir 
muy de veras tus pecados, haciendo 
penitencia de ellos,

MEDITACION XL.
Trabajof dejesuí en cata de Cay^ 

fdí la noche de su Pasión.

PUnto primero. Considerar la 
respuesta , que nuestro Señor 

dio
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dio al Pontifice Cayfás à la pre­
gunta que le hizo , conjurándole 
por parte de Dios , que le dixese 
quién era ; y como el Salvador res­
pondiese à esta pregunta la verdad, 
y lo que convenia à su persona, cie­
go el Pontifice con el resplandor 
de tan gran luz , pareciendole, co­
mo Juez apasionado , que havia 
blasfemado , asi él , como todos 
los de su infame Consejo , condena­
ron al Señor à muerte ; y no mi­
rando à la gravedad de sus perso­
nas , maltrataron à tu Salvador.

Ponderar la mansedumbre con 
que nuestro Señor sufrió estas des­
cortesías , y afrentas , y oyó aquella 
injusta sentencia : Reo es ^ y culpa­
do^ y así digno de muerte. Como 
en oyendo esto aquel Cordero sin. 
mancha, se ofrecería de muy bue­
na gana à la muerte , por dar la vi­
da a aquellos que le condenaron. 
Saca de aqui deseos de decir lo 
contrario , que estos enemigos de

R 3 Dios
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Dios dixeron. Esa saber, tal ino­
cencia como la de este Señor , tal 
Bienhechor , tal Salvador , y Maes­
tro , digno es de la vida ; tal Dios, 
y tal Redemptor , dignísimo es de 
ella , y todos los que le condenan, 
ofenden , y acusan, merecedores de 
muerte eterna.

^ Punto segundo. Considerar, 
como por ser muy tarde, y tiem­
po de recogerse el Pontífice, y los 
suyos , entregaron al Salvador a 
los Soldados, y Guardas, para que 
velasen sobre él ; y haciéndolo 
ellos asi , para vencer el sueño de 
la noche , escarnecían, y burlaban 
de Christo ; y cubriendo sus ojos 
con un trapo , herían su Divino 
Rostro, diciendole : Adivina quién 
íe dià.ÇMatth, j^.n.^^),)

Aqui puedes considerará Chris­
to , nuestro Señor, lleno de tantas 
penas, y trabajos, ultrajado , y me­
nospreciado de todos los grandes, 
y menores.: y no fue la menor pena 

ver-
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verse vendados sus Divinos Ojos, 
para que mas à su salvo le pudie­
sen sus enemigos herir el Rostro, 
entendiendo ellos, que de aquella 
suerte no los vería ; porque es pro­
prio de los grandes pecadores
sear no ser vistos, para poder pe­
car mas libremente ; pero no por 
-eso dexaba de verlos con los ojos 
'de su Alma , y Divinidad, porque 
era Dios, cuyo ojos, dicé el Sabio, 
que contemplan en todo lugar al 
bueno , y al malo , y al bien, o al 
4nal que cada uno hace. ( Prov. 15. 
». 5. ) De aqui sacarás , que quan­
do pecas , olvidándote de que Dios 
te mira, tú eres el Ciego, y el que 
te engañas , tapando tus ojos con 
este falso , y negro velo ; que los 
de Dios, muy claros, y descubier­
tos están sobre tí , mirando tus 
obras , pensamientos , y palabras; 
y asi teme de oy mas ofender à 
este Señor , trayendo siempre à tu 
memoria aquel dicho admirable,

R 4 que
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que dice : Mira^ que te rnira Dioe,

< Punto tercero. Considerar, 
como tras esta injuria , aquellos in­
humanos corazones hicieron al Sal­
vador otra no menor, que fue es- 1 
cupirle en su Soberano Rostro, lle­
nándole de aquellas asquerosas, y 
hediondas salivas, que todos à por­
ha , como eran muchos, le echa­
ban , dexando aquella cara , que 
con su hermosura alegra la Corte 
Soberana, grandemente afeada, y 
obscurecida.

Ponderar, qué rostro es el afea­
do , y escupido, como si fuera un 
rincón , y lugar mas vil , y des­
echado del mundo : y hallarás, que 
es el Rostro del Dios de la Majes­
tad, de quien dice su Profeta: Maes- 
trano/ tu Rostro^y seremos salvos, 
C Psalm, q^. n. lo. ) Es el rostro, 
delante de quien cubrían el suyo 
los Sera^nes, de yuro respeto , y 
reverencia. ( /sai, 6, n. 2. ) Es el 
rostro , del que con su Divina sa­

li-



tjoc'be de su Pasión, ^Sf 
Jiva dio vijfa d los Ciegos, oido 
à los sordos, lengua à los ifKidos, 
Es el rostro, en quien no se hartan 
de nsirar, y adorar los Angeles 
del Cielo. ( Aíarc. y.n. 5 4.) Sacarás 
de aquí afeóos de compasión , y 
dolor , sintiéndote de ver afeado, 
y escupido el Rostro de tal Señor, 
por tales, y tan viles malvados : de 
ver maltratado al Criador por cria­
turas tan baxas , permitiendo su 
Magestad ser afeado, y manchado, 
para que tú quedases lavado , y 
limpio.

< Punto quarto. Considerar 
las palabras afrentosas , que hasta 
los picaros de cocina de aquel Pa­
lacio decían à Christo , à quien 
también daban de bofetadas , pu­
ñadas, y coces, y le preguntaban; 
Adivina quién te dio ? Pues dices 
que eres Christo,y Profeta, quién 
es el que te dió esta bofetada ? 
Qíiién te dió este puntapié ? Quién 
te dió esta coz ? ^sién te dió este

5 pes~
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pescozón ? Y dando risadas , y ha­
ciendo burla de él, daban à enten­
der , que le tenia por Christo fin­
gido, y Profeta falsó.

Ponderar la paciencia invenci­
ble, y mansedumbre inestimable , y 
corazón amorosisimo con que su­
fría todo esto Dios nuestro Señor, 
el qual tenia mas lastima de la cul­
pa de los que le atormentaban, 
que de la pena que él padecía. Sa­
ca de aquí afeólos, y deseos de pa­
decer algo por este Señor , que tan­
to padece por ti, amando de todo 
corazón al que tales, y tan grandes 
muestras de amor re dio, juntando 
con la continua acción de gracias, 
continuos servicios por ellas.

MEDITACION XLI. i 
De tas preguntas de Pilatos à i 

Christo nuestro Señor,

Pünro primero. Considerar, quán 
deseada tenia la mañana , asi 

Jcsu-Christo , como sus enemis^os,
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pero con muy diferentes fines ; ei 
Señor , para padecer , y morir ; y 
ellos, para executar su dañada in­
tención, que era de quitarle la vi­
da: y en amaneciendo se bolvieron 
à juntar el Pontifice Cayfás, y su 
Concilio , y llamando à Jesus se­
gunda vez , le preguntó : Eres 
Christo^ Hijo de Dios ? ( Mat ib. 2, 
». I. ) Pero el Señor no le dió res­
puesta à proposito <ie lo que de­
seaban saben

Ponderar lo que te conviene à 
ti hacer esta pregunta al Señor; 
pero con diferente voluntad, y de­
seo del que tuvieron sus contra­
rios , y decirle : Señor mió., si sois 
Christo, si sois el Mesias prome' 
tido , si sois ei Hijo de Dios -vi- 
Z’o.,)/ respiandor de ia gloria, del 
Eterno Padre , eomo es verdad 
^ue lo sois* cómo esta vuestro Di­
vino Rostro tan des^gurado ? Co* 
mo tan afeado con salivas ? Como 
tan cárdeno con bofetaias ? Y sa-
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cando de aqui afeólos de ternura 
y compasión , acaba de conocer, 
que tus pecados son la causa de ha­
ver parado à tu Christo, y tu Se- 
Mor de la manera que le vés , y su 
mucha caridad da testimonio, de 
que es Hijo de Dîos vivo , pues 
©tro que él no pudiera sufrir tan­
tos tormentos por pecados que no 
hizo ; y adorándole con todo tu co­
razón , di : Vos, Señor, sois mi 
Christo , y mi Dios, mi Salvador, 
y Redemptor, y el que treinta y 
tres años havia, que teniades tan­
tas ganas de ver por vuestra casa 
este dia de trabajos, y penas, para 
librarme à mí de las eternas.

5 Punto segundo. Considerar, 
como en oyendo el Pontífice la 
respuesta, que el Señor dió despues 
à su pregunta , siendo él, y todos 
los que con el estaban indignos de 
©ir lo que no merecía , le trataron 
como a un esclavo. Y por parecer- 
Ies que era muy poca la pena que

ellos
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ellos podían dár al Señor , le rela- 
xaron al brazo seglar del Presiden­
te Pilato , para que le ajusticiase, 
y atormentase mas cruelmente. 
( Mattb. 10. ». I. )

Ponderar la Providencia, y Sa­
biduría de Dios nuestro Señor , pues 
quiso , que Judíos, y Gentiles con­
curriesen , y se juntasen à dar la 
muerte al que moría , para dar sa­
lud à todos .; pues su muerte es 
nuestra vida , y su condenación 
nuestra salvación. Sacarás de aquí 
compasión , y lastima de ver á 
tu Señor , y à tu Dios aborrecido 
de todos, asi de los de su nación, 
como de los que no lo eran, Y 
duekte , que muchos de los Chris*- 
tianos hagan otro tanto con sus 
pecados ; y si esto hacen los que 
tienen obligación de servirle , y 
honrarle , qué maravilla es , que 
los Moros, y Gentiles, que no le 
conocen , le ofendan ?

< Punto tercero. Considerar, 
la
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la presentación , y acusación de 
Christo ante Pilato , como si fue­
ra un malhechor , y alborotador, 
siendo tenido por hombre , que 
prohibía se diese el tributo al Ce­
sar , haciéndose el Mesías prometi­
do de Dios. (Lue. i. ». 2. )

Ponderar^ como en todas estas 
acusaciones, y calumnias no habló 
Christo , nuestro Señor , palabra 
para su defensa , descubriendo en 
esto su gran mansedumbre , y pa­
ciencia , y mostrando por la obra, 
quán vehemente era el deseo, que 
tenia de morir por nuestra salud, 
pues no quiso con sus palabras di­
latar un punto la muerte que ellos 
le deseaban dar. De aquí podrás 
sacar , que la mas fuerte arma pa­
ra resistir à tus enemigos en me­
dio de los torbellinos, y persecu­
ciones , es la confianza en Dios, 
como la tuvo este Señor , cuyo 
nombre fue admirable , pues no ^^^ 
solamente lo fue en las grandezas,
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y milagros, sino en Us baxezas , y 
trabajos ; admirable en su manse­
dumbre; admirable en su paciencia, 
y sufrimiento; admirable en su si­
lencio , dándote à ti exemplo cómo 
has de saber callar ; y no escusar, 
cfuando te reprehendieren de tus 
faltas , y pecados , aunque no te 
halles culpado,

^ Punto quarto. Considerar, 
como haviendo oído Pilato todas 
estas acusaciones , se entró con 
Christo en la Sala del Tribunal, pa­
ra examinarle , y preguntarle de 
todo lo opuesto. Y haviendo oido 
todas las Divinas respuestas de U 
boca de Dios, en quien jamás se ha­
lló doblez ., ni engaño , viendo su 
verdad , y entereza , juzgó que era 
honrbre inocente. (Joan. i8.«. 5.) 

Ponderar el deseo que tendría 
Christo , nuestro Señor , de que 
este miserable Juez abriera los ojos 

j^ de su alma, para que le entrara en 
ella el rayo de la Divina Luz.
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( ^.Petr, 2. w. 22, ) Peroel desven­
turado , aunque comenzó à tener 
deseos de saber Ia verdad , no es­
peró la respuesta, porque no me­
reció oírla de la boca del verdade­
ro Dios. (Joan. i8. n. 56. ) Saca 
de aquí deseos de saber la ver­
dad , y de que Dios , como Pa­
dre , y Autor de ella , te la ense­
ne , creyendo , que es verdad su 
Viva , verdad sus milagros, ver­
dad sus Sacramentos, verdad to­
do lo que enseñó , y predicó. Y 
pues esta es la pura verdad , aun­
que te cueste la vida en defensa de 
ella , como à tu Dios le costó la 
suya , huélgate de perderla , que no 
seria perderla , sino ganarla.

MEDITACION XLII.
De ía presentación de Christo, 

2Y. S. ante el Rey Herodes.

PÜDto primero. Considerar, co­
mo entendiendo Pilato , que 

el Salvador era natural de Galilea,
y
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y de la jurisdicción de Herodes, 
que aquellos dias havia venido à 
Jerusalén à celebrar la fiesta del 
Cordero , embiósele , para que 
fuese Juez , y conociese de la cau­
sa de aquel preso , que él tenia por 
subdito suyo. (.Luc,

Ponderar el trabajo, é ignomi­
nia que nuestro Señor padeció des­
de la casa de Pilato , hasta el Pa­
lacio del Rey Herodes , y lleván­
dole aquellos crueles enemigos, con 
grande estruendo , y ruido , por 
medio de las plazas, y calles de Je­
rusalén , para que todos le viesen, 
y notasen de culpado, y malo. Sa­
carás de aqui compasi-on de ver al 
Hijo de Dios ser trahido por tan­
tos Tribunales, y Jueces, uno peor 
que otro, queriéndolo asi su Ma- 
gestad, para tener materia harta en 
que mostrar su mucha paciencia, 
humildad, y sufrimiento, dándo­
te exemplo , para que le sepas imi­
tar , y seguir en estas virtudes.

Pun-
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^ Punto segundo. Considerar 

Io mucho que se alegró el Rey He­
rodes , quando vio al Salvador, por­
que havia oído decir de él grandes 
cosas de las maravillas que obraba,, 
y milagros que hacía , y asi desea­
ba , que delante de él hiciese al­
guno.

Ponderar, que por no huir Chris­
to su.muerte, ni el tormento, no 
quiso hacer delante de Herodes mi­
lagro ninguno , por entender le 
novia , no el deseo de la salud es- 
■piritLial, sino el gusto, y vana cur 
riosidad ; ni tampoco quiso este 
Señor hablar palabra ninguna en 
defensa de lo que le preguntaban; 
todo lo qual redundaba en mayor 
afrenta de Christo, Saca de aqui 
deseos, que Dios te comunique la 
virtud del silencio , y que él res­
ponda por ti à todas tus dudas , y 
dificultades, utiles, y provechosas 
para el bien, y remedio de tu alma, 
que está llena de ignorancia, y por v
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tí solo no podrás dar respuesta que 
buena sea, ni salir de ellas.

qf Punto tercero. Considerar, 
■como viendo el Rey Herodes, que 
Christo no acudía à dar gusto à su 

■curiosa liviandad, le menospreció, 
y con todos los de su Corte le tuvo 
■por simple , y loco ; y asi no le 
apareció condenarle à muerte, sino 
-afrentarle, y que por burla , y es­
carnio le vistiesen una ropa blan** 
,ca , tosca, y grosera.
’ Ponderar à Christo , nuestro Se- 
íior, en este paso^ mofado , y vi* 
lUperádo del Ke^-, y Cortesanos, 
tratándole como-à un loco, ponien­
do en él todos las manos con bur­
las , y mofas muy pesadas ; y esto 
hecho, le remitió el Rey al Presi­
dente Pilato , como quien dice: 
Ahi te buelvo 4 embiar ese loco^ 
y sin juicio. De donde puedes sa­
car deseos de acompañar con el espí­
ritu à tu verdadero Rey, y Señor, 
el’qual sufrió todos estaos escarnios
/con
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con admirable paciencia , ensenán­
dote a hacer poco caso de los jui­
cios , y aprecios del mundo loco, y 
de sus dichos, y hechos, desea pa­
decer por la justicia , y santidad, 
para tener cierto , y seguro el Rey- 
no de los Cielos. Pues no hay ma­
yor cordura , que holgar de ser 
despreciado por amor de Dios ni 
mayor locura, que buscar ser hon­
rado sin el»

^ Punto quarto. Considerar, 
que entre tantas vestiduras como 
mudo aquella noche de su Pasión 
Christo nuestro Señor^ nunca per­
mitió el Padre Eterno, que le pu­
siesen sus enemigos una ropa ne­
gra ( siendo uso , y costumbre en- 
^e los Hebréos, que el que salia al 
Tribunal a ser juzgado,fuese vesti­
do de negro, lo qual era señal de 
condenado ) sino que quiso fuese 
blanca de inocencia , o colorada de 
amor.

Ponderar, como aquella vestidu- ■*
ra
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ra que le dió à Christo N, S.-por 
mofa fue figura de la blancura , y 
pureza de su Santísima Anima , y 
de la inocencia de su vida, como lo 
declaró su enemigo, que le senten­
ció , diciendo : No be bailado en él 
caujapara condenarlo. ( Joseph, l. 
^.c.iy. ) Saca de aqui deseos de que 
te vista, y atavíe este Señor tu alma 
con la vestidura blauca de su ino­
cencia , y tu cuerpo con la de sus 
desprecios, para que en todo le se­
pas imitar , y asi quedarás mas 
blanco,y puro que la nieve. (Pí.50. 
».4.)

MEDITACION XLIII.
De la comparación de Christo con 

Barrabás,

PUnto primero. Considerar, que 
deseando el Presidente Pilato 

librar à Christo de la muerte , ha^ 
viendo por honra de la Pasqua de 
soltar algún condenado à ella, dixo 
à los Judíos: A quién queréis que 
suelte, â Jesus, que se dice Cbris^
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to yO a B armabat ? Qy^ por ser este 
hombre tan sedicioso , y malo, tu­
vo por sin duda, que por no darle 
a el la vida, se la darían à Jesus, 
( Aíattb, ly. n, 17. )

Ponderar la humillación de 
Christo, Señor nuestro, pues siendo 
tan grande, tan sabio, tan Santo, y 
tan bienhechor, todos le igualaron, 
y acompañaron con Barrabás, que 
era un hombre infame , ladrón, ho­
micida, reboltoso, y público malhe­
chor. Saca de aquí deseos de no in­
dignarte , quando otro menor , y 
peor que tú fuere antepuesto à tí, y 
mas honrado , y estimado 5 quando 
de aquel se hiciere caso , y no de t:; 
quando al otro se le encargaron los 
oficios, y negocios, y no de ti se 
hablare, ni se hiciere caso, pues por 
todo esto pasó tu Señor , y tu Dios.

^ Punto segundo. Considerar 
como aquel Pueblo ingrato, y aque­
llos ciegos , y apasionados votos 
de los Escribas , y Fariseos, pi-

den
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den al Juez sea suelto el matador 
de hombres, el malo , el facineroso 
libre , y el Autor de la vida cruci­
ficado , y muerto.

Ponderar, quán mudables son los 
hombres, y quán faciles de dexars© 
engañar, pues los que pocos dias há. 
havian à grandes voces, aclamado 
à Christo por Rey suyo, ahora, con 
diferentes clamores, dicen , que no 
quieren, sino que viva Barrabás, y 
muera Christo. Sacarás de aqui con­
fusion de tu sobervia, y procura de 
oy mas humillarte , y abaxarte, 
viendo à Dios N. S, que es tenido 
en menos, que el mas mal hombre 
del mundo, y aqui verás cumplido 
à la letra lo que este Señor dixo por 
su Profeta : Gusano soy ^ y no bom^ 
bre , oprobrio de los hombres , y 
desecho del Pueblo ; y por tal es el 
día de oy tenido de los que le de­
bían honrar, y estimar sobre los 
hombres, y Angeles, (Ps. ïï.n.y.)

^ Punto tercero. Considerar, 
que
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que mientras mas gana tenia el Pre­
sidente Pilato de librar a Christo, 
mayor deseo tenían los Judíos de 
que soltase à Barrabás. Ponderar 
las veces, que pasa entre tu carne, 
y tu espíritu un juicio semejante à 
este de los Judíos, el uno escogien­
do a Christo, y el otro à Barrabás; 
el uno à Dios ,^ el otro à la criatura; 
el uno busca la honra vana, y pe­
recedera de los hombres, y el otro 
la de Dios , que es perpetua , y 
eterna : el uno, finalmente , busca 
las cosas caducas, y transitorias, el 
otro las estables, que para siempre 
permanecen. De lo qual sacarás 
grande arrepentimiento de haver 
dexado à Christo, Bien Sumo, por 
cosa tan vil, y despreciada , como 
es Barrabás : quiero decir, haver 
tantas veces escogido , y tenido en 
mas à la criatura , al deleytc sen* 
sual, y à la honra vana , que à Jesu- 
Christo , nuestro Señor , en quien 
estaban encerrados todos los bienes,
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y tbcsoros de la sabiduría , y cien­
cia infinita de Dios, y avergüénzate 
de esto miserable, ( Ad Col. ;z. 2.3. )

<V Punto quarto. Considerar, 
como abonó Pilato à Christo , y 
testificó al Pueblo de su inocencia, 
diciendo : 2b ns ballo causa en 
este bombne , por la quai merez- 
ca muerte ; pero el Pueblo furio­
so , levantando mas el grito , dio 
voces, y dice : Crucifícalo , cruel- 
^calo. (foan. 18, «. 18. )

Ponderar lo mucho que nuestro 
Señor sentirla aquellos repetidos 
clamores, viendo , que no solo pe­
dían que fuese muerto, sino que 
acabase con tan cruel muerte , co­
mo era la de Cruz. Saca de aqui 
dolor de que tus pecados hayan 
puesto à Christo , nuestro Señor, 
en tan grande aprieto , pues ellos 
fueron los que dieron voces , para 
que fuese crucificado : por lo qual 
te cumple aborrecerlos , abominan­
do de bestias tan crueles, y s^n- 

5 grien-
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gríentas , que con tanta inhumani­
dad quitaron la vida à tu Salvador.

MEDITACION XLIV.
De ios azotes que el Señor reeiblo 

en la Columna,

PUnto primero. Considerar, co­
mo el Presidente viese , que 

aquella traza no le salió bien , y 
que todo el Pueblo estaba tan al­
terado , tomó otro consejo para 
aplacar la furia de aquellos crueles 
enemigos , y fue dar contra el Se­
ñor de los Angeles sentencia de 
azotes.

Ponderar, quán injusta, cruel, 
y afrentosa fue aquella sentencia, 
que el Presidente dió contra nues­
tro Señor, sin embargo de que sa­
bia él muy bien , y le constaba de 
su inocencia ; pero Jesu-Christo, 
levantando sus ojos al Padre Eter­
no , le diría aquellas palabras de su 
Profeta : Aparejado estoy , Señof 
mío j para los azotes , y con deseo
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de pagar io que no debOy nt hurté. 
(Psabfj. ^y, n. 18.) Y aceptando 
aquella inhumana sentencia , sin 
apelar, ni suplicar de ella, ofreció 
de muy buena gana su Santo Cuer­
po à los azotes, en satisfacción de 
nuestros pecados. Saca de aqui de­
seos de no quexarte , quando fueres 
de tus superiores, iguales, ó me­
nores reprehendido, y castigado, 
aunque no tengas culpa ; pues ves 
á Dios , que careciendo de ella^ 
no solo es reprehendido, sino azo­
tado tan cruelmente , siendo trata­
do como un ladrón con tan abo­
minable castigo, sin quexarse, ni 
hablar palabra mas que un mudo.

^ Punto segundo. Considerar, 
que en dando el Juez la sentencia 
de azotes, asieron aquellos crueles 
verdugos al Señor de los Cielos , al 
Criador del mundo , à la gloria de 
los Angeles , y baxaronle al patio, 
lugar del suplicio , donde le desnu­
daron , con barbara inhumanidad, 
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y fiereza , de sus vestiduras , y le 
cubrieron de azotes. (Psalm, ^y, 
n. 14. Matt, 19.«. i6. )

ponderar la vergüenza que pa­
decerla aquel Señor , que viste los 
Cielos de nubes, hermosea los cam­
pos de flores, puebla los arboles de 
hojas, las aves de pluma, y los ani­
males de lanas, y pieles, viéndose 
tan desnudo, y pobre , sin hilo de 
ropa sobre si , y delante de tanta 
gente como allí estaba , sin tener 
ojos, que se compadeciesen de él, 
ni echasen siquiera à cuestas una 
capa para cubrir su desnudez. Sa­
carás de aqui afeólo de compa­
sión , y lastima , viendo en tanta 
necesidad, y desamparo à tu Dios, 
y Señor desnudo , y à la vergüen­
za , y rodeado de sus enemigos, ) 
que le deseaban beber la sangre.

Hf Punto tercero. Considerar, ' 
como aquellos crueles , e inhuma­
nos sayones , teniendo desnudo à I 
aquel casto , y vergonzoso Man- , 

ce-
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cebo , le ataron fuertemente à una 
columna de pies , y manos, para 
poderle herir mas à su salvo.

Ponderar la grande inhumani­
dad , y crueldad con que comen­
zaron à descargar sus látigos , y 
disciplinas sobre aquellas delica- 
disimas carnes de tu Salvador, y 
añadir azotes sobre azotes, y Ha­
gas sobre llagas , hasta que aquel 
Sacratísimo Cuerpo ceñido de car­
denales , rasgados los poros, reben- 
tando la sangre, y corriendo por 
todas partes hilo à hilo , quedó tan 
desangrado, y desfigurado , que su 
misma Madre apenas le conocía. 
De aquí podrás sacar un grande 
aborrecimiento de tus pecados, pues 
fueron causa de este tan atroz casti­
go , y un gran deseo de castigarlos 
con asperas penitencias , y disci­
plinas.

51 Punto 4. Considerar como can­
sados los verdugos de herir aquel 
inocentisimo Cuerpo de Jesus N. S.

S3 que
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que estaba yá molido con ios azo­
tes , que pasaron ( según algunos 
Santos dicen ) de cinco mil, le des­
ataron , y no pudiéndose el Señor 
tener en pie , caería sobre la balsa 
de su Sangre , que al pie de la Co­
lumna estaba.

Ponderar la soledad , y desampa­
ro de Christo nuestro Bien; pues no 
tenia alli amigos, ni conocidos que 
le ayudasen à levantar , sino ene­
migos que le pisasen , hollasen , y 
acoceasen , para que sacase fuerzas 
de flaqueza , y se levantase. Saca 
de aqui gran confianza del perdón 
de tus pecados, pues tanto padece 
este Señor , por librarte de ellos, y 
un gran deseo de estar arrimado à 
los pies de Christo, besando unas ¡ 
veces con el espíritu la tierra que 
está bañada con su Santísima San­
gre ; otras te abraza con aquella 
santa Columna , que labrada , y es­
maltada está con este precioso rosi­
cler de la Sangre del Cordero, pues 

la
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la derramó para hacerte fuerte, co­
mo Columna en el Templo de 
Dios ; esto es, de fuerte invencible 
corazón para resistir à tus enemi­
gos, pasiones, y tentaciones.

MEDITACION XLV.
De la Capa de Purpura^ y Corona 

de espinas.

PUnto 1, Considerar , como ha- 
viendo acabado con el castigo 

de los azotes, vinieron al de las es­
pinas ; y llegando aquellos crueles 
Soldados à Christo nuestro Bien, lo 
primero que hicieron , fue vestirle 
una ropa colorada, que era insignia 
de Reyes ; pero à N. S, se la pusie­
ron por burla, y escarnio^ para dar 
à entender al Pueblo , que siendo 
persona vil, y baxa, se hacia Rey.

Ponderar , como lo que tenia el 
mundo por honra , convirtió en 
deshonra de Jesu-Christo , para 
hacer risa, y mofa de él. Saca de 
aqui una grande compasión de las

S 4 su-
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sumas deshonras , cjue padeció tu 
Señor , y tu Dios, y de su humilla­
ción , pues llegó à ser risa , y mofa 
de los hombres, Y suplícale, no le 
estimes tu en tan poco , que con 
tus pecados le menosprecies , como 
los Soldados lo hicieron : mas antes 
le sirvas, y ames, deseando te vista, 
y honre con esta su preciosa, y cos­
tosa librea, para que corriendo en 
pós de el, aunque por ella te corra el 
mundo, merezcas verle, y gozarle 
«n el Cielo con las ricas, y precio­
sas vestiduras, de gracia , y gloria.
í Punto segundo. Considerar, 

como luego traxeron aquellos crue­
les enemigos una corona de jun­
cos marinos, (que eran unas agu­
das, y largas espinas) y se la íi- 
xaron en su Sacrosanta, y delicadí­
sima Cabeza, con la qual padecía 
por una parte muchisimo dolor, 
y por otra parte suma ignominia.

Ponderar , como esta corona 
no fue de oro, ni de plata, ni de 

per-
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perlas preciosas , ni de rosas , ni 
olorosas flores , teniéndola este Se­
ñor tan bien merecida , por ser 
el verdadero Rey de los Cielos, 
y Tierra ; pero lo que en lugar de 
esto le ponen, es de fuertes, y muy 
recias zarzas , y cambrones , que 
traspasaban sus delicadísimas sie­
nes, permitiendo esto el Señor, por 
haver tu ceñido las tuyas, y coro- 
nadolas con rosas, y flores de gus­
tos, y regalos. Sacarás de aqui quán 
grande sea la bondad , y la caridad 
de Dios para con los hombres, pues 
que estando ellos preparando una 
corona cruel , y terrible con que 
lastimarle , y atormentarle , él les 
aparejaba en el Cielo la corona de 
gloria con que premiarles. Y pues 
Dios te enseña con su exemplo, que 
con corona de espinas se gana la 
Corona de Gloria en el Cielo , y 
que vale mas en esta vida la corona 
de trabajos , que punzan , que la de 
regalos, y deleytes, que atormenta

s 5 ea
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en la eterna ; procura coronarte, y 
echar mano de la primera , como 
lo hizo Santa CathaÜna , para es- 
cusar la segunda.

< Punto tercero. Considerar, 
como para que el escarnio, y burla 
fuese mayor , pusieron tras esto à 
tu Soberano Rey , y Señor en su ! 
mano derecha una caña en lugar ; 
de Cetro Real, y le herían con ella 
en la cabeza , todo à fin de que 
entendiese el mundo, que su Rey- ¡ 
no era hueco, y sin substancia , y el 
falto de juicio en hacerse Rey.

Ponderar, como no resistió Jesu- 
Christo, nuestro Señor, en tomar 
la caña, sino que antes la apretó 
muy bien en su Divina mano, co­
mo à insignia de su desprecio. De 
aquí puedes sacar lo que te cum­
ple à ti resistir, y desechar la hon­
ra, y estimación propria , y abra­
zarte con la baxeza , y humildad, 
pues por este camino, y por este me­
dio entró nuestro Santo Rey en su

Rey-
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Reyno ; y por este, y no por otro 
(si quieres) has de entrar en el Rey- 
no , que no es tuyo , sino ageno,

^ Punto 4. Considerar, como 
no contentándose aquella canalla 
impía con las injurias ya dichas, 
que en aquel mansisimo Cordero 
havian hecho ^ intentaron otra de 
nuevo , y fue hincarse de rodillas 
delante de él, y por mofa, y escarnio 
le decian : Dios te salve , Rey de 
los Judíos, y luego le daban recias 
bofetadas en su Divino Rostro, y 
hacían gestos , y visages delante 
de él.

Ponderar con quanta diferencia 
adoran en el Cielo aquellos Espiri­
tus Celestiales à este Gran Rey , y 
Señor, de lo que le adoraron los 
hombres en la tierra. Los Angeles 
le reverencian como à Dios, y Rey 
de todo lo criado ; y los hombres 
le adoraron como à Dios falso , y 
Rey fingido. ( Isaí, 9. ». 5. ) Ellos 
le llaman Santo , Santo, Santo; y

S los
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los hombres malo , pecador, y en­
demoniado. {Joan. i9.n. 5.) Saca 
de aquí deseos de sentir , y llorar 
tus muchos pecados , y lo que tu 
Señor , y Dios padece ; y como hijo 
suyo, y amigo verdadero , postrán­
dote en tierra, adora à tu Rey , y 
Señor muy de otra manera, dicien- 
dole de todo tu corazón: Dios te 
salve, Rey de los Cíelos y de la 
tierra, Rey de los j^ngeles , y de 
ios boffíbres: salvauíe^ Senor^y ad- 
rnitetne en tu Reyno, quando sal^a 
de esta miserable vida»

MEDITACION XLVI.
Del Ecce-Homo,

PUnto I. Considerar, como lleva» 
ron estos crueles Soldados à tu 

Salvador con esta figura tan lasti- 
mada ahPresidente Pilato , el qual, 
admirado de verle tan maltratado, 
le sacó à un lugar alto, donde fuera 
visto de todos, para que movidos à 
compasión ^ dexaran yá de pedirle 
la iüucrte. pon-
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Ponderar lo primero, quán aver­

gonzado estaría este Señor con la 
vestidura de escarnio, con la corona 
de espinas, con la caña en la mano, 
con la soga al cuello, el cuerpo todo 
quebrantado, y molido con los azo­
tes, afeado, y ensangrentado con los 
golpes ; y con los hilos de sangre, 
que por el Rostro le corrían , esta­
ban aquellas dos lumbreras del Cie­
lo eclypsadas, y casi ciegas.

Ponderar lo segundo , quán di­
ferente figura saC'ó aquí el Salvador 
de la que tuvo en la gloria del 
Monte Tabór : Aquella tan apaci­
ble la descubrió à solos tres Disci­
pulos ; y ésta tan dolorosa à todo el 
Pueblo de Jerusalén ; Aquella allá 
en un monte solo, y retirado; y ésta 
en medio de toda la gran Ciudad. 
Saca de aqui confusion de tu sober- 
via , viendo al Señor tan humilla­
do, y despreciado por tí, pues pro- 
cttras no serlo tu de los hombres, si­
no que todos te honren, y estimen,
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y entiendan lo bueno , que hay en 
tJ, y Io vean , y loen.

T Punto segundo. Considerar, 
como teniendo Pilato à Christo’ 
nuestro Señor, en presencia de todo 
el Pueblo ; dixo en alta voz : Ketj 
aquí el hoasbre. (Joan. i6. n, 6. ) 

_ Ponderar estas palabras , como 
dichas por Pilato, y hallarás , que 
movido à la misericordia de ver 
tan lastimoso espedáculo, deseó li­
brar à Christo, y dixo: Eeee-Homo. 
■l^irad a este hombre ^ y vereij/e 
tan easti^ado, que apenas pareee 
hombre ;p supuesto que es hombre 
eomo ‘vosotros, y no best/a, compa­
deceos de él. Mas ellos no le qui­
sieron mirar con ojos humanos , ni 
tenerle lastima. De aqui puedes sa- ' 
car desees de que Dios te dé ojos 
compasivos, y un corazón de car­
ne , para que mirándole, te com­
padezcas de lo mucho que por tu 
causa padece,.y gracia para amar 
a los que te aborrecen , pues tan

ra-
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raro exemplo de esto te dio este 
Divino Dios, y Hombre.
^ Punto 3. Considerar sobre las 

palabras dichas del JEcce-Homo, lo 
que te cumple levantar mas el es­
píritu , y mirar con ojos de viva Pe 
à este Señor^y decir à tu alma: Eece- 
Homo, Mira^al^na }nía,,á este hom­
bre , que aunque está tan Hagaáo 
eon azotes, tan afeado con salí- 
vas , tan cárdeno con bofetadas^ 
coronado con espln ‘'^s , con una ca­
ña por cetro en la mano , y vesti­
do con ropa de escarnio , mas es 
hombre pues también es Dios.

Ponderar, que este es el hombre, 
que deseaba aquel enfermo de la 
Piscina , para sanar de todas sus do­
lencias , y enfermedades. (Joan, 5. 
n. 6.) Este es el hombre, que es Ca­
beza de los Angeles, y de los hom­
bres, y el que está tan deshonrado 
por honrarlos,tan afcadopor hermo­
searlos, condenado à muerte por li­
brarlos de ella, y salvarlos. Y éste.
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finalmente , es el hombre , que está 
hecho oprobrio de los hombres, pa­
ra hacerlos hijos de Dios. Sacarás 
de aquí, quán aborrecible es à Dios 
el pecado, pues tal paró à su Divi­
no Hijo. Y dime, que tal havrá pa­
rado tus pecados à tu alma, quan­
do asi pararon los agenos aquella 
Fuente clara de toda la hermosura I 
Y íjué venganza tomará del peca­
dor por su pecado proprio, pues tal 
la tomó del Hijo por los agenos?

^ Punto 4. Considerar el odio, 
y aborrecimiento , que aquellos 
crueles enemigos tenían à Christo, 
N. S. pues no bastó aquella repre- 
sentacíon tan dolorosa , è ignomi­
niosa para ablandar sus corazones: 
mas antes, alzando las voces, co­
menzaron à clamar, diciendo: fi»/- 
tah delaafe de íjueffros ojos^eruc!- 

foa/o^ eraei^ea/o. (Joan, 19] ) Co­
mo si dixeran : Pues ían buenprin­
cipio has dadoentnandario azoíar^ 
acaba ¿o comenzado , p crucifia/e.

Pon-
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Ponderar, que ya que no basto 

aquel espeááculo tan lastimoso pa- 
j ra amansar los corazones rabiosos 
j de los hombres, bastó por cierto pa­

ra aplacar el corazón enojado del 
Eterno Padre; el qual, mirando a su 
Hijo benditísimo tan maltratado 

I por su obediencia, y nuestro amor, 
. perdona à todos los pecadores, que 

con dolor de sus pecados, y con de- 
vocioUjy confianza,mirando estafi* 
gura,se le presentan,diciendo: ifre- 
Homo. Señor^veh aqui el hombre^ 
qttf nos disttis^al ^aron devuestm 
dissíra^aquel tan humilde^tan obe^ 
diente^ tan manso^y t^n atnoroshí^ 
wo. De aquí saeards un dolor,y com­
pasión grande de ver tan aborrecí- 

ifOc do de los suyos al que merecía ser 
sumamente amado ; y procura de 
hoy mas ser mas ferviente en ser­
vir , y amar à este Señor de lo que 
sus enemigos lo fueron en aborre­
cerle , que haciéndolo asi , él te 
dará gracia , para que con limpios, 
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y claros ojos le mires, y le imite!.

MEDITACION XLVII.
De como el Seíior llevó la Cruz i 

cuestaí,

PUnto I.Considerar, quehavien- 
dose sentado el Presidente en 

su Tribunal, dio final sentencia en 
aquella causa ,- y condenando à Je­
sus à muerte de Cruz, luego los Sol­
dados le hicieron dexar la ropa co­
lorada; y desnudo, y afrentado otra 
vez de nuevo, no solo delante de 
los verdugos, sino de todo el Pue­
blo, le bolvieron à dár sus vestiduras 
todas ensangrentadas, para que se 
las vistiera. ( Manb, 27. ». 30. )

Ponderar, que para llevar Chris­
to,nuestro Señor , su Cruz, se quitó ' 
las vestiduras agenas, quesehavia 
puesto en casa de Herodes, y Pila­
to, y se vistió las suyas proprias. Sa- ’ 
ea de aqui deseos de desnudarte de 
todos los afeólos agenos de hijo de 
Dios ; esto es , de todas tus cos­

tum-
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tumbres viciosas del mundo, y car­
ne, con que has andado vestido , y 
toma las que son proprias de Chi is­
to, de humildad , paciencia, manse­
dumbre , caridad, y otras semejan­
tes , por las quales has de ser cono­
cido , y tenido por Discipulo suyo, 
pues ésta fue siempre la librea del 
Hijo de Dios. {Joan. iS.n.ij.)

^ Punto segundo. Considerar, 
como tomando el Señor la Cruz 
sobre sus delicados , y lastimado? 
hombros, por no hallarse un hom­
bre entre tantos, que quisiese lle­
var la Cruz al lugar del suplicio, 
porque los Judíos, y Gentiles, los 
unos por maldición , y los otros 
por afrenta, no querían ; asi huvo 
de ir el Señor con ella encima de sí 
al Monte Calvario.

Ponderar, quán de buena gana 
el manso Cordero tendió sus bra­
zos para abrazarse con la Cruz , y 
la daria besos de paz , diciendola 
interiormente mil requiebros, mu­

cho
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cho mejor, que se los dixo el Apos­
tol San Andrés à la Cruz de su 
martyrio. ( See, in ojf. ) De aqui 
puedes sacar confusion , y ver­
güenza de ser enemigo de la Cruz 
de Christo , pues tanto reusas po­
ner el hombro al trabajo , procu­
rando echar la carga sobre los age- 
nos , como imitador de esta mala 
gente ; que si lo fueras de Christo, 
te holgaras de seguirle con tu cruz, 
aunque te costára la vida, y murie­
ras en la demanda.

< Punto 3. Considerar , que 
prosiguiendo el inocentisimo Cor­
dero su camino con la Santa Cruz 
à cuestas, cansado, y fatigado por 
los muchos trabajos de aquel día, 
y de la noche pasada, y por la mu­
cha sangre que havia perdido, ape­
nas podia tenerse en pie, ni susten­
tar la carga tan pesada de la Cruz, 
sin caer, y arrodillar con ella.

Ponderar la grande inhumani­
dad de aquellos desapiadados cora-

20-
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zones contra el Salvador ; pues en 
lugar de ayudarle à levantar , com­
padeciéndose de él, le darían mil 
golpes, empujones, y puntillazos, 
diciendole: Levántate^ traydor^ be- 
ehicero^ no dixíste^que eras Hijo de 
DioSyV el qae en tres días te atre­
vías a levantar su Templo Santo: 
cómo no te levantas ahora ? Saca­
rás de aqui consuelo en tus penas, 
llevando con amor, y paciencia, à 
imitación de Jesu-Christo, la cruz, 
que te cupiere en suerte , aunque 
sea muy pesada , y te haga arrodi­
llar , pues en esta vida es imposi­
ble carecer de cruz, y trabajos. Es­
pera en Dios, y en su Divina mise­
ricordia , que proveerá de quien te 
ayude à llevarla , para que no te ar­
rodilles , ni caygas con ella.

^ Punto 4. Considerar la mu­
chísima gente , y muchas piadosas 
mugeres, que con sus lagrimas, sa­
lidas de un afeólo, y compasión na- 
tíral, acompañaron al Señor ; à las
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quales se bolvió , y las amonestó, 
que no llorasen tanto à él , quanto 
a sus pecados, y los castigos que 
por ellos havian de venir à aquella 
ingratitud. Porque si e» ei tnadero 
verde esía justicia se hace ^ en el í 
seco , qué sehará'i (Luc. t. «. 28.) 1

Ponderar, que Dios, nuestro Se­
ñor, quiso también decir en esto: ^/ 
a fni^que soy árbol verde, y fruc­
tuoso me castiga tan terriblemente 
la Divina^usticia por los pecados 
ajenos; corr/o castigara à los peca­
dores^ que son maderos secos ^ y ar­
boles sinfruto^por los pecados pro- 
prios ? T" si Jb, que soy inocente^ he 
sido azotado^ abofrteado^ escupido, 
escarnecido ,y ahora voy, sin mC' ^ 
recerlo , con esta Cruz d cuestas, 
para ser en ella clavado; qué será 
de los culpados ? Qué azotes ? Qal 
espinas, y bofrtadas ? 7'frnalmen^ 
te , qué tormentos vendrán por 
ellos ? De aqui podrás sacar deseos 
de llorar tus culpas, y pecados, pues

to-
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todos ellos cargaron sobre los mo­
lidos hombros de tu Señor , que 
como fuertes enemigos le hicieron 
arrodillar , y caer.

MEDITACION XLVIII.
De como fue crucificado el Sal^ 

vador.

PUnto primero. Considerar, que 
en llegando Christo , nuestro 

Señor, al Monte Calvario , fue alli 
por aquellas fieras con cruel inhu­
manidad despojado de sus sagradas 
vestiduras ; y como la Sangre estaba 
ya helada , y abrazada con ellas, 
era fuerza desollar, y descortezar à 
aquel manso Cordero , el qual no 
abrió su boca, ni habló palabra con­
tra los que asi le desollaban.

Ponderar, que entre todas las ve­
ces que desnudaron al Señor, que 
fueron quatro , esta fue la mas do­
lorosa, y afrentosa, por estar desnu­
do de pies à cabeza, no solo de sus 
ropas j sino también de la piel. Saca 

de
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de aquí paciencia, y sufrimiento en 
las deshonras , y à no ayrarte , ni 
enojarte quando te vieres pobre­
mente vestido, y falto de lo necesa­
rio, viendo el exemplo tan raro de 
sufrimiento, desnudez , y pobreza, 
que Jesu-Christo, N.S. te dio en su 
vida, y en su muerte; pues su desnu­
dez ha de ser tu vestidura ; su des­
honra , tu librea ; su pobreza, tu ri­
queza ; su ccwnfusion, tu gloria; y su 
muerte , tu vida de gracia, y gloria.

^ Punto segundo. Considerar, 
como estando Christo , N. S. des­
nudo , tendiendo los Soldados la 
Cruz en el suelo , le mandaron ten­
der sobre ella de espaldas, para ser 
en ella clavado, y asi lo hizo.

Ponderar lo primero , la obe­
diencia excelentísima de tu Salva­
dor , la qual resplandeció en oír, y 
obedecer en cosas tan asperas , y 
dificultosas à todo lo que aquellos 
crueles sayones le decian , dándote 
à tí exemplo de sujetarte à toda hu­

ma-
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mana criatura por su amor , donde 
no huviere pecado. (Petr, i.n. 15.)

Ponderar lo segundo, como ten­
dido el Salvador sobre aquella ca­
ma de la Cruz , que tus pecados le 
dieron, levantaría los ojos al Cielo, 
y daría gracias à su Eterno Padre, 
por haverle trahido à punco, que se 
viese tan pobre, tan deshonrado , y 
afrentado por su amor. Sacarás de 
aqui, quando te vieres en trabajos, 
y penas, tener conformidad con la 
Divina Voluntad en ellas , dándole 
por ellas las debidas gracias ; pues 
vale mas , y es de mayor merito 
un gracias à Dios en los trabajos, 
que muchas gracias en tiempo de 
prosperidad , y bonanza.

Punto tercero. Considerar, 
como Christo, nuestro Señor , fue 
clavado en la Cruz , y los dolores 
tan agudos, que padeció al tiempo 
que aquellos duros, y gruesos cla­
vos entraban , rompiendo venas, 
atravesando nervios , y rasgando 

T las
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las mas delicadas partes del mas 
delicado de todos los cuerpos, su­
friendo , con grande amor , y pa­
ciencia , el verse tan cercado de pe­
nas , y lleno de excesivos dolores.

Ponderar , como permitió este 
Señor , que aquellos clavos traspa­
sasen sus santos píes , y Divinas 
manos, para mostrarte como te ha- 
via de tener siempre impreso en 
ellas ; pues el amor , y santo zelo, 
que tenia de la salvación de las al­
mas , y de la tuya, era tan grande. 
Saca de aquí deseos de tu salva­
ción , y de la de tus proximos , no 
haciendo caso de qualesquier difi­
cultades, penas, y trabajos, que por 
sacarlos de pecado se te ofrecieren, 
para que de esta suerte, como Sol­
dado de esta espiritual Milicia, imi' 
tes en algo à tu Capitan Jesus, q^^ 
con tanto amor dio su vid^. por 
ellos, colgado en una Cruz.

^ Punto 4. Considerar , q^® 
despues de clavado Christo N. ^^'
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levantaron sus enemigos la Cruz 
en alto con aquel verdadero ^•4^.. 
ñus Del, que quita los pecados del 
mundo , dexandola caer de golpe 
en un hoyo , que para esto tenían 
hecho.

Ponderar el dolor, confusion, y 
vergüenza que sintió Christo nues­
tro Señor , quando se vió en lo alto 
desnudo en medio de un campo 
raso , lleno de innumerable gente, 
y como otro Noe , à la vergüenza, 
sm cobertura ninguna , ni tener 
quien se la dé , sino hartos que se 
lá quiten. Sacarás de aquí vergüen­
za, y confusion de lo poco que sien­
tes^, y te duelen Jos trabajos de este 
Señor , pues no derramas siquiera 
una lagrima de compasión , derra­
mando él toda su sangre, Y pues 
las cosas insensibles, careciendo de 
razon , y de sentido ; le mostraron 
tener tal, y tan grande en la muer­
te de este Señor , que se rompie­
ron, y partieron de dolor , razon
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es, que tú que eres criatura suj^a, 
y la causa de padecer lo que pade­
ce , se lo sepas agradecer, y sentir, 
pues lo obró este Señor para bene­
ficio tuyo.

MEDITACION XLIX.
De i ai siete paiabrai que Cbrista^ 

N» S. habló en la Cruz»

Primera palabra.

Considerar la gran caridad de 
este Señor , pues es tal, que 

primero que consuela à su Madre, 
primero que provee à sus amigos, 
primero que encomienda al Padre 
su espíritu , provee à sus persegui­
dores de remedio ; y la primera 
palabra que habló en la Cruz , fue 
para disculpar à sus eneçnigos, que 
le crucificaban , blasfemaban , y 
quitaban la vida.

Pondera;-; , qije, estando Jesu- 
Christo , nuestro Señor , lleno de 
dolores en ^odo su Cuerpo, sin ha­
llar lugar de descanso en aquella

■ du-
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dura cama de la Cruz; à este tiem­
po levantaría sus Divinos ojos al 
Cielo , y derramando lagrimas de 
ternura, y compasión , abrió su Di­
vina boca, no para que baxase fue­
go de allá, como pidió Elias ; sino 
para rogar à su Eterno Padre per­
donase aquellos, que allí estaban, 
el pecado que hadan en crucificar­
le. ( 4. Reg, 2. «. 12. ) Sacarás de 
aquí quán à la letra cumple Dios, 
nuestro Señor , el precepto que te 
ha dado de amar à tus enemigos, 
y orar por los que te persiguen. 
(Aíafth, 5. ».4$.) para que con este 
exemplo aprendas , y sepas hacer 
otro tanto.

Segunda palabra,
Considerar, que la segunda pa- 

labra , que tu Redemptor 
habló en la Cathedra de la Cruz 
fue perdonar al Ladrón , y darle 
el Cielo, ÇLuc. 2 5.w.44‘) por haver 
él confesado su culpa, y declarado 
la inocencia de Christo nuestro Se-

T 3 ñor,
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ñor, y Ihmandole Rey à boca lle­
na , le dixo ; Achírdate , Sí^of^ 
de t93Í , quatido estuvierei en ta 
Rejffío,{M¿tttb. 10. ».52,& 35.) 
Y asi lo hilo Jcsn-Christo N. S. 
honrando delante de su Eterno Pa­
dre à este Ladrón , que le confesó 
delante de los hombres, haciéndo­
le tan crecidas gracias, y merce­
des , que siendo el postrero , mere­
ciese ser el primero de los morta­
les , que en saliendo de esta vida, 
recibiese el descanso de la gloria.

Ponderar, que si con tanta libe­
ralidad premia Dios al que sola­
mente le siguió , aún no tres ho­
ras del día ; cómo premiará al que 
le sirviere , y siguiere con perfec­
ción todas las horas, dias, y eda­
des de la suya? Y si tan agradeci­
do se muestra este Señor con este 
pecador , que le ha injuriado in­
numerables veces , por una sola 
vez que le honra , y confiesa ; que 
agradecimiento mostrará al que
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- toda la vida gasta en servirle , y 

honrarle ? Saca de aquí deseos de
14 hacerlo asi , para que seguro, y 
) con mucha confianza puedas llegar 

>. à este Señor, y pedirle lo que este 
i- Ladrón le pidió, diciendo : ^cwír- 
ó datf^ Sfñor ^ de m¡\ esto es ^ no dt 
H tn¡s pecados, ni de ¡os hurtos que 
. tengo hechos^ tino de que soy honj- 

bre /¡acó , y enfermo , de que soy
- criatura tuya , hecha d tu Ima- 
, £^^, y itifJfjanza, por lo qual te 

suplico te acuerdes de mi.

Tercera palabra, 
/considerar, que la tercera pala- 

“ X-J bra, que Christo nuestro bien 
. habló desde el Ara de la Cruz, 

fue encomendar à su Madre , à San 
Juan , y à San Juan , à su Madre , y 
luego la tomó el Evangelista por 
suya , y la amó con especial amor.

I (foan.i^.n.iS.^l^iy.')
Ponderar el sentimiento tan 

grande que causó en el corazón
T 4 de
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de la Virgen esta palabra de enco­
mienda, porque se le daba en true­
co un partido tan desigual , como 
era al Hijo de Dios vivo, por el 
hijo de un pobre Pescador ; al 
Maestro del Cielo,. por el discipulo 
de la tierra ; al Señor , por el cria­
do ; y al que todo lo puede , por 
el que nada puede sin su gracia. 
Saca de aqui un deseo grande de 
tomar à esta Señora por Madre tu­
ya, y amarla, y servirla con especial 
cuidado , y un firme proposito de 
obedecer à la Divina Voluntad, 
aprendiendo à tener en lugar de 
Dios à la criatura ; esto es, el supe­
rior, padre,ó Señor, que te diere,sea 
el que fuere, para que le sirvas, y 
obedezcas, como al mismo Dios, à 
imitación de esta Señora, que toma 
por hijo à S. Juan , y él à elU por 
Madre.

Qííarfa palabf'a.

Considerar, que la quarta pa­
labra que dixo Jesu-Christo,

nues-
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nuestro Señor, à su Eterno Padre, 
mostrando la aflicción que sentía 
por el interior desamparo , fue de­
cir en alta voz : D¡as tjíÍo ^ D¿oí 
mío por ^ue jTie bas desampara- 
ao^. ( Adaftb. zy.n. iñ. )

Ponderar, como el Eterno Pa­
dre dexaba penar , y padecerá la 
Humanidad Santisima de su Eter­
no Hijo , sin librarle de aquellos 
terribles trabajos , y dolores, por 
nuestro bien , y remedio en los 
quales no bailaba descanso en cosa 
alguna. No en la Cruz , pues no 
podía arrimar su cabeza à ella sin 
nueva pena , y dolor, hincándose 
las espinas por ella : no en las ma­
nos, por no poder limpiarlos hi­
los de sangre , que descendían de la 

abeza por el Rostro , ni enjugar 
las muchas lagrimas , que derra­
maba de sus ojos , por tener­
las clavadas : no en los pies, por 
no poder sustentar el cuerpo , sin 
rasgarse con mayor dolor ; y asi

*^ 5 VÍ£Q-
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viéndose este Señor afligido , cla­
maba à su Eterno Padre, y le de- 
cia : Dios tnio , por que me has 
desamparado ? Sacarás de aqui do­
lor , y compasión , de ver , que 
apenas hay quien se aproveche de 
su Pasión , ni acompañe à este Se­
ñor en sus duros trabajos, pues sus 
Discipulos le havian desamparado, 
su Pueblo dexado, y muchos hom­
bres perdido su Fe. Pidele con ve­
ras no te dexe , ni te desampare 
ahora, ni en la hora de tu muerte.

Quinta palabra, 
Considerar, que estando yá el 

Señor todo exausto , y por la 
mucha sangre, que havia derrama­
do , secas las entrañas , y agotadas , 
las fuentes de las venas, tuvo natu­
ralmente una sed grandísima, y asi 
dixo: Sed ten^o. {Joan, ^9,n. 8»)

Ponderar , que además de esta 
sed corporal , que tenia , la tuvo, 
nuestro Señor Jesu-Christo, de tres 
cosas. La primera, fue una sed in- 

sa-
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saciable de obedecer à su Eterno 
Padre en todas las cosas, sin dexar 
ninguna , por penosa que fuese; 
y como supo , que era voluntad de 
Dios, queen su sed le diesen hiel, 
y vinagre, no quiso dexar de cum­
plirla. La segunda sed fue un entra­
ñable deseo de padecer por nuestro 
amor mucho mas de lo que havia 
padecido. La tercera sed fue la que 
tuvo de la salvación de las almas, y 
en particular de la tuya , y de que 
le sirvieses con perfección. ,Saca de 
aqui confusion , y vergüenza, vien­
do, que tu sed, no es de padecer por 
Christo N.S.ni de ser obediente,pa­
ciente, humilde, y pobre , como él 
lo fue ; sino de que todo te sobre , y 
nada de tu gusto te falte: suplícale 
te dé alguna partecita de esta sed^ 
que él tuvo, para que en algo pa­
rezcas hijo suyo.

Sexta palabra, 
Considerar , que la sexta pala­

bra, que Christo N, S. habló 
des-T6
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desde aquel Trono de Ia Cruz , fue * 
decir: Comummatum ejtXjoan.i^, 
n. 5 o.) Acabado, y cum piído es todo 
quanto mi Padre rae mandó pade­
cer, desde el Pesebre, hasta la Cruz.

Ponderar, como este mismo Se- . 
nor, que está en este ignominioso 
Trono para espirar, bolverá el día 
del Juicio en otro diferente de Glo- ’ 
ría , y Magestad para juzgar , y di- I 
rá también esta palabra : Consum- j > 
fjíatufn est. Tá es acabado el mun- 
^'^t y ^^ gloria vana, Td son aca­
bados los deley tes de los malos ^y 
trabajos de los buenos. De aqui po­
drás sacar deseos de vivir de tal 
manera , que en la hora de tu muer­
te puedas decir con San Pablo: Aca- 
badohé mi carrera :, acabadobé mi 
vida , en la qual he cumplido., co­
mo buen Christiano, y buen Reli­
gioso , con las obligaciones de mi 
estado. (, i. ad Tim. 4. ) Pero si en 
esto huvieres faltado, no podrás de­
cir : Acabadohé., sino : Mi pena ,y
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tfji mal eterno eomienza abora. Pi­
de à nuestro Señor te dé gracia, pa­
ra que desde hoy comiences., y aca­
bes en su divino agrado.

Septima palabra.

Considerar, que la ultima pala­
bra, que Christo nuestro Se­

ñor habló en la Cruz, fue enco­
mendar en las manos del Eterno 
Padre su Espiritu, (¿z/c. 23.«. 46.) 

Ponderar lo primero, que no di­
ce la encomienda su hacienda., por­
gue ninguna tiene : no su honra, 
porque no le da cuidado : no su 
Cuerpo, porque no es lo que mas 
estima ; sino su Espiritu , que es lo 
mas principal del hombre.

Ponderar lo segundo, que no so­
lo encomendó este Señor al Padre 
su Espíritu , sino también el espíri­
tu de cada uno de sus escogidos, 
que tenia por suyo. Sacarás de aqui 
deseos en el tiempo de íti vida , y 
en la hora de tu muerte de enco­
mendar en las manos de Dios tu

es-
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espíritu, pues de ello pende la di- • 
chosa suerte de tu salvación.

MEDITACION L.
Dcícefjdimhnto de ía Cruz ^ y Se­

pulcro del Señor,

PUnto primero. Considerar, que 
venida la tarde de aquel dia 

triste, y doloroso, Joseph, hombre 
justo , y Discipulo de Christo, sin 
respeto,ni temor de los Judios, fue 
a Pilato , y le pidió el Cuerpo de 
su Maestro, para darle sepultura, y 
el Presidente se lo mandó dar. 
( Luc, 23.52.)

Ponderar, que asi como las des­
honras del Hijo de Dios havian sido 
tantas, y tan grandes , asi dió tra­
za su Magestad , como desde la 
Cruz comenzasen sus honras , y 
exaltaciones , confesándole alli, y 
teniéndole muchos de sus enemigos 
por Hijo de Dios, y haciendo que 
Joseph se juntase con Nicodemus, 
y ambos con gran fortaleza, y dé­

nué-
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• ■ nuedo acometiesen à esta hazaña. 

(Mattb, i.y.n. 54.) Saca de aquí de­
seos de que Dios toque tu corazón 
con la fuer?a de la Divina inspira­
ción 5 para que no haciendo caso 
del temor humano, ni délos dichos 

e de los hombres ; acometas con gran 
a fortaleza , y de hecho todo lo que 
e fuere de agrado suyo , à honra , y 
1 gloria de su Divina Magestad, co-
2 molo hicieron estos Santos.
' <J Punto segundo. Considerar, 
' que habida esta licencia , llegaron 
I estos Varones al lugar déla Cruz, 

donde Jesu-Christo estaba crucifica- 
do,y con reverencia profunda baxa- 
ron el Santo Cuerpo , y con gran­
dísima humildad, y tiernas lagri­
mas , le pusieron en los brazos de 
su Santísima, y dolorosa Madre.

Ponderar el dolor, y angustia, 
que sentiría la Virgen, quando vie­
se, y se abrazase con aquel Cuerpo 
despedazado de su Hijo, y Señor 
nuestro, y le apretase fuertemente 

en-
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entre sus sagrados brazos, y pusiese ‘ 
la vista en las heridas, que hizo la 
corona de espinas en su sagrada Ca­
beza , y juntase su rostro con el de 
ÎU Hijo. O como se acordaría en­
tonces, quán diferentes besos, y 
abrazos eran aquellos, de los que k 
havia dado en su nacimiento , y ní- 
néz -! Y quán diferentes dias havia 
llevado en Belén , y en Jerusalén! 
C^ié noche aquella tan clara , y qué 
dia este tan obscuro ! Qiié rica en­
tonces , y qué pobre ahora ! Y si 
quando le perdió vivo , tuvo tanto 
dolor, y pena de su ausencia ; qué 
tal, y tan grande la tendría, quan­
do lo viese muerto en sus brazos, 
y con tan lastimosa figura 1 Sin du­
da sería aquel cuchillo de dolor 
tan grande, que traspasaría su al- 
^^5 y corazón. Saca de aqui deseos 
de que esta Señora te dé licencia, 
para que con tu espíritu adores, y 
beses, y tengas entre tus brazos al 
Hijo Santísimo, que ella tuvo en

los
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los suyos, y te alcance algún sen­
timiento , y dolor de la Pasión , y 
Muerte de tu Dios, y tu Señor, pa­
ra que seas participante de sus tra­
bajos , pues esperas serlo de sus go­
zos , y resurrección.

<¡í Punto tercero. Considerar, 
como despues que la Sacratísima 
Virgen tuvo por un rato el Cuer­
po de su Hijo muerto en su regazo^ 
Joseph , y Nicodemus , temiendo 
que muriese de pena, y dolor, se le 
quitaron de los brazos, y luego leun- 
gieron con myrrha , y embolvieron 
en una sabana , y cubrieron su Ros­
tro con un sudario, (Joan. 13.«. 53.)

Ponderar el amor que Christo, 
nuestro Señor, tuvo à la pobreza, 
pues la myrrha con que le ungie­
ron, la sabana, y sudario con que le 
embolvieron, no quiso tenerlo pro­
prio , sino que fuese ageno , y el 
sepulcro prestado, y como de li­
mosna. De aqui sacarás amor à la 
pobreza, que tanto este Señor amó,

exer-
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exercitandote en esta virtud en v!> 
da, y muerte, como él la exercitói 
porque si no renunciares todas las 
cosas , que posees à imitación 
suya, dice Christo, nuestro Señor, 
<iue no podrás ser su discipulo. 
(Itfc. 14.«. 35.)

^ Punto 4. Considerar , que 
ccrca^del lugar donde crucificaron 
al Señor havia un huerto , y en el 
estaba en una piedra labrado un 
sepulcro nuevo , y allí pusieron el 
Santo Cuerpo de tu Salvador,

Ponderar , como no rehúsa el 
que es resplandor del Padre y 
gloria de los -Angeles, honra del 
mundo , salud , y vida de los hom­
bres, estrecharse, y encerrarse cada 
día en los asquerosos, y hediondos 
sepulcros de nuestros pechos, encu­
briendo , como con mortaja , su Sa­
grado Cuerpo, con el blanco velo 
de las especies de Pan. (Joann. 16, 
^; 45’ J Saca de gqui deseos de pe­
dir â N. S. que pues se digna de

en-
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encerrarse , y estrecharse tan ame­
nudo en tu sepulcro , para que le 
comas, y consumas , siendo como 
eres un vil gusano, te renueve con 
virtudes , para que asi quede tu 
sepulcro limpio, como si en él nun­
ca huviera caldo cosa muerta.

LIBRO TERCERO.
DE LAS MEDITACIONES, 

y puntos que conducen à la
Via Unitiva,

Qué cosa sea Via Unitiva,

El fin de la Via Untiva es unir, 
y juntar nuestro espíritu con 

Dios, con union de perfeélo amor, 
holgándose de sus inmensas , è in­
finitas riquezas, y perfecciones: ale­
grándose de su infinita gloria, po­
der , y saber : deseando , que sea 
conocido por todo el mundo , y 
que se cumpla siempre su Divina

vo-
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voluntad en todas sus criatum 3 
pues este es el camino por donde í 
caminan los que llegan al estado de ‘ 
perfección, y consumados en la vir- 
tud, exercitandose en la contení- ‘ 
pkcion de la vida impasible , y c 
gloriosa de Christo nuestro Señor. '

MEDITACION I.
4>í/ de/ffgtídí/niffn^o ai Lymbo y de v 

la Resurrección de Cbrisío
nuestro Seiior, ’ J 

pUnto i.Considerar, que hayien. I 
A do acabado Jesu-Christo, N.S. 
h batalla de su Pasión , para dár ' 
cabo a negocio de nuestra salva- ' 
Clon , luego que espiró dexando el ’ 
Cuerpo muerto en la Cruz, no paró ' 
basta llegar con su Alma al mas ’ 
baxo lugar del mundo , que es d ' 
Infierno, a sacar las Animas de ¡os I 
Santos Padres, que alli estaban, na- ’ 
ra llevarlos consigo al Cielo. ' 

Ponderar, como siendo este Señor 
tan poderoso, que pudiendo librar,

y
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y sacar estas almas Santas del Lym- 
bo, con solauna palabra, sin baxar 
allá personalmente, ( como sacó à 
Lazaro del Sepulcro ) no quiso, sino 
que su Alma baxase, para descubrir 
con este heroyco aóio de humildad, 
el amor que las tenia. De lo qual 
sacarás, que en los negocios de las 
almas, que Dios te encomienda, por 
baxos que sean , los hagas por tí 
mismo, humillándote , como Chris­
to, tu Señor, se humilló en la tierra, 
para que sea ensalzado en-el Cielo.

^ Punto 2. Considerar, el in­
menso gozo, que tendria el Alma 
de Christo, nuestro Señor, viéndo­
se vencedor de la muerte, triunfa­
dor del Infierno, y glorificador de 
tanta muchedumbre de almas, co­
mo alli estaban. Por quán bien em­
pleados daria entonces este Señor 
los trabajos de la Cruz , quando 
viese el fruto que comenzaba yá à 
dar aquel Arbol Sagrado.

Ponderar quál seria la alegria, 
fies-
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fiesta, y regocijo, que recibiriaB| 
aquellos Santos Padres, que tantos' 
millares de anos con tanta pacien­
cia esperaban , y aguardaban aque­
lla bienaventurada hora de su res­
cate , y libertad , quando viesen 
triunfante à aquella bienaventurada 
Alma de Christo , su Libertador, 
por aquellos calabozos, y obscuras 
mazmorras del Infierno , quebran­
tando sus puertas , y cerrojos con 
su Divina virtud, y poder , escla­
reciendo , y convirtíendo aquel lu- 
§ar obscuro, y triste en un alegre, 
y ameno Paraíso. Saca de aqui una 
larga confianza en Dios, quando te . 
veas afligido con penas, y traba- 
jos, no cansándote , ni congoján­
dote con la duración de ellos; . 
pues no hay plazo que no llegue, ' 
ni mal que no tenga fin , como 
le tuvo el de estos Santos.

^ Punto tercero. Considerar, 
como el Alma Santísima de tu Sal­
vador , acompañada de aquel luci­

do



Via Unitiva. 447 
do exercito de Santos Padres, vino 
con ellos al Sepulcro , donde esta­
ba su Cuerpo descoyuntado, desfi­
gurado ,y embuelto en la mortaja.

Ponderar, que lo primero que el 
Señor hizo, fue descubrirles aquella 
triste, y lastimosa figura que tenia 
su Cuerpo, para que viesen quán 
caro le havia costado su remedio: 
y quando ellos vieron aquel Santo 
Cuerpo todo acardenalado , y des­
coyuntado , y sus miembros todos 
despedazados, de nuevo darian in­
mensas gracias à su Libertador, por 
haverles asi redimido à toda costa.

Ponderar lo segundo, como lue­
go que entró aquella beatísima Al­
ma en su Cuerpo , del mas afeado 
de todos, se trocó, y transfiguró 
con mucha mas hermosura , que en 
el Monte Tabór , y le pareció mil 
veces mas hermoso , y resplande­
ciente que el Sol, y con cara llena 
de gracia salió del Sepulcro im­
mortal,y glorioso, sin quitar la pie­

dra
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dra de él , como havia salido de las < 
entrañas de su Santísima Madre, 
la Virgen Maria, sin daño de su in­
tegridad , y pureza. De todo esto 
puedes sacar afeétos de gracias , y 
alabanzas al Eterno Padre, por ha- : 
ver convertido el llanto de su San- Í 
tisimo Hijo en sumo gozo , y ; 
hermosura , comunicando à su 1 
cuerpo bienes tan crecidos , como í 
son los de inmortalidad, y gloria. í

^ Punto 4. Considerar, que en 1 
resucitando ChrístoN, S, baxarian ! 
todos los Coros de los Angeles à 1 
darle el parabién de su víóioria , y 
à celebrar la fiesta de su Triunfo 
Glorioso : porque si baxaron à ce­
lebrar la de su Nacimiento, quando 
venia à vivir vida mortal , y pasi­
ble; quanto mas vendrían en su Re­
surrección , quando comenzaba la 
vida inmortal , y gloriosa ? i

Ponderar, como con sus Angelí- ■ 
cales voces renovarían estos Divi­
nos Espíritus aquel Cantico del Na- 

ci-
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cimiento : Gloría sea à Dios en las 
Aliaras ^y en la tierra paz à los 
hombres^de buena voluntad» Y con 
mucha razón , pues por medio de 
esta paz quedaron hechos de enemi­
gos , amigos ; de esclavos, hijos, y 
herederos de su Gloria. Saca de 
aqui deseos de alegrarte, y con el 
Profeta Santo decir : Este es el dia 
que. hizo el Señor, alegrémonos, y 
rogoeijemonos en él ^ deseando, que 
todos lo hagan asi, y le adoren, por 
haver alcanzado tau glorioso triun­
fo, y victoria de todos sus enemigos.

MEDITACION II.
De la aparición de Christo , N. S, 

á su Santísima Madre y d 
Maria Magdalena,

PUnto I. Considerar, que la pri­
mer visita , y aparición , que 

I Christo, N, S, hizo, es la que con 
mucha razon se debe creer haver 
hecho à la Soberana Virgen Maria 
su Madre , y Señora Nra, para se-

V re-
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renar aquel Cielo obscurecido , y 
enjugar las lagrimas de aquellos 
castisiraos ojos, que tanto havian 
llorado, y mas que todos sentido 
los dolores, y trabajos de su ama? 
g'a Pasión ,- soledad, y ausencia.

Ponderar , como estando esta 
Señora en su recogimiento , no 
durmiendo , sino en oración , es­
perando esta nueva luz con Fe , y 
cierta esperanza de la Resurrección 
de su Hijo, estaría meditando aque­
llas palabras que dixo el Real Pro­
feta : Levántate^ ^ioria mia, y re- 
sucíta’. Lezfantate^ Psalterio,y Cy- 
tbara, y alegra con tu música à los 
^uepor tu ausencia estamos tristes, 
Y si David, contemplando tan de 
lexos à su Dios, y Señor, tenia tal 
sed , y ansias de gozar de su glo­
riosa Resurrección , que tales , y 
tan grandes serían los deseos, que 
tendría la Virgen Santísima ( que 
tanto mas que David le amaba, y 
deseaba) estando tan cerca, y por * 

mo-
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momentos aguardando ver, y go­
zar à su muy querido Hijo glorio­
so , y resucitado ? Saca de aqui se- 
mej'antes afeólos, y deseos, y pide 
à este Señor , que resucite en tu 
alma , que la visite , y consuele, 
como lo hizo con su Santísima 
Madre , para que merezca verle , y 
gozarle glorioso, y resucitado.

^ Punto 2. Considerar, como 
estando la Virgen , nuestra Señora, 
con estas ansias, y deseos, entró su 
Santísimo Hijo , manifestándosele 
con toda la gloria, y claridad, que 
tenia , confortando su vista , para 
que pudiese verle , y gozarle.

Ponderar, hasta donde llegarla 
el gozo de la Santísima Virgen, 
quando viese el Cuerpo de su Dul­
císimo Hijo , no ya' entre ladro­
nes, sino rodeadó de Angeles, y' 
Santos: no encomendándola desde 
la Cruz al amado Discipulo , sino 
dándole el mismo osculo de paz 
en su Rostro : no desfigurado, y

V 2 muer-
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muerto, sino resplandeciente, y 
hermoso ; que fatisfecha quedaría 
la Divina Señora con tan soberana 
vista ! Qué dulces abrazos se darían 
el Hijo, y la Madre 1 Qué coloquio?, 
y sentimientos tendrían entre si 
aquellos dos bienaventurados cora­
zones ! De aquí puedes sacar deseos 
de dar gracias à Dios , que tan 
ami¿o es de alegrar , y consolar à 
los que por su amor padecen , pues 
à. la medida de los dolores de su 
Madre, quiso que fuesen sus con­
solaciones. Asi tú ^ . que has acom­
pañado en sus penas, y Pasión à 
Christo crucificado, también serás 
compañero de su gloria, y resuci­
tarás , como él resucitó , à una fe­
liz, y nueva vida de gloria.

^ Punto 3, Considerar, como 
despues apareció, .y visitó el Señor 
à su querida María Magdalena , la 
qual, por sus lagrimas, fervor, y 
devoóon en buscar à su Señor, me-^ 
reció ser la primera entre los Di^-'
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cipulos de Christo , que \ió à su 
Salvador, y amado Maestro.resu­
citado , glorioso, y viétorioso.

Ponderar adónde llegó la ale­
gría , la admiración , devoción , y 
espanto, que de tan grande mara­
villa concibió 5 hallando tanto mas 
de lo que deseaba, pues buscarído 
el Cuerpo muerto, halló à su Se­
ñor vivo, y vencedor de la muer­
te. Saca de aquí deseos fervorosos 
de buscar à Dios ; que si te exerci­
tas en las virtudes de amor, devo­
ción , pacienciaj y perseverancia^ 
en que esta Santa pecadora se exer- 
citó, buscando al Señor , ten por 
cierto j que aunque hayas sido tan 
gran pecador, como esta Discipu­
la suya lo fue, usará contigo de su 
misericordia , para que se te de , y 
conceda lo que à ella se dió , y 
concedió , que fue ver resucitado, 
y glorioso à su Señor.

< Punto quarto. Considerar 
la inñníta caridad de tu Kedemp-

V 5 tor
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tor en honrar à los pecadores con­
vertidos , pues escogió por testigo 
de vista de su Resurrección à una 
inuger pública pecadora.

Ponderar , que no daña la ma- 
chedun¡bre de los pecados pasados, 
quando se recompensa con mayoi 
fervor presente; y como Magdalena 
se señaló en executar por amor de 
Christo muchas cosas, que otros no 
hicieron , como lo diximos en su 
Meditación V. y se halló presente, 
y le acompañó en el Monte Calva- 
^æ > y asistió à su Sepulcro ; así 
fue la mas favorecida , y regalada, 
Saca de aquí ánimo , y confianza 
para no acobardarte por la muche­
dumbre de tus pecados : pues si acu­
des con tiempo, y eres diligente en 
el agrado de Dios, esmerándote en 
servirle , el hará en tí particulares 
gracias, y favores, con los quales 

consigas la felicidad de la paz 
en tu alma, y al fin la

Gloria. ■ *
ME-
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MEDITACION III. 
De la Aparîcioti al Apostol San 

Pedro,

P Unto primero. Considerar, co­
mo fueron al Sepulcro San Pe­

dro, y San Juan , y entrando den­
tro, vieron solamente la Sabana en 
que havia sido embuelto el Santo 
Cuerpo con el Sudario recogido à 
un lado, lo quaTtuvieron por cier­
ta señal de haver resucitado, co- 
jno se lo ¡havian dicho las muge- 
res. {Joan, -iQ. ». 7. ¿^ 8. )

Ponderar , que entre ios Discí­
pulos de Christo , Pedro, y Juan, 
fueron los mas fervorosos , y los 
que se señalaron mas en el amor 
d.e Christo,. nuestro Señor, pues 
aunque supieron estos Apostóles la 
persecución , que los Judies levan­
taban contra los Discipulos de 
Christo, y teniendo guardas el Se­
pulcro, se resolvieron de ir à ver 
lo que pasaba. Saca de aqu¡, que él •

V4 amor
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amor de Dios todo lo facilita, y 
Jas, dificultades , por grandes, que 
sean, las allana, y vence. Pidile te 
dé, y conceda el amor, y caridad, 
que les dió à sus Aposteles, para 
que pospuesto todo el temor hu­
mano, le busques', y entres don­
de quiera que estuviere.

^ Punto 2. Considerar, como 
bolviendose estos Aposteles à su 
posada, San Pedro se recogió à so­
las para orar, y pensar en este Mys­
terio', y . admirándose de lé> qué 
havia visto , se íe -apareció Jesu-i 
Christo resucitado , y glorioso.

Ponderar lo primero , el gozo, 
y alegría , que bañaría el corazón 
del Santo Apostol, quando viese 
tenia ya delante al que amaba-, y 
deseaba su alma. Con qué Fé de la 
Resurrección de este Mysterio di*- 
ria; 7b creo verdaderamente ^ Se^ 
^or, ^ue sois Christo Hijo de Dios 
vivo. {Matth.i6,n. i6.) Conque- 
devoción, y lagrimas se arrojaría à

los
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los pies de su Señor , y Maestro, 
que asi lo hizo con él la noche de 
su Pasión Î Y teniéndose por in­
digno de tal vista, y presencia , le 
diría las palabras, que en otra oca­
sión le dixo , que fueron : Apar­
taos^ Señor ^ de mi\ porque soy 
un botnbre pecador. ( Luc. z. ». 8.) 
Pero en verdad , que quanto éi 
mas se humillaba ,- y confundía, 
mayores eran los favores, y rega*» 
los, que el Señor le hacia.

Ponderar, lo segundo , quál fue 
la causa , por la qual San Pedro se 
hizo digno de esta aparición ; y 
hallarás, que fue la oración , y me­
ditación de las cosas , que havia 
visto en el Sepulcro. Sacarás de 
aquí deseos de ser hombre de ora­
ción , porque ella , la buena; vida, 
el dolor-;-y arrepentimiento de ios 
pecados, y proposito de la enraient 
da, es el medio , y remedio para 
hallar, ver , y gozar de Christo, 
xesucitado j y glorioso.

Vy Pun-
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^ Punto tercero. Considerar, 

que estando el Santo Apostol go­
zando de aquella soberana vista , y 
piesencia de Christo glorioso, y 
resucitado , le diría el Señor ; Paz 
sea contigo : no tetnas, que Po soy, 
perdonados te son tus pecados,

Ponderar el empacho , y ver­
güenza , que tendría San Pedro de 
verse delante de su Maestro , acor­
dándose , que le havia negado , y 
ofendido, y es de creer bolveria à 
deiramararroyos de lagrimas, llo­
rando amargamente su pecado , y 
pidiéndole de nuevo perdón de él. 
-I^e aquí puedes sacar quan grande 
es la Divina misericordia para to­
dos Jos pecadores, que de corazón 
lloran .sus pecados, y hacen peni- 
íencia de ellos. Y si tú la haces, y 
^^ ¿loras-,, aunque seas «mas peca- 
<lor, que este Apostol lo fue, y tan 
indigno de recibir tales mercedes, 
y beneficios , acudiendo con tiem­
po 3 te hará,'digno de su soberana t' 

apa-
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aparición en el Reyno de la Glorias

< Punto quarto. Considerar, 
que en visitando Christo , nuestro 
Señor, :á San Pedro, le.dixo : r?; 
_y confirma en ¡a creencia de este 
Mysterio à tns hermanos ; ( Luc. 
12. n. 22. ) y asi él con grande 
alegría, y,gozo, en quitándose el 
Señor de su presencia , se partió pa­
ra donde sus cómpañeros estaban à 

•confirmarlos en la Fe, como su 
•Maestro se lo havia dicho. Fue tan 
poderoso el testimonio que dio de 
-la Resurrección del Señor, que al 
finstante muchos le dieron crédito 
•al Mysterio. (Luc. 14.». 54.)

Ponderar el deseo tan grande, 
■que Dios tiene de tu salvación , y 
de que sepas el Mysterio de su Re- 
■surreccion,y de darte Maestros, que 
te le enseñen, y declaren , y de que 
le creas, para que alcances la vida 
eterna ; y sacando de aqui deseos 
de ser agradecido à nuestro Señor, 
procura aprovecharte de las mer-

y re -
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cedes, que recibieres.de su Divina 
mano, para confirmar à tus her­
manos en virtud , eon tus exem­
ptos , y palabras, para que le glo­
rifiquen , y alaben.

MEDITACION IV.
De la aparición de los dos Dlsct- 

pulos , que iban d Ernaús,

P Unto I. Considerar la pena, y 
tristeza con que platicaban en­

tre sí los dos Discipulos, que iban 
al Castillo de Emaús, de los tra­
bajos , y Pasión de Christo , nues­
tro Señor, el qual se llegó à ellos, 
y quiso acompañarlos en este ca­
mino, sin que le conociesen, para el 
finde la jornada mostrarles su 2I0- 
riosa Resurrección. (Z,«c.24,«. 14.)

Ponderar el amor de Christo pa­
ra con estos dos Discipulos , pues 
no fue causa la poca fe que tuvie­
ron de su Resurrección , para de- 
xarlos de acompañar, porque gusta 
infinito de estar con Jos que ha-
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blan , y tratan de cosas santas, el 
quai dixo : Donde quiera que estu­
vieren doe\ ó tres juntos en mi 
tjombre , allí estoy en medio de 
^llos. {AÍattb. 18. «. 20.) Saca de 
aquí quán acertado es hablar siem­
pre de Dios, y divertirte en tales 
pláticas con tus compañeros, es- 
.pecialmente en tiempo de traba­
jos, pues acude N. S. à ellos para 
consolarlos, convirtiendo su triste­
za , y pena en gozo y alegría ; y 
al contrario , quán malo es hablar 

-de cosas profanas , y malas ; pues 
los que asi lo hacen , destierran, 
y echan à Jesu-Christo de su com­
pañía , y él huirá de ellos,

51 Punto 2. Considerar, como 
-N. S. disfrazado en habito de Pe­
regrino., se hizo encontradizo con 
estos dos Siervos suyos, y les pre­
guntó , como si no lo supiera : Ami­
bos qué es io que vjiis piaticando^ 
y tratando entre vosotros con tris- 
f^za^ desconsuelo'^ {Luca^^n. ( 8.)

Pon-
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Ponderar, que no solo ^usta , y 

se recrea este Señor de haver pade­
cido lo mucho que padeció, y la 
misma muerte , siendo tan afrenr 
tosa, e ignominiosa, sino que desea 
de oírlo contar, y platicar. Saca- 
rasde aquí confusion , y vergüenza, 
viendo quán olvidado tienes lo 
mucho que N. S. padeció por t¿ 
Y haviendo tu hecho, y padecido 
tan poco por el, qué en la memot- 
ria lo tienes, deseando te premie, 
y galardone tus cortos servicios; 
y de que todos te tengan por hom­
bre que has trabajado, y padeci­
do mucho por amor de Dios, y te 
pesa de que sientan lo contrarío.

Punto 5. Considerar, comoha- 
viendolcs N. S. oído , tomó la ma­
no para sacarles de su ignorancia, 
y reprehendiéndoles de su incredu­
lidad , y dureza de corazón , les 
probó con autoridad de los Pro­
fetas, como havia convenido, que 
Christo padeciese , y que así en­

tra-
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trase en su Gloria. ( Luc, 14. n, 15. 
c!^ lí. )

Ponderar , que si fuese necesario 
que Jesu-Christo padeciese tantas, 
y tan graves injurias, y afrentas 
para entrar en la Gloria , que era 
suya por titulo de herencia , como 
Hijo natural de Dios ; mucho mas 
necesario será que tú , que eres sier­
vo, padezcas algunas cosas para en­
trar en la Gloria, que no es tuya, 
sino de Dios. De aquí puedes sacar 
temor de que tu falta de fe no sea 
causa para que merezcas ser repre­
hendido de su Magestad , y tenido 
por necio , y tardo de corazón , en 
creer , y entender sus Divinos Mys­
teries.

^ Punto 4. Considerar , que 
en llegando estos Santos Peregri­
nos al lugar donde iban , hizo el 
Señor como que quería pasar ade­
lante ; pero ellos con ruegos , è 
instancias lo detuvieron, diciendo: 
Qiicdaos^ Scuor,, c^n nosotroí^ por^

^uc
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çue se va haciendo tarde , y el 
día se acaba.

Ponderar, que por mas que di­
simuló Christo querer pasar ade­
lante , su justa pretensión , y deseo 
era de quedarse con ellos , para 
darles aquel sabroso postre , y para 
abrirles los ojos , y dárseles à co« 
noccr , como lo hizo , dándoles su 
Cuerpo en manjar , porque sus 
regalos son de estar , y conversar 
con los hijos de los hombres. 
( Prov. 2, «. 13.) De aquí puedes 
sacar confusion, y vergüenza, pues 
los tuyos no son estar con Dios, 
ni llegarte à él, ni conversar con 
él , sino apartarte de él í no ha­
blar, ni tratar de él , sino de las 
cosas vanas, caducas, y perecede­
ras de este siglo , no advirtiendo, 
que el dia de tu vida se te vá aca­
bando , y la noche de la muerte 

acercando, en la qual darás
cuenta à Dios 

de todo.
ME-
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MEDITACION V.
De su aparición â tos Apostoles en 

el dia de la Resarreecio».

PEInto primero. Considerar,como 
apareció Christo , N, S. à sus 

Apostóles estando juntos el dia de 
su Resurrección. Ç^oan.io, n. 19.)

Ponderar el gran cuidado , que 
tiene N. S. de visitar à sus queridos 
Discipulos,- olvidado de la poca 
fidelidad, que en su Pasión le mos- 
tHron , quândo dexandolecn ma­
nos de sus enemigos, echaron to­
dos à huir, y ledesamparsror. Sa­
ca de aqui deseos de agradeci­
miento à este Senor, el qUal espirt- 
tualmente hace muchas veces con- 
^’go 7 ^® que hizo census Apostó­
les , visible, y corporalmente ; pues 
haviendole tu sido tan ingrato, y 
desleal , y buelto tantas veces las 
espaldas, y huido de él; con todo 
esto, no dexa de visitarte à menu-' 
do con sus Divinas inspiracio­

nes,
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nes, dándosete también con mucho 
amor, corporalmente todas las ve­
ces que te llegas à recibirle en el 
Santísimo Sacramento.

51^ Punto 2. Considerar, como 
entró Christo, N. S. à sus Aposte­
les , teniendo cerradas las puertas 
de su casa, donde estaban recogí-, 
dos por temor de las fieras, (que 
eran Jos Judíos) entrándose el Se­
ñor por ellas mejor que el Sol, que 
se entra por los resquicios para dis. 
pertar los dormidos, y quitar el 
miedo à Jos temerosos.

Ponderar, que Ja causa de entrar 
el Señor à visitar los suyos, tenien­
do las puertas cerradas, entre otras 
fueron éstas : La primera , para 
mostrarlos, que como su Cuerpo 
estaba glorificado , podia con el 
dote de la sutilidad entrar , y pe­
netrar por donde quisiese, sin es- 
torvo alguno; La segunda, para ma­
nifestarles la eficacia de su Omni­
potencia; La tercera,y que hace mas
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□ à tu proposito , es para enseñarte, 

que gusta Dios de que cierres las 
jj puertas, y ventanas de tu corazón, 

que son tus sentidos, para que no 
5 entren por ellos los demonios à ro- 
. bar el fruto de la buena conciencia.
5 .Sacarás de aqui deseos vivos de 
, andar de hoy en adelante con cuí-

. dado , sobre la guarda de tu alma, 
, potencias, y sentidos, no derramán­

dolos por las criaturas ; que hacién­
dolo asi, entrará el Señor, y due- 
po de ella, para llenarla de verda* 
dera alegría, y consuelo.

Punto 3, Considerar, que 
estando asi los Discipulos juntos, 
vino el Señor con una cara de Pas­
qua: y poniéndose en medio de ellos 
( que es el lugar del que mete pa­
ces ) para dár à entender , que para 
eso navía venido al mundo, y que 
eso era lo que con su muerte havia 
negociado, les dixo : Paz sea con 
vosotros. (Joann, lo.n. 11.)

Ponderar, quán amigo es Chris­
to
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to N. S. de la paz, pues la primera 
palabra, que pronunció por medio 
de sus Angeles, quando entró en el 
mundo, fue dár paz à los hombres; 
y estando en el mundo , dixo à sus 
Aposteles: Mi paz os doy, Y salien­
do del mundo: Mi paz os díxo^^a~ 
nada pof' sni Pasión , y Muerte. 
(Joan. 14. n.ty, ) De donde se co­
lige bien, que en vida, yen muerte 
ninguna cosa dexó este Señor tan 
encomendada como la paz ; y por 
haver causado el pecado grandes 
enemistades entre Dios, y los hom­
bres , quiso Christo , N. S. por dc- 
xarnos en paz con el Padre Eterno, 
recibir los golpes de su justicia ri­
gorosa sobre aquella sagrada huma­
nidad, rasgada por mil partes, y po­
niéndose en medio, decir: Paz : no 
baya mas. De aqui puedes sacar dos 
cosas : La primera, quantas veces, 
estando tú en enemistad con Dios, 
te ha combidado con la paz , y tú 
no la has admitido, perseverando

en
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en hacerle guerra con tus pecados. 
La segunda , quán poca paz has 
guardado con tu proximo, enoján­
dote con él por cosa de poco mo­
mento , y niñerías. Pide à este Se­
ñor , que es Dios de paz , venga à 
tu alma, y te dé la que el mundo no 
puede dar, poniendo paz entre tu 
carne, y tu espíritu, entre tus po­
tencias , y sentidos, entre su Eter­
no Padre, y tus hermanos.

^ Punto 4. Considerar, como 
entrando Christo, nuestro Señor, 
se turbaron los Discipulos, pen­
sando, que veían algún espíritu , y 
el Señor les dixo : T'a soy, no que^ 
rais temer : palpad , y ved, quí 
el espíritu no tiene carne, ni hue^ 
sos , como veis que yo tengo.

Ponderar la suavidad, y ayre de 
la voz, que bastó para sosegarlos, 
y dárseles à conocer , como quien 
les decia : Discípulos míos , 7o soy 
el mismo que ser solia en la natu­
raleza , en la persona ^ y en la

con-
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condition : 2^ soy vuestro Salva­
dor ^ vuestro Maestro^ vuestro 
Hermano , y vuestro Dios ; no te- 
^f^*^j ’ !^^^ l‘^ furia de ios fudios] 
ni ia ira de ios Gentiles : no la 
crueldad de ios Reyes , y Prinei- 
pfi, ^ue se levantaron contra mi 
ni ios ^ue se levantaren contra vo- 
tofros ^^que estando Po en vuestra 
compania, seguros estais.

Sacaras de aquí seguridad para 
tu alma , que está temerosa por los 
muchos pecados que has cometi­
do , diciendola : Alma mia , no 
temas, qus aunque tus delitos son 
muchos, este Señor te asegura el 
perdón de todos ellos. Este Cor­
dero es el que quita los pecados 
del mundo, y el que quitará los 
tuyos ; y si él es defensor de tu 

vida, a quien has de temer?
( Psaltn. z6. n, i.)

ME-
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MEDITACION VI.
De la aparición de Christo d lot 

Apostóles , estando presente 
Santo Thomas,

P Unto I. Considerar, como es­
tando los Discipulos juntos, y 

Thomas con ellos, entró JESUS, y 
dixo à su Discipulo , que no havia 
creído el Mysterio de su Resurrec­
ción : Entra tas manos por las 
aberturas de mis Llagas, y no seas 
ya incrédulo , sinoJîel.ÇJoan. 20, 
num. 27. )

Ponderar la infinita caridad de 
Dios en mirar el bien de sus Ove­
jas , pues haviendo esperado ocho 
dias para vér si Thomas se conver­
tía, viendo su dureza , no quiso di­
latar el remedio , sino venir él en 
persona à sanar esta Oveja perdi­
da de su Aposto! ; y tomándole 
por la mano , desea meterle dentro 
de su corazón. Saca de aqui quán 
grande es la misericordia de Dios, 

pues
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pues te da prendas de que no se te 
encubrirá, si le buscas: y aunque 
hayas sido tan incrédulocoinoTho- 
más, confesándole por tu Dios, Se­
ñor , y Maestro, como él lo hizo, 
te dará , lo que à él le dio, que es su 
Cuerpo , no solo para que le to­
ques, sino para que le tengas, y re­
cibas en tu pecho,

5[ Punto 1, Considerar, que aquel 
Señor, que no se dexó tocar de la 
Magdalena, que tanto le amaba, y 
con tantas ansias le buscaba, vémos 
que à Thomás incrédulo le toma de 
sus áridas, y frias manos, y se las 
calienta,.y pone en su seno, hacién­
dole tantas mercedes, y beneficios.

Ponderar , como todo quanto 
quiso Santo Thomás, y pidió, se lo 
concedió N. S. como si de creerle 
se le huviera de seguir algún prove­
cho à Christo, à quien el amor hizo 
tener tus provechos por suyos , y 
aun buscarlos con pérdida suya. Sa­
carás de aquí grandes deseos de su­

frir
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frir los defeóios de tus hermanos, 
de no cansarte, ni fatigarte de bus­
car su remedio, perdiendo de tu 
derecho, yendo à él, si él no quisie­
re venir à tí, condescendiendo con 
su voluntad , y quebrando la tuya, 
imitando en todo à tu Divino Maes­
tro , y Señor ; pues no fue parte el 
verse triunfante, y glorioso, para 
dexar de venir, y hacer à Thomas 
tan grandes favores, y caricias, co­
mo hizo con él : y si cada dia lo 
hace contigo, quando llecas à reci­
birle corporal, y espiritualmente, 
sábeselo agradecer, y servir.

iJT Punto 3. Considerar la ilus­
tre confesión de Thomas ; pues 
en tocando (como piadosamente se 
cree) las preciosas llagas de su Sal­
vador, y dándole aquel Divino Sol 
en los ojos, quedó tan ilustrado con 
aquel rayo de su Divina luz , y res­
plandor, que confesó claramente el 
Articulo de su Resurrección , que 
antes no havia creído,

X pon*
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Ponderar el amor, que Dios N. 

S. tiene à los pecadores, y el que 
mostró tener à este su Apostol in­
crédulo , y pecador ; pues no fue 
causa el pecado de su poca Fe, para 
que dexase de hacerle tantas mer­
cedes, y benehcios, como fueron, 
que estando impasible , y glorio­
so , le entregase sus Divinas manos, 
y pies, entrañas, y corazón , para 
que le tocase , y palpase.

Ponderar lo segundo , que vién­
dose el Apostol tan honrado, y fa­
vorecido del Señor , prorrumpió, 
diciendo aquellas tan tiernas , y de­
votas palabras : Señor mío, y Dioí 
f»ío; y con mucha razon Je llamó 
suyo, y no dixo Señornuestro, pues 
le amó tan de veras, que por solo su 
bien se aparecida todos sus condis­
cipulos , y que como olvidado de 
elles, à él solo havia hecho esta 
merced , y beneficio para encender­
le mas en su amor. De aquí podras 
sacar deseos de confesar con Tho­

mas,



Unitiva. 47V
más , que JESUS es tu Señor, y tu 

^® Dios, pues su amores tan crecido, 
^' que está aparejado à hacer por tíso- 
’® lo lo que hizo por Thomas ; pues 
'® por ti, como por él, se entregó à la

muerte, para darte la vida eterna.
’» ^ Punto 4. Considerar las pala­

bras, que Christo dixo à suDiscipu- 
’> lo : Pof'quí me viste Tbom^s^ creis^ 
® te. Bienaventurados los que no me

vieron., y creyeron, ijoan, i<yn.z9.') 
" Ponderar, como aunque nuestro
• Señor aprobó la confesión de Tho- 
» más, no le quiso llamar bienaven- 
' turado, como à S. Pedro, quando le 
^ confesó por Hijo de Dios ; la causa 
* fue, por haver sido tardo en creer; 
' y asi en lugar de alabarle , le re- 

prehendió , diciendo : Porqueme 
viste.Xhomáf.,creiste. Como quien 
dice: Gracias à los ojos., y â las ma­
nos , que te di para creer., que soy 
tu Señor, y tu Dios. Procura sacar 
de aquí un deseo grande de ver à 
Christo, tu Señor, ya que no corpo-

X z ral-
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raímente , como los Discípulos le 
vieron , y gozaron con ojos corpo­
rales, sea espiritualmente, pues à los 
que sin haverle visto creen su Re­
surrección, llama Dios bienaventu­
rados.

MEDITACION Vil.

jDe ¡a aparición de Cbristo N, S,á 
íuí Apostoies el dia de la

Ascension.

PUnto Ï. Considerar, como apa­
reciéndose Jesu-Christo,N.S. â 

sus Discipulos, Ies dixo, que aquel 
dia se havia de partir para su Pa­
dre; y que si le amaban, se havian de 
holgar mucho, por lo que les im­
portaba à ellos , que él se fuese al 
Cielo. (Joan.c. 16. n, y.)

Ponderar, quán deseosos estaban 
los Discipulos de no perder la cor- 
poral presencia de su Maestro ; pues 
fue menester, con estas, ù otras se­
mejantes palabras, les avisase, que 
no solo importaba à su honra subir
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al Cielo, sino que cambien cumpiia 
al provecho de ellos , para que se 
perfeccionase su Fe , se levantase su 
Esperanza , y se purificase su Cari­
dad: Porque si To no subo à mi Pa­
dre (les dixo el Señor) no vendrá à 
vosotros el Espiritu Santo. Çjoan, 
16, «.7.) Saca de aqui, que si amar 
los Discípulos la presencia corpo­
ral de su Señor, y Maestro con amor 
menos puro, y algo interesado, íes 
impidiera la venida del Espiritu 
Santo , quánto mas la impedirá 
amarte à tí mismo , o à alguna 
criatura con amor desordenado ?

<ir Punto a. Considerar , que 
entonces dixo el Señor à los suyos 
para consolarlos : Alegraos^ Disci­
pulos mios^ de mi partida , porque 
voy à aparejar el lugar para voso~ 
tros. {Joann. i¿^, n.z.)

Ponderar, que habla también tu 
Redemptor contigo , y te dice lo 
que à sus Apostóles dixo : Alégrate 
de que me parto al Cielo ^ para que

X 3 ir;?!
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Singas yd de boy tnas enerada en 
e¿. Aiegrate^ de que subo, y voy 
delante à abrirte aquellas Celes~ 
tiales puertas, por las quales ten­
gas tu (siendo como eres peeador^y 
^alo) franca entrada^ la qual an^ 
tes de subir 7oy d losjusíos^y San­
tos no se les concedía, Alegrate de 
que To subo boy, para que tú su­
bas manana, y te.ponga en el lu^ 
gar, que mi Padre te tiene seña­
lado, De aquí puedes sacar un go­
zo , y alegría grande , de que suba 
ya tu Dios , y tu Señor al Cielo, 
pues para el fue criado principal­
mente. Pídele su gracia, para que 
por medio de una buena , y loable 
vida le merezcas ver , y gozar para 
siempre en su eterna gloria.

5Î Punto 3. Considerar , que 
haviendo Chrisfo N. S. consolado 
à sus Discipulos, lesdixo: Estad de 
asiento en la Ciudad, basta que 
seáis vestidos con la virtud del al- 
fna,(Luc,i^,n,z6,)

Pon-
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Ponderar , lo primero , aquella 

palabra, que se sienten, y estén que­
dos , que fue decirles le esperasen 
con paciencia, y perseverancia, con 
quietud de cuerpo , y espíritu. Lo 
segundo , les mandó Dios se estu­
viesen en la Ciudad , para que en­
tendiesen , que este bien no se les 
daba à ellos solos, sino para bien de 
todos los hombres. Saca de aquí 
deseos de esperar la venida de este 
Divino Espiritu con reposo,y quie­
tud , porque desea Dios, que los su­
yos, aunque vivan enmcdio de las 
calles, y plazas del mundo , tengan 
su corazón quieto, y pacifico, para 
que puedan orar , y vacar à él con 
el espíritu , y recogimiento que su 
Magestad desea , y tú lo has me­
nester.

^ Punto 4. Considerar , como 
dixo Dios N. S- à los Apostóles, 
se fuesen luego al Monte Olívete, 
porque desde allí habla de subirse 
al Cielo. ( A¿i, i.n. 12, )

X 4 Pon-
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Ponderar , como se acordarían 

estos Santos JOiscipulos, que el lu­
gar que escogió su Señor , y Maes­
tro para padecer las afrentas, è ig­
nominias de la Cruz , escogía aho­
ra para subir al Cielo à gozar de 
las grandezas de su gloria; y que 

■ el camino para subir al Cielo es 
el Monte de las Olivas, que signi­
fícala caridad, y misericordia. Sa­
caras de aquí deseos de ser carita- 
^^'^^.» y niisericordioso con tus 
proximos, de alabar la sabiduría, 
y providencia de Dios, pues sabe 
el hacer, que lo que es principio 
de tu humillación , y baxeza, lo 
sea de tu exaltación, y grandeza; 
como se vió en el otro Joseph, 
pues el ser empozado, vendido, 
infamado, y preso, tomó Dios

por medio para hacerle Señor, 
y Rey de Egypto,

( GífJ. 51.)

***
ME-
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MEDITACION VIH. 
De la Ascension de Christo N. S,

P Unto I. Considerar, que pasa­
dos quarenta dias' despues de 

la Resurrección de Christo N. S. 
como llegase la hora de su gloriosa 
subida al Cielo, teniendo à todos 
susDiscipulos presentes, se despidió 
de ellos con inuchás muestras de 
amor ; y levantando las rrianos, les 
dio su bendición.(Lar. 14. w. 30.)

Ponderar quán grande sería el 
dolor , y sentimiento de los hijos, 
por la partida de su Padre , quando 
viesen les dexaba aquel Señor, por­
que ellos havian dexado todas las 
cosas. {Aíattb. 29. n, zy. ) Es de 
creer, que entonces unos se derri­
barían à sus pies, otros le besarían 
sus Sacratísimas manos , otros se 
colgarían de su cuello , y todos le 
dirían: Cómo^ Seüor ^ os vals , ^ 
nos dexals solos , y huérfanos en 
medio de tantos enemigos ? Qué

X 5 ba-^
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harán ios Hijoj sin Padrg^ los Dis­
cipulos sin Aîaestro^ las Ovejas sin 
Pastor ^ y los Soldados ^aeos sin 
su Capitan ^. Saca de aquí xieseos 
de que este Señor, antes que se par­
ta al Cielo, te dé su bendición ; y 
asiéndote con el .espíritu de sus ma­
nos, y arrojándote à sus pies, y col­
gándote de su cueilo, le. dirás, co­
mo otro Jacob; No os dexaré,Señor, 
ir de aqui ^ sin que primero me deis 
vuestra bendición , pues de ella 
cuelga todo mi remedio, y bien­
aventuranza. {Gen, z^. n, 16,)
^ Punto 2. Considerar, queen 

dando su bendición à los suyos, en 
presencia de ellos se iba subiendo 
al Cielo aquel Cuerpo glorioso de 
Christo N. Señor, estándolos Dis­
cipulos suspensos, y atónitos de 
ver ir à su Elias volando al Cielo.

Ponderarla admiración que cau­
saria à los Angeles, y à los hom­
bres , que alli estaban juntos, ver 
caminara aquella Ciudad, y subir

so-
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sobre todos los Espíritus Celestial 
les à aquella Sacratísima Huina- 
nidad de Christo nuestro Bien , y 

*5 sentarse à la diestra del Padre , la 
qual antes havia estado tan abati- 
da , y humillada. De aquí puedes 
sacar quán bien empleados son los 
trabajos padecidos por amor de 

’ Dios ; pues tan bien los sabe , y 
» puede galardonar, y premiar, en- 
5 grandeciendo , y levantando sobre 

todas las criaturas al que se humi­
lló , y padeció mas que todas ellas.
Suplícale , que pues él dixo por 

‘ S. Juan : Q^ie siendo levantada de 
' la tierra, llevaría todas las cosas 
' tras Sí ; (Joan, 12. n, 5 2.) se cum­

pla en tí su palabra , para que apar­
te tu corazón de la tierra , y subas 
con él , y su santa compañía al 
Cielo.

Ç Punto 5. Considerar, que des­
pues que aquellos Santos Apostóles 
perdieron de vista à su Dios, ySe- 
üor, se bolvieron à Jerusalcn con
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gran gozo ; porque el mismo amor 
jque les hacia sentir tanto su pérdi­
da , por otra parte les hacia gozarse , 
mas de su glorioso triunfo, y entra* ’ 
da en aquella Soberana Patria, don­
de sería recibido de aquellos Corte­
sanos del Cielo con gran regocijo, 
alegría, y fiesta. (Luc, 24, ». 52.)

Ponderar, qué diferente dia fue 
el de este Jesus en el Monte Olíve­
te, al de aquel Viernes en el Monte 
Calvario : Alli tan solo ; aquí tan 
acompañado: alli subido en un Ma­
dero.; aqui levantado sobre las nu­
bes del Cielo: alli crucificado entre 
ladrones; aquí acompañado de Co­
ros de Angeles : alli blasfemado, y 
escarnecido ; aquí honrado, y ala­
bado: alli, finalmente, muriendo, y 
padeciendo; aquí gozando, y triun- f 
fando. Sacarás de aquí un consue- í 
lo grande de vér trocadas estas ma- ’ 
nos, y estas suertes; y alegrándote / 
en este dia de la subida de Christo j 
al Cielo para ser tu Abogado, teme 

de
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4e su buelta para scr juzgado.

5r Punto 4. Considerar la ale­
gría de Christo N. S. en este triun­
fo, de quien se dice : Dios sube coa 
grande júbilo por vér el dichoso 
^a de iodos sus trabajos. ( Psal.
41. num. 6. )

Ponderar lo que el Padre Eter­
no ensalzó sobre todos al que se hu­
milló mas que todos, dándole por 
el Trono de la Cruz , el Trono de 
su Magestad; por la Corona de Es­
pinas , la Corona de Gloria ; por la 
■compañía de Ladrones, la compa­
ñía de los Angeles ; por las ignomi­
nias , y blasfemias de los hombres, 
las honras, y alabanzas de los Ce­
lestiales Espiritus ; y porque baxo 
hasta lo mas profundo de la tierra, 
le hizo subir hasta lo mas alto del 
Cielo. Saca de aquí quán bueno es 
humillarte por Christo, para ser en­
salzado con Christo; porque si no 
le quieres parecer en baxarte, y hu­
millarte , será por demás poderle

se-
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seguir en el reynar, y subir.

Despues de la Ascension de Chris-1 
to N. S. al Cielo, viene muy al pro­
posito tratar de Ia meditación de la 
Gloria: y porque esta la escribimos 
en el libro primero de este Manual, ■ 
donde se trata de las postrimerías I 
del hombre , no la repetimos aquí, 
y asi remitimos al que las quisie- 
^^ ^^^^ ) y meditar, à aquel lugar.

MEDITACION IX, 
Dff ¡a ^enída del Espíritu Santo.

■pUnto I. Considerar, como des- 
A pues de subido el Salvador al 
Cielo, se recogieron los Discipulos 
al Cenaculo de Jerusalén, donde 
todos ellos perseveraban en conti­
nua Oración, esperando al Espiritu 
Santo. ( I. 3. 15. ^ i^.)

Ponderar, que el modo mas per­
eció , y eficaz , que hay para venir 

sobre tu alma este Divino Espiritu, 
es la perseverancia continua , ar­
diente, y fervorosa en la oración;

por-



P'ia Unitiva. 4^7 
porque de otra manera , siquando 
los demás oran , tú duermes ; si 
quando los otros cuidan de su sa­
lud , y provecho espiritual , tú an. 
das descuidado del tuyo; si quan­
do los otros tienen su trato, y con­
versación con Dios , tú tienes el 
tuyo con los hombres ; aunque es­
tes en compañía de buenos, y san­
tos , en una casa, y habitación , y 
aún en una misma Religion , no 
vendrá sobre tí este Divino Espiri­
tu. Saca de aquí deseos de perse­
verar en la oración , y acógete à 
ella à menudo , para que venga 
también sobre tí este Divino fuego 
del Espiritu Santo , como vino so­
bre los Apostóles, que con tantas 
ansias, y suspiros le deseaban.

^ Punto z.-Considerar, como 
repentinamente vino un viento, que 
llenó toda la casa donde estaban ios 
Aposteles en oración.

Ponderar lo primero, como este 
®y^e, y marea del Cielo, no dexó

sa-
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sala, retrete , ni rincon de aquella 
casa, que no penetrase para signi­
ficar la generosidad con que este 
Divino Espiritu vivificador se d4, 
y ofrece à todos los hombres en 
qualquier parte, y rincon del mun- 
do que estén. Lo segundo , ponde­
rar , que quando el Espiritu Santo 
entra en una alma, llena toda su 
casa con sus potencias, sin dexar 
vacio alguno de verdades, y virtu­
des Celestiales, De aquí sacarás,que 
si deseas que este Soberano Espíritu 
lléne la casa de tu alma de sus Di­
vinas gracias, y dones, no has de 
andar fuera de ella, derramado por 
las criaturas ; sino mora de asien­
to , y con quietud dentro de ella, 
ocupándola con buenos deseos, pen­
samientos, y obras ; que haciéndolo » 
asi, este Divino Espiritu te llenará 
de su abundante amor, y gracia.

^ Punto 3. Considerar, como • 
descendió el Espiritu Santo en for­
ma de lenguas de fuego sobre todos

los
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los Aposteles, y Discípulos, que 
en aquella casa estaban recogidos, 
( A¿i. 2, n. 13.) verileándose en 
esto lo que Christo N. S. les havia 
dicho : Fue^o vine à traher â la 
tierra^ y no quiero sino que se em­
prenda en ios corazones de ios 
hombres, ( Luc, it. n. 49. )

Ponderar, que la causa de venir 
este Señor en forma de lenguas de 
fuego , fue para que los Aposteles 
fueran como unas hachas encendi­
das, que à todo el mundo abrasa­
sen , y para que alumbrasen , y 
encendiesen lo§ corazonos" de los 
hombres con este fuego del Divino 
amor, haciéndolos de lobos, ove­
jas; de cuervos, palomas ; de leones, 
corderos; y de unos brutos, y mons­
truos infernales, unos Angeles es­
pirituales. Sacarás de aquí grandes 
deseos de que este Divino fuego te 
comunique una centella de su ca­
lor , para que purificados tus la­
bios , como los del Profeta Isaías lo 

fue-'
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fueron, yá de oy mas no hables, ni 
trates de cosas vanas, y baxas déla 
tierra , sino de Dios , y de sus ala­
banzas, procurando en tus pláticas, 
y conversaciones encenderte à ti, y 
à aquellos con quien tratares , en el 
fuego de este Divino Amor,

^ Punto 4. Considerar , que 
Con ser los Discípulos, que estaban 
en aquel Cenaculo, mas de ciento y 
tantos , y todos tan diversos en me* 
recimientos, à todos llenó aquel Es­
piritu puro de sus Divinos Dones,/ 
se Ies dio todo à rodos. (A¿}. x. n. 4.)

Ponderar, que aunque todos fue­
ron llenos de Espiritu Santo , unos 
recibieron mayores gracias, y be­
neficios que otros ; esto es, que los 
roas Santos recibieron mayor pie- r, 
nitud de gracias ; y asi, la Virgen ' 
Santísima, como mas llena de gra­
cias , y virtudes, la recibió mayor, 
que rodos los demás juntos. Sacade 
aquí un gran deseo de aparejarte 
para recibir este Divino Espiritu 

con
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i con el mayor fervor que pudieres, 
a pues se dá , y comunica con mas 
. abundancia al que está mas bien

aparejado ; y para estarlo, una de 
T las virtudes, que mas has de procu- 
I rar tener, es la de la humildad, por­

que ella conserva las demás, como 
; lo dice el Santo Profeta Isaías : ía- 
1 bre ^uién rej^osará mi eipiritu^ 

(dice el Señor ) jino sobre el btimil^ 
¿ie^y mansos (i. Petr, ^, n.^.) Pro­
cura ser humilde, para que con bue­
na disposición recibas , y tengas en 
tu alma este Divino Espiritu , el 
qual resiste à los sobervios, y à los 
humildes dá su gracia.

MEDITACION X.
De la jísumpeíon de la Virgen 

^; nuestra Señora,

PUnto I. Considerar, que sien- 
do yá la Virgen N. Señora de 

anciana edad , y haviendola Dios 
guardado en esta vida algunos 
años para que alumbrase al mun­

do,
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do , y para consuelo, y bien de to­
da su Iglesia, viendo estendida, y 
dilatada la Fé, y el nombre de su 
Hijo Santísimo por tantas partes, I 
estaba con unos vivos, y encendí- ■ 
dos deseos de irse al Cíelo, donde, , 
como viólorioso triunfador, tenia ' 
à Jesu-Chrísto , su Hijo , el qual 
suplicaba afeóluosamente , que la 
sacase de este destierro , y mar 
tempestuoso, y la llevase á aquel 
puerto seguro de la Bienaventuran­
za , en donde para siempre gozase 
de su gloriosa vista, y compañía.

Ponderar, como haviendo oí­
do el Hijo Santísimo los piadosos 
ruegos de su dulcísima Madre , la 
embió un Angel , que según mu­
chos Santos dicen , era el Angel S. । 
Gabriel, el qual vino con una pal­
ma en señal de la visoria, que esta 
Señora havia alcanzado del demo­
nio, y aun de la misma muerte, y la 
Virgen la recibió con gran consue­
ri’ > y alegría de su espíritu, en ver
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que se le cumplía Io que tanto de­
seaba.

Saca de aquí deseos muy vivos 
de ver à Dios, y gozarle, para que 
quando venga el tiempo de tu fin, 
y muerte, la recibas con gran gusto, 
y alegría, esperando por medio de 
ella, vivir, y gozar para siempre en 
el Cielo de la dulce presencia, y 
compañía de JESUS N. S. y de su 
Santísima Madre,

^ Punto 2, Considerar, como 
queriendo el Hijo de Dios cumplir 
los deseos de su Santísima Madre, 
milagrosamente en aquel tiempo 
fueron trahídos los Apostóles de va­
rias partes, y Provincias del mun­
do , donde andaban predicando las 
visorias de su Señor, y se juntaron 
en la casa de la Virgen ; y esta San - 
tisima Señora, alegrándose mucho 
con su venida , les dio la nueva de 
su muerte,diciendoles,con un rostro 
sereno, y grave, el deseo que havia 
tenido de partirse de esta vida al

Cié-
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Cielo , y que ya Dios se lo havii 
concedido.

Ponderar el sentimiento , lagri­
mas, y ternura, que todos tendrían 
con esta triste nueva , por ver seles 
ausentaba de esta vida su Santa Ma­
dre , y se les ponía aquel Divino 
Sol, que alumbraba la Iglesia,

Ponderar lo segundo , como la 
Santísima Virgen sin enfermedad, 
ni dolor, sino de puro amor, y de­
seo de ver, y gozar de su Hijo en el 
Cielo, se recostó en su humilde ca­
ma ; y mirando à todos con un as­
peólo mas Divino , que humano, 
les mandó se acercasen , para dar­
les su bendición , la qual ella les 
echó, diciendo: Quedaos con Dlos^ 
hf¡os tnuy amados ; no lloréis, pof^ 
que os dexo ; sino alegraos^ porque 
•voy d mi querido Hijo, Sacarás de 
aqui deseos de acercarte con el es­
píritu à esta Señora , y metiéndote 
entre esta santa compañía , suplí­
cala te dé también à tí su santa ben-

, di’
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dicîon , para que con ella crezcas 
mucho, y medres en gracia, y en 
amor de su Hijo, y tu Señor.

< Punto 5. Considerar, como 
llegada esta dichosa hora, baxó Je- 
su-Christo N, S. del Cielo, acom­
pañado de innumerables Angeles, 
para regalar con su vista , y presen­
cia à su Santísima Madre , y lle­
varla consigo al Cielo.

Ponderar, lo primero , las pala­
bras tan tiernas, y regaladas, que 
ñiria el Hijo de Dios à su Madre 
la Virgen MARIA , que serian las 
que el Espiritu Santo dice en el li­
bro de los Cantares à su Santa Es­
posa, y son estas: Lez/antate^ y da- 
tff priesa ^ Querida mía, Paloma 
mia, Hermosa mia, y vén ^ que el 

I Tnvieríjo es ya pasado ^ y el tor~ 
bellino de las aguas ha cesado, y 
yd las Jlores han aparecido en 
nuestra (ierra, ( Cant. 2. ». 10.) 
l^én. Esposa mia del Libano, y se­
rás coronada con la corona de jus­

ti-
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tîcia ^ que tan bien hat merseî- 
do, ( Cant. 4. n. 8. )

Ponderar, lo segundo, quales, y 
quán grandes serían los júbilos, y 
consuelos, que pasarían por el co­
razón de esta Señora, las gracias, < 
que daría à su Hijo , y su Dios por 
tales beneficios como la hacia , por 
haverse dignado de vestirse de su 
carne, y sangre en sus entrañas ; y 
acordándose del modo con que su 
Hijo Santísimo espiró en la Cruz, 
le diría : O Padre tnio en quanto 
Dios, y Hijo mió en quanto Horn- 
bre\ Bn tus manos^Señor^eneomien- 
do mi espíritu. Y diciendo esto,es- 
piró, y dio su espíritu à quien ella 
havia vestido de su carne. De aquí 
sacarás afeólos de loores, y alaban­
zas à Dios N. S. ante cuyo acata- ’ 
miento fue preciosa la muerte 3c 
esta Señora,dándola tan copioso ga­
lardón , y premio de sus trabajos: 
esperale tú recibir de los que por 
su servicio, y gloria huvieres pade-
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cido, para que con eso sea tu muer­
te preciosa en sus santísimos ojos, 
como siempre lo es la de los Jus­
tos , y Santos. (Psaltn. ii j. «. 15.) 

51 Punto 4. Considerar, como 
los Apostóles, yEXiscipulos del Se­
ñor, quando vieron sin vida aquel 
cuerpo, del qual havia tomado car­
ne nuestra vida, se arrojaron en el 
suelo, y besándole con gran ternu­
ra, devoción , y afedo, le pusieron 
en unas andas, y tomándole sobre 
sus hombros, le llevaron por medio 
de la Ciudad de Jerusalem , cantan­
do Hymnos, y oraciones devotas, 
hasta que llegaron al sepulcro, don­
de había de ser puesto, y colocado.

Ponderar , como al tiempo que 
el Santo Cuerpo fue puesto en un 
sepulcro , se renovaría el llanto , y 
le besarían de nuevo, y le adorarían 
con gran reverencia , sin poder des­
viar los ojos de donde tenían el co­
razón. Saca de aquí ternura, y sen­
timiento por la ausencia de cstaSe-

Y ño-
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ñora, y un deseo grande de acom­
pañar, de la manera que pudieres, 
su Santo Cuerpo con tu espíritu,' 
entrándote entre los dos Coros de 
los Apostóles, y Discípulos, para 
cantar con ellos susí alabanzas, su­
plicándola te alcance buena muer­
te , para que consigas en su compa­
ñía gozar para siempre de la pre­
sencia , y gloria de su Santísimo 
Hijo en el Cielo,

MEDITACION XI.
Dff la Asumpcion , y Coronaciort 

de la V'irgert N^ Seíiora.

PUnto I. Considerar, que al ter­
cero dia de la muerte de la 

Virgen N. Señora baxó del Cielo 
al sepulcro Jesu-Christo su Hij^ 
acompañado de innumerables An­
geles , con el Alma de su Madre 
Santísima, è infundiéndola en sU 
cuerpo , le puso mil veces mas her­
moso que el mismo Sel ; y dán­
dole vida , le vistió de immorta-
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liHad , de una hermosura, y gracia 
tan Divina, que ni se puede alcana 
zar con palabras, ni entendimien­
to humano comprehender.

Ponderar , quán glorioso se le- 
vantaria del sepulcro el Cuerpo de 
la purísima Virgen con aquellos 
quatro dotes de gloria, que tienep 
los Cuerpos glorificados, de impa­
sibilidad , agilidad, sutileza, y 
hermosura. Y quando asi se viese, 
que gracias daría à su Hijo bendi­
tísimo , por haberlo hecho tan bien 
con ella , no habiendo permitido 
que su Cuerpo ( aunque murió 
muerte natural , como lordem¿ 
hijos de Adán .) fuese desbaratad^, 
ni resuelto en polvo, conservándo­
sele^ con la misma entereza que 
havia tenido en yida.

Saca de aqui una abgfiar^y gozo 
grande de la Resurrección de Ja 
y^^g^n > y de la incorruptibilidad 
de su Cuerpo, y del nuevo y espe­
cial privilegio, que la concedió w

Y 2 San-
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Santísimo Hijo , cumpliendo el de- 
seo de tu alma : Suplícala te cum­
pla los tuyos, que son de servirla ! 
en esta vida con pureza de alma , y 
cuerpo , y despues verla, y gozar­
la en la eterna.

^ Punto 2. Considerar, como 
en resucitando Dios N, S. el Cuer­
po de la Santísima Virgen , se rai- 
xarian aquel Divino Sol, y Luna 
hermosa, no ya tristes, ni eclypsa- 
dos, como el Viernes de Pasión, 
sino muy alegres, resplandecientes, 
y hermosos ; y regocijándose aque­
llos dos bienaventurados corazones 
de tal Hijo , y tal Madre , se darían 
iel uno al otro dulces abrazos , ÿ 
mil plácemes, y parabienes.

Ponderar, quán solemnísima se­
ría la Procesión , que luego se or- i 
denaria ¿©sde e-l Sepulcro à lo mas 
alto del Cielo, y como iría volando 
aquel Cuerpo glorioso de la Vir­
gen por esos ayres arriba, llevada 
con las alas del dote de la agili­

dad,
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dad , sin tener necesidad , que los 
Angeles la ayudasen à subir , ni la 
llevasen ; aunque todos la acompa­
ñaban , cantando unos, y tañendo 
otros dulcisimamente con sus har­
pas , y vihuelas ; y alegrándose , y 
maravillándose de esta grande no­
vedad , y glorioso triunfo, decian: 
Quién eí esta^ que sube boy del de~ 
iierto de es^ vida con tan grande 
gloria^ recostada sobre su Atnado^ 
( Cant, 8, ». 5. ) Sacarás de aqui 
tres cosas. La primera , sea un en­
trañable deseo de seguir con el es­
píritu à la Virgen en esta jornada, 
desamparando con el corazón al 
mundo, y à todos.los deleytes sen­
suales que hay en él. La segunda, 
en procurar subir cada dia, y apro­
vechar en virtud , no estrivando en 
tus fuerzas flacas, ni en brazos de 
carne, sino en el alto, y poderoso 
brazo de Dios. La tercera sea, ale­
grándote siempre en nuestro Señor, 
y en las cosas de su agrado.

y ¿ pun-
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fl" Punto 3, Considerar-el lu­

gar , y asiento , que el Hijo de 
Dios daría en el Cielo à su queri­
da Madre. Este fue , sin duda, el 
mejor, y mas eminente que se dió, 
(.fuera de la Humanidad Santísi­
ma de Christo) ni jamás se dará i 
pura criatura ; pues fue colocada, 
y puesta sobre los nueve Coros de. 
los Angeles à la mano derecha de ! 
Dios-, dentro de su propria cord­
ita, y Trono, conforme aquello del 
Profeta , que dice : Esta ¿a Rgj/na , 
a tu diestra muy adornada , y 
vestida de ricas teias de varier 
dad, y hermosura. Ç Psaim. 44. 
fj, 10. ) Pues era justo , que la que 
à su lado se halló al pie de la Cruz, 
penando en la tierra, se hallase à 
sú mismo lado gozando en el Cie­
lo ; y que la que se humilló mas que 
tbdas las criaturas, fuese levanta­
da sobre todas ellas para ser Señora 
de ellas, y Keyna de los Angeles.

Ponderar , quán claro estaría^ 
aquel
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aquel Cielo Hmpyreo con la luz 
clara , y resplandeciente de tal Sol-, 
y de tal Luna , Christo, y su Ma­
dre. Qué alegres estarían los Ange­
les con la visca, y presencia de tal 
Reyna , por cuya intercesión espe­
jaban se' repararían las sillas, que 
perdieron , sus compañeros ! Qiian 
gran xegpcijo tendrían los Bien­
aventurados con la magestad , y 
gloria de tal Madre , à la qual to­
dos hicieron reverencia , y dieron 
5á obediencia,, viéndola tan encum­
brada. ‘sGóre ,tpdos ellos ! O, qué 
contenta ^' y satisfecha estaría esta 
humilde Señora, viéndose levanta­
da desde lo mas baxo de la tierra, 
hasta el mas alto, y supremo Cie­
lo ! Y sacando de aquí afeóos de 
gozo , y alegría, de que esta Prin­
cesa del Cielo sea ensalzada, como 
lo es, sobre todas las puras criatu­
ras, le daras el pláceme, y parabién, 
de que Dios la haya honrado^ y su-, 
blimado tanto. Espéralo tu-ser ea

Y 4 ' 'el
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el Cielo , si en el suelo siguieres 
las pisadas de tal Hijo . y de tal 
Madre.

11 Punto 4. Considerar, como 
toda la Santísima Trinidad coro­
no luego à la Virgen N. Señora con ¡ 
tres Coronas. El Padre Eterno k 
coronó con Corona de Potestad, 
dándola, despues de Christo, po­
derío sobre todas las criaturas del 
Cielo, y de la tierra. El Hijo la co­
rono con la Corona de Sabiduría, 
dándola conocimiento clafp^dc la 
Divina Esencia, y de las enaturas 
en ella. El Espíritu Santo la coro­
no con la Corona de Caridad, in­
fundiéndola, no solamente el amor 
de Dios, sino el de los proxímos. 

Ponderar la admiración , y pas­
mo , que caería en aquellas Gcrar- 
quias Angelicas, quando viesen à 
la Virgen tan estimada , y honrada, 
con tales coronas, gracias, y prer­
rogativas. Y sobre todo , el inefa- 
blegozo, que tendría esta Sobera­

na
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na Reyna , y el afeito con que re­
novaría su Cántico de la Aía^fjifi- 
eaf^ viendo quán grandes cosas ha- 
via obrado en ella el que es tan 
poderoso. Saca de aquí deseos vi­
ves de ver, y gozar de esta Seño­
ra , que es Hija del Eterno Padre, 
Madre del Eterno Hijo, y Esposa 
del Espíritu Santo ; pues está co­
ronada con la Corona de la Gloria 
con que la coronó el verdadero 
Rey Salomón en el día de su en­
trada en el Cielo, y en el dia de 
la alegría de su Coronación ; y su­
plícala , que pues también es Ma­
dre tuya , te corone en esta vida 
con la abundancia de sus miseri­
cordias , y virtudes, para alcan­
zar la gloria, en la qual nos vea­
mos 'todos. Amen.

JPín di hs MédJt^cifwes de ¡a J^í- 
da del Salvad^/*, y ds su Ala­
dre S'anlisítna,

SI-Y 5
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SIGUEÑSB DOS MEDI- 
taciones, que sirven de preparación 

para antes de la Sagrada
Comunión.

ADVERTENCIA.

PArecióme dar fin à este Libro 
de Meditaciones con algunas 

y el Santísimo Sacramento, para te­
mer oración , no solamente toda la 
Oftava de Corpus Christi, y otras 
Fiestas de entre año, pues tantas ve- 
'ces se nos descubre, y sale en públi­
co este Santísimo Señor; sino para 

■que pues tan à menudo le reciben, 
X por la bondad de Dios ) no solo 
las personasReíÍgioéas, sÍ4'io.'mucháS i 
de las seglares, -tengáb tOdOí^mate- 
ria bastante para aparejarse antes 
de la Sagada Óomúhion, y-^a>ía daF 
tas dehidá^ gracias a N* ^cñor<des- 
pues de havcrle recibido ; porque 
la excelencia,grandeza, y soberanía



P’ia Unitiva, yoy 
de este Divino Sacramento (en el 
quai está encerrado el mismo Dios) 
pide , que la disposición, y prepa­
ración sea tal, que se ponga en esto 
todo el cuidado posible ; y asi, uno 
de los mejores aparejos con que 
podrán llegar todos à recibir una 
preciosa gracia , será recogiéndose 
primero à pensar en la considera­
ción de algún punto de los seis, que 
escribo en estas dos Meditaciones 
.siguientes , que son de temor , y 
amor de Dios, por ser estas dos 
virtudes las que unen al alma con 
Dios, y los brazos con que ha de ir 
à abrazar à su Esposo , y las que le 
enseñan quien es Dios, y quién es 
ella ; porque el temor causa en el 
alma humildad, y reverencia : el 
amor confianza, y devoción. El te- 
.mor descubre la grandeza de Dios, 
y tu baxeza ; el amor su bondad, y 
clemencia. El temor de su justicia, 
y nuestros pecados ; el amor la mi- 
sericordia.'y y confianza, que en él

6 de-
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debemos tener de! perdón de ellos. 
Luego si el temor, y amor causan 
tan grandes bienes en el alma,aque­
llas consideraciones debes procurar 
q/e engendran en ella estas dos per- 
las preciosas. Pero porque nuestra 
naturaleza corrupta es tan amiga 
de variedad, que aunque una consi­
deración sea excelencisima, luego 
le enfada, pondré en estas dos Me­
ditaciones seis puntos, ( como ten­
go dicho) que pueden servir de apa­
rejo para seis Comuniones , por­
que el nuevo manjar abra al apeti­
to delhombi'e, y le disperte nueva 
hambre, y deseo de llegarse à Dios: 
que todas estas salsas, y saynètes de 
consideracionics son menester para 
hacer comer el Pan de los Ange­
les, à quien tiene puesto su gusto en 
deleytes , y manjares de bestias. 
Tras éstas se seguirán seis Medita­
ciones, que contienen en sí diez y 
ocho puntos,d consideraciones, ea 
las quales otras tantas Comunio­

nes
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nes-tenga el sUrvo de Dios mate­
ria bastante para darle gracias des­
pues de Haver comulgado , de las 
guales sacarás el provecho , y fru­
to que deseas.

AlEDITA-CION PRIMERA.
Di T'etnof,

PUnto I. Considerar la immen- 
sidad , y grandeza de aquel Se­

ñor , que real, y verdaderamente 
se encierra en aquel Santísimo Sa­
cramento , pues -el es el mismo, que 
con sola su virtud crió , conserva, 
y gobierna los Cielos, y la Tier­
ra , y con sola ella lo puede todo 
-aniquilar, y deshacer.

Ponderar la admiración, y es­
panto , que causaba al Rey Salo­
mon , vér, que la grandeza de Dios 
quisiese venir à vivir en aquel San- 
toTempIo, queel havia edificado, 
con ser el mas solemne , el mas 
sumptuoso,y magnifico, que havia 
en el mundo: (z.ñf^. í'.5.)quáDto

mas
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mas te debes tú maravillar , y 
temblar , siendo una hormiguilla, 
y un vil gusanillo , de ir à recibir 
en tu casa de un vil barro à aquella 
immensa, y Divina Magestad,Cria­
dora, Conservadora, y Goberna­
dora del mundo, à quien el Apos­
tol San Pablo llama resplandor de 
la Gloria de Dios, ( Ad Hebr. i,tJ. 
34.) estando, como estás, tan mal 
aparejado , y haviendo sido tu pe­
cho , no Templo del Espiritu San­
to , ( como fuera razon que lo fue­
ra ) sino cueba de Dragones, y ni­
do de Serpientes, y Basiliscos. Sa­
carás de aqui un graii temor de la 
justicia de Dios, y aborrecimiento 
de tus muchos pecados ; pues sien­
do una tan vil criatura , indigna de 
tener en tí tal bien, no temas de 
encerrar en tu estrecho pecho , y 
dar morada, y habitación en él à 
este Señor, y Dios todo poderoso, 
à quien los Cielos no pueden en 
nada comprchender.

Pun-
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^ Punto lí Considerar, quién 

va à recibir à quién, y hallarás, 
que el pecador abominable vá à re­
cibir ai Santificador , la vil criatura 
à su Criador, el mal Esclaffe à su 
Señor , y el hombre miserable al 
Sumo, y Omnipotente Dios , de 
cuya hermosura el Sol, y Luna se 
maravillan ; cuya Magestad los Cie­
los, y la Tierra reverencian; de 
cuya bondad el Colegio de todos 
los Bienaventurados se mantiene.

Ponderar, cómo siendo tan vil, 
V baxo has de llegar à recibir à un 
Dios tan alto. Cómo siendo tan pe­
queño , has de hospedar à la Mages- 
lad Soberana,al Criador de los Cie­
los, al Rey de los Angeles, y de los 
hombres, ante cuya grandeza tiem­
blan las mas supremas columnas 
del Ciefo, y los mas altos Serafines 
encogen sus alas de puro temor , y 
reverencia.' (Job.z6. ».n.) Y si to­
das las cosas criadas delante de este 
gran Dios son como si no fuesen;

di-
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¿ime , qué serás tú delante de su 
Divino acatamiento para recibirle? 
Canta la Iglesia, y espantase, que 
no tuviese horror este gran Señor, 
para q»ien es angosto lugar el Cie­
lo, y laTierra, de entrar en el vien­
tre de una Doncella; coteja tú su 
pureza con tu impuridad, su gra­
cia con tu fealdad, su inocencia 
con tu malicia, y tendrás muy ma­
yor razón para espantarte de tu 
atrevimiento en aposentar* al Hijo 
de Dios, y de la Virgen Santísi­
ma , a quien ella con tanta humil­
dad concibió , y tuvo en su pecho. 
Saca de aqui un grande temor de 
que este Soberano Rey , y Señor 
mande à sus Ministros, que atado’ 
de pies, y manos, ( porque no lle­
gas con la ropa de la inocencia , y 
pureza debida à esta Santa Mesa, y 
Celestial combite ) den contigo en 
las tinieblas exteriores del Infier­
no, donde tu merecido lo pagues.

< Punto 3. Considerar la gran 
jiis-
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justicia de este Señor, y el aborreci­
miento , que tiene à los pecados, y 
los muchos que han cometido con­
tra su Divina Magostad, pues por 
ellos merecías tantos años há estár 
ardiendo en fuegos eternos:y como 
si fueras muy justo , y santo , asi 
con tan poco temor te atreves á 
meter en tu casa al Juez Pesquisidor 
de tu vida, y costumbres, no acor­
dándote de la amenaza del Sagrado 
Apostol San Pablo contra los peca­
dores, que indignamente, como 
tu, se atreven à comer, y beber 
el Cuerpo del Señor. ( i. Coríntb, 
II. n. fj, )

Ponderar, que si S. Juan Bau­
tista , criatura tan pura, y limpia 
de pecados, y santificado en las en­
trañas de su Madre, decía, que no 
era digno de llegar à desatar la 
correa del zapato de este Señor; 
(Luc. 3. «. i¿. ) cómo lo seras de 
llegarle à recibir ?

Item : Si San Pedro , Principe de 
los
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los Aposteles, y Cabeza de Ja Igle- 
sía, esperando del poder , y Magcs- 
tad de Christo , se echó à sus pies, 
diciendo : Áparfaoí^ Sefiof, de »jt\ 
guf íoy hombre pecador ; cómo has 
tú de llegar à poner la boca en su 
Divino Costado , para sustentarte 
de aquel precioso Vino, que engen­
dra Virgines ? De aquí puedes sacar 
iin gran temor, y reverencia prime­
ro que llegues, y atrevas à reci­
bir à la Magestad de este Soberano 
Dios, y un humilde conocimiento 
de tu baxcza , y un gran dolor de 
tus culpas , imitando en todo à 
aquel pecador Publicano, para al­
canzar perdón de ellos, que hirien­
do sus pechos, dice : Señor, habed 
tnísericordia de nií,{Luc, 18. », 15.)

MEDITA CION II, 
De Amor,

PUnto I. Considerar, que quan 
grande es Dios en la Mages­

tad , en la Justicia, y en el aborre­
cí-
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cimiento del pecado, como queda 
^icho en la Meditación pasada , tan 
grande es en la bondad , en la mi­
sericordia , y en el amor para con 
los pecadores ; pues esta es la que le 
hace estár humanado en el Santí­
simo Sacramento ; ésta le hace, que 
permita ser otra , y otras muchas 
veces vendido, escarnecido , cruci­
ficado, y puesto entre ladrones,que 
tales, son los que en mal estado le 
jeciben.

.' Ponderar hasta dónde llegó la 
bondad de Dios, y lo mucho que se 
cstendieron los rayos de su Divina 
y encendido amor, pues aquel bra­
vo León, que con su’bramido es­
pantaba à lodo el mundo , hizo 
fuese tanta su mansedumbre, que se 
pusiese en aquel Altar hecho un 
manso Cordero, para que le comas, 
siendo este Señor el que mandaba, 
que ningún pecador llegase a él, so 
pena de su maldición ; ahora le ha 
trahído su amor à ul punto, y le

ve-
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veras tan trocado, y con tan granJ '' 
des deseos de que todos se lleguen 
y de darse todo à todos, que no 
solo Jos llama , y ruega ; pero come 
con ellos. (P/a/m, ^. pef íoí.)

Y aun sube mas de punto este su 
amor, que no solo come con ellos, 
sino que manda, que ellos le coman 
a el, dándoles en manjar su Cuer­
po, y Sangre, (i. M Corinf, 11. ».
24. ) De aquí puedes sacar deseos 1 
fervorosos de amar à quien tanto te ; 
amo; de confiar en quien tanto bien 
te huo; de llegarte à quien tan bue­
no es,y tan comunicativo de si mis­
mo, diciendo con el Profeta Santo: 
Que ofrecerá al Señor por tantas 
mercedes, y beneficios como me ha 
hecho, y especialmente por este,que 
ahora he de recibir? (P/.i 13. ». i j.) 
Pero ya lo se; lo que desea es mi co- ' 
razon,y este todo entero le tengo de 
dar , como su Magestad lo quiere, 
y meló manda. (Prov. 13. ». 15.)

T Punto 2. Considerar , que 
aquel
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^ aquel Padre de Misericordia , que 

quiso ser por tu amor castigado en 
su propia carne , derramar su san­
gre , y morir en una Cruz por ti; 
ese mismo está alli glorioso, y à 
ese vas à recibir. Ese mismo , que 
murió por tí, está alli vivo para 
darte vida, haciéndose , como él lo 
dixo , (Joan, 6. ». 25.) manteni­
miento tuyo, para que , por virtud 
de esta sagrada comida , vengas es­
piritualmente à transformarte en 
Dios, y á vestirte de su blanca li­
brea. ( Ad Rom, 19. ». 15. )

Ponderar el deseo tan grande, 
que este Divino Señor tuvo de tu 
salud, y remedio, pues no reparó 
en costa, ni en gasto suyo de hon­
ra , vida, y hacienda , à trueque de 
sustentarte, y regalarte con este Di­
vino manjar, dapdótéle, no tan sq- 
lamente à ver, adorar, y besar, co­
mo à los Pastores, y Reyes; sino pa­
ra que le recibas, y tengas en tu pe­
cho^ como lo tuvo su Santa, y casta

Es-
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Esposa. Saca de aquí un deseo grao. • 
de de entregarte todo à este Señor, 
haciéndote semejante à él en la vi­
da, y costumbres; pues él dixo : Sed 
santos, porque Yo soy Santo. Ya 
tí en particular te dice : Aprende de 
mí; esto es, sé humilde como Chris­
to ,^ casto, y pobre como Christo, ■ 
paciente , y obediente como Chris- 
^® Ï y *^^ esta manera andarás vesti­
do de su trage, y libréa. '

5r Punto 5. Considerar, como 
amo Dios tanto à los pecadores, 
que no se contentó con tomar car­
ne a semejanza de pecador; sino que 
quiso, por comunicarte sus theso- , 
ros, y riquezas, quedarse en este 
Divino Sacramento , debaxo de 
aquel sagrado velo, en aquella Hos- ^ 
tia consagead-a : y esto no por poco ■, 
tiempo,'siü'óha^tlei fin del mundo.

Pondera^^'-íatno el amor, quea 
la tierra le traxo, y le hizo poner 
en manos de pecadores, este mismo 
es el que le hace segunda vez , è in-
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finitas veces venir à este mundo, y 
mostrarse tan apasionado, y aficio­
nado de ellos, que se pone à de­
cir , que todos sus amores, gustos, 
y entretenimientos , son tratar, 
y conversar con los pecadores. 
(Prov. 8.) Y encarece, y sube tanto 
de punto su amor para con ellos, 
diciendo , que al que à ellos tocáre, 
toca à él en las niñas de sus ojos, y 
telas del-corazon, (Zfíf. 2, «. 5.) De 
aqui puedes sacar deseos de llegar­
te , y aficionar à este Señor ; y aun­
que por una parte te detengan tus 
grandes pecados, muévate por otra 
su grande amor, y clemencia , mi­
rando aquel hijo Pródigo , que 
aunque veía su vileza , y miseria, 
la bondad, y amor de su padre le 
alentaba à irse à él para arrojarse à 
sus pies. ( Luc. 2. n. 18, ) Hazlo tú 
asi, como él lo hizo : y pues imi­
taste al que pecó, imita al que se 
arrepintió, y tu Padre Celestial sal­
drá à recibiíte* ,• y corao.á hijo

que-
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querido vendra à echarte los bra­
zos, en muestra del amor que te tie* 
ne , y de lo mucho que te ama.

SIGUENSE SEIS MEDITA- 
ciones al Santísimo Sacramento, 
para dar gracias à nuestro Señor 
despues dehaverle recibido, y para 

tener oración en sus Fiestas, 
y Octavas.

ADVERTENCIA.

Süele haver mucha floxedad , / 
distracción en algunos, y sa­

car poco provecho, y fruto despues 
de haber recibido el Santísimo Sa­
cramento, por no ir prevenidos pa­
ra dar à N. Señor las debidas gra­
cias con alguna buena considera* 
cíon , o por meditar siempre una 
misma cosa ; y asi, para remedio 
de este cuidado, y reparo de este 
daño^, será bien ir prevenidos (el
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Sacerdote antes de la Misa, y el 
que no lo es, antes de la Sagrada 
Comunión ) con algún punto, o 
puntos de las seis Meditaciones si­
guientes, para que la variedad no 
les cause tedio , y fastidio, sino gus­
to , y provecho, y con él podrán 
guisar este Divino Manjar de va­
rias maneras ; pues no menos conr 
tiene en si las propiedades, que te­
nia aquel Celestial Maná, que era 
saber à lo que cada uno queria, y 
deseaba. (Cant. 16, n. 10.) Asi 
este Divino Maná es de tan gran 
virtud, y substancia , que cada uno 
le puede guisar como quisiere , y le 
sabrá à todo lo que deseare , porque 
todo quanto hay en él, es de co­
mer, y sabrosisimo , como lodice 
la Divina Esposa. ( Cant, ^.n z6.) 
Y S. Ambrosio , y otros Santos di­
cen : Christo gs para nosotros to- 
^as lat cosas. Si estas en/errno de 
calenturas^ Medico es. Si temes ia 
fnjierte .^l^ida es. Si hnyes de las

Z ti-
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títtíeblaí, Luz ej. Si buscas sus­
tento , Alimento es» Si estás fiio, 
Fuego es. Si tienes necesidad, 
Rico es. Sea ^ pues ^ la conclusion 
( dice el Santo Dodor) que ps’obe- 
tnos , y gustemos de este Soberano 
Áíanjar ; porque el Señor, que en 
él está , es muy suave ^ y comede­
ro. ( S'. Ambr. libr. 3. de Firg. & 
alii. ) Pues si todo quanro hay, 
y puedes desear, lo hallas, y lo 
tienes en Christo, considérale cada 
vez que huvieres comulgado, se­
gún estos, y otros semejantes atri­
butos , para que saques el prove­
cho que deseas, y sepas dar à N. S. 
las debidas gracias ; porque este 
es el tiempo mas à proposito para 
orar , y meditar, que para leer, ni 
oraciones , ni rezar Ave-Marias; 
y asi, antes de entrar en la medi­
tación , o consideración de algún 
punto délos siguientes, harás pri- , 
mero brevemente, cada vez que co- ^ 
mulgares, esta composición de lu- ‘

§ar
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gar con su petición , para alumbrar 
el entendimiento, y despertar tu 
devoción.

Cofnpofkhn de Itígar.

H Xzte presente à Jesu (Christo
N. S. verdadero Dios , y 

Hombre , viendo con los ojos de 
la consideración, como está real, 
y verdaderamente encerrado en tu 
pecho, como en una custodia, y 
relicarjo, y á innumerables Ange­
les que alH están arrodillados ado­
rándole.

PETICION.

Pídele à DiosN. S.te dé ojos para 
ver el bien que se te ha entra­

do por tu casa , como se los dio al 
Santo Simeón , teniéndola en sus 
brazos , para que asi le estimes, 
como à Hijo de quien es, y que te 
dé gracia para gastar aquel breve 
rato con provecho , y fruto , asi 

como su Magestad lo quiere, 
y tú lo deseas,

Z 1 ME-



y 2 4 ^sdifae/ones de /a
MEDITACION I. 

Como Cbfííto N, Ssnor ei AÎedico,.

P Unto I. Considerar , que Chris-| 
to N. S. vino del Cielo à h 

tierra , para ser Medico de las al­
mas, y curar los enfermos que en 
ella estaban , buscándolos, y ro­
gándolos con la salud , como lo 
hizo con aquel Paralytico del 
Evangelio , que el mismo Señor le 
fue à buscar à la enfermería de la 
Piscina para sanarle. ( Joann. f« 
«. 7. ) Ponderar la caridad, y amor 
de este gran Medico,y tu tibieza, 

■y frialdad en agradecerle el bien 
que te desea hacer : pues querién­
dote él curar de todas tus enferm*' 
dades, y llagas espirituales, tú, co­
mo loco , y frenetico , no te quie­
res dexar curar, sino perseverar en 
tu mal. Saca de aqui deseos de su­
jetarte à la voluntad,y gusto de 
tal Medico , pues estás, y te hallas 
enfermo en todas cus potencias, y 

sen-
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sentidos.( Psabn. i.n. 120./13.) 
Y pues cl es tan excelente, que 
sana à todos de qualesquier dolen­
cias , tómale tu por la mano, lléva­
le por todas las que tienes,, dicien- 
dole : ( como si no lo supiese ) Se­
ñor, venid , y ved esta mi memo­
ria ,: que no se acuerda de Vos, ni 
de las mercedes, y beneficios , que 
me hacéis ; sanadla , Señor : mirad 
estos mis ojos enfermos , y amigos 
de ver cosas que no les es licito 
desear, curadlos, sanadlos, Señor: 
mirad esta lengua murmuradora , y 
parlera, enfrenadla,Señor : mirad 
à todo este hombre pobre , y mi­
serable , y compadeceros de el, que 
si yo os tocase con Fé, Vos me sa- 
nariades , como sanasteis à todos 
los que con ella llegaban à Vos. 
(Mattb. 6. n.6, Luc.^. w.29.)

Tí Punto 2. Considerar , como 
la carne, ysangre de este Sapien­
tísimo Medico, juntándose con la 
tuya, es medicina universal deto--

Z 5 dos
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dos tus males, la qual tiene tal vir­
tud, que curará con su humildad 
las hinchazones de tu sobervia; con 
sus dolores, y penas, tus gustos,y 
mal tonudos deleytes; con su po­
breza , tus codicias ; tus descon­
fianzas , con sus meritos ; y tus lia* 
gas canceradas, y podridas con la 
vieja costumbre de pecar , con el 
suave , y oloroso balsamo de su 
preciosa Sangre,

Ponderar la misericordia, y bon^ 
dad de este piadoso Medico , que 
fue tal, y tan grande, que no con­
tentándose con serlo , como lo ve­
mos en lo que dixo à los Discipu­
los de S. Juan, que los ciegos veían, 
los sordos oían , los cojos andaban, 
los leprosos sanaban, y los muertos 
resucitaban , ( Maitb, i. ». 5.,) se 
hizo también medicina, y se te dá 
para que la comas, y sanes perfec­
tamente de todas tus enfermeda­
des. Sacarás de aquí un deseo gran­
de de llegarte à menudo á este Ce­

les-
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Jestial Medico, y suplicale,que aun­
que sea à costa de tus deseos, hon­
ra, vida, y contento, te cure,y sane; 
pues te ves Heno de enfermedades, 
de pecados , y pasiones, atento, 
que no hay medicina quebaste para 
curarte, sinoeste soberano bocado.

^ Punto 4. Considerar el gran 
valor , y precio de esta medicina, 
pues le costó à este Medico Celes­
tial tantos trabajos, y penas, y su 
misma vida, por dexartela prepara­
da, y confeccionada, para que tú 
con gusto, sabor , y provecho lo to­
mases en este Divino Sacramento.

Ponderar, que los medicos de 
acá, quando mucho, mandan ma­
tar una ave, y darla à comer al en­
fermo j pero este Medico del Cielo 
no se contentó con ordenar man­
dar, sino que quiso él, como lo di­
ce su Profeta , hacerse enfermo, 
para sanarte à tí, y ser llagado^ 
para curar tus llagas, y morir en 
la Cfuz, para que tú vieses eter-

Z 4 na-
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namente en el Cielo. ( PsaJm. 2 5Í 
lî. 5. ) De aqui puedes sacar un de­
seo vivo , y fervoroso de llegarte 
à este Sapientísimo Medico ; pues 
él solo puede darte salud, y vida; 
y postrándote à sus pies, decirle: 
Señor, tened misericordia de mí, 
porque estoy enfermo. ( Píalm.6» 
«.5. Hier.2 ^.n. 24. ) Sanadme, Se­
ñor , y seré sano, pues sabéis, que 
desde los pies à la cabeza , no hay 
en mí cosa que lo este. ( Ptaifn, 4« 
w, 5. ) Y ten por cierto, que si lle­
gas con deseo de sanar, y con la 
Fe, y confianza, que llegó, y le 
toco la muger, que padecía fluxo 
de sangre, quedaras libre de tu en­
fermedad , como ella lo quedo. 
(Maíth.^.n.2O.) Porque si esta vir­
tud tuvo la*vestidura de Christo, 
mucho mas podrá el mismo Chris­

to, que está, y tienes den­
tro de tí.
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MEDITACION II.

Qàe, Christo N, Señor es Fsse^o.

P Unto I. Considerar , que Jesti- 
Christo N, Señor, à quien tie­

nes encerrado en tu pecho , es fue­
go de amor Divino /cuya.calidad, 
y excelencia es consumir las hume­
dades, y carnalidades de los vicios, 
y levantar el alma à los deseos Ce­
lestiales , haciéndola menospreciar 
los terrenales.

Ponderar , que la virtud , y cali- 
dad- de este fuego Celestial, es no 
solo encender los corazones, sino 
dar luz , y abrir los ojos del que 
dignamente le recibe ; como lo hizo 
con aquellos dos Discipulos , que 
iban, à Emaus ; pueS sentados à la 
mesa ,^ al partir de aquel Pan , que 
les dió , ( que se^uh algunos dicen 
fue su Santísimo Cuerpo) se les 
abrieron los ojos, y conocieron à 
su Dios, 'y Señor , y encendidos v 
abrasados con este-Divino fuerzo

5 que
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que tenían en sus pechos, salieron 
¿e Emaús bien diferentes, y troca­
dos de como havian entrado ; esto 
es, de dudosos, qué fieles 1 de me­
drosos , qué esforzados ! de igno­
rantes , qué dodos, y bien entra­
ñados 1 ( Lue, 24. n. 31. ) Saca tú 
deseos de -salir de la Sagrada Co­
munión trocado, y mudado en otro 
hombre , ( qúiero decir ) de sober- 
vio , en humilde ; de incontinente, 
en casto ; de ayrado , en paciente; 
y de malo , y pecador , en justo, y 
santo : pidiendo á este Señor , que 
pues es fuego consumido , purifi­
que todas tus imperfecciones, y 
abra tus ojos, y los esclarezca, para 
que llegándote à menudo á él , Je 
conozcas , y te conozcas , pues en 
esto consiste tu bienaventuranza.

5r Punto 2. Considerar que la 
causa que le movió à Christo N. S. 
para baxar del Cielo al suelo, fue el 
deseo que tuvo de meter fuego en 
los corazones , y lo que quiere es 

que



Vía Unitiva, 551. 
que siempre arda. (Luc, 12. «. 49.) 

Ponderar la calidad de este Sobo- 
rano fuego,, que es purificar qual- 
quier metal , que á él se llegare, 
convirtiendole todo en sí, ahora 
sea hierro , o piedra , quiero decir, 
qualquier pecador , por malo que 
haya sido , frió como hierro , y du­
ro como piedra : pues tiene este so­
berano fuego , que es Dios , tal po­
der , y adividad , que hace à sus 
Ministros llama de fuego. ( Psaim, 
105. «. 4, ) Saca de aquí deseos de 
que este Señor haga contigo otrp 
tapw ■, y que probándole , llegando 
à él , y recibido en tu pecho , aun­
que seas hierro , y piedra , con su 
Divino calor te inflame , encienda 
y derrita en amor suyo , que cal­
deado en estehorno , y fragua Di­
vina , quedes purificado , y sin es 
coria alguna de culpas, y pecados, 
qual debe quedar el alma pura.

^ Punto 3.Considerar,elgran 
deseo , que los Apostóles tuvieron

de
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de aquel fuego del Espíritu Santo, 
y con qué clamores, y suspiros, 
oraciones, y gemidos le pidieron à 
Dios, y despues que vino sobre 
ícllos, quales quedaron ! quán otros! 
quán trocados, y mudados, y quán 
encendidos en el amor de Dios!

Ponderar , qué es la causa , que 
haviendo este Divino fuego baxado 
del Cielo , y encerradose tantas ve­
ces en tu pecho , no se arde-, ni se 
abrasa , diciendo Salomón con ad­
miración : Qué hombre escondió 
jamás el fuego en su seno, que no 
se le quemasen las vestiduras? 
{Prov. j.jj. 18.) Luego la causa de 
¡este mal, y daño procede de tu ma­
ja disposición , y ruin aparejo ; que 
si te dispusieras, como los Aposto- 
Ies se dispusieron , y si lo desearas 
como ellos lo deseaban , mucho 
mas te luciera de lo que ahora lu­
ce , y otro fueras de lo que ahora 
eres.'Sacarás de aquí deseos de co­
menzar á pedir á Dios este bien, y

€5-
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este fuego Divino , diciendo con 
su Profeta : Abrasa , Señor , mis en­
trañas , y corazón , y ¿exa en él 
algunacentella de tu fuego, y algún 
rastro de haver estado en mi alma, 
pues tantas veces has venido á ella; 
que donde hay fuego, siempre que­
da algún calor , y señal de él en la 
ceniza. (PxáZw.25. n. I.)

MEDITACION IIT.
Que Christo N. S. es Manjar.

PUnto I.Considerar,que Christo 
N.S. es Manjar del alma, como 

el lo dixo: Mi Carne es verdadero 
manjar ^ y mi Sangre verdadera 
bebida. (Joan. 6.n. ^^.^

Ponderar lo primero , la gran 
providencia de este Soberano Sc­
ior , pues tuvo particular cuidado, 
■viendo tú necesidad , y flaqueza, 
en proveerte de este manjar corpo­
ral, y espiritual de Pan, y Vino, pa­
ra que no desfalleciera tu -espíritu 
en el ánimo , ni perecieras de ham­

bre,
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bre , como el otro hijo Pródigo.

Pcnd^rar lo segundo , que si 
aquel pan , que comió el Profeta 
Elias tuvo tal virtud ^ que le dio 
fuerzas,y aliento para caminar qua- 
renta dias por el desierto, basta lle­
gar al Monte de Dios 5(5. R^^* c, 
19.».8.) quánto mayor, y mejor es 
el poder y fuerza de este mysterio- 
so Pan (à quien aquel representa­
ba ) para sustentarte por el desierto 
de esta vida , basta que llegues al 
Monte Santo de la Bienaventuran­
za , por ser este el Pan, que confor­
ta, anima, y esfuerza el corazón del 
hombre?^ P/¿?/»2. i6.)Saca de aqui 
un firme proposito , y grande deseo 
(pues es tanta la necesidad que 
tienes de vivir , y sustentarte ) de 
acudir à menudo à esta Soberana 
Mesa à comer de este Sacrosanto 
Pan, porque en el está, y se encier­
ra tu salud , y tu vida ; y sin el, 
como lo dixo Christo, morirás.

< Punto 2. Considerar el gran­
de



F'îa Unitiva, ^^y 
de amor , que Dios N. S. Viene à 
los hombres, pues como enamora­
do , y aficionado de ellos , quiso 
que le comiesen Sacramentalraen- 
te, para comerlos à ellos espiritual- 
mente. (£ac. 14. «. 22. )

Ponderar la liberalidad de este 
Señor en combidar à todos , ora 
sean cojos, ciegos, y mancos, no 
desechando ninguno , sea rico , ó 
pobre, grande, o pequeño,hacien­
do fuerza à todos para sentarlos à 
su Mesa^con tal, que no tengan con­
ciencia de pecado mortaE Sacarás 
de aqui unos propositos fimes de 
llegarte de hoy mas à esta Real Me­
sa , pues que Dios te llama para que 
le comas, y no sea menester, que te 
haga tuerza, y lleve de los cabezo­
nes ;^que aunque le has ofendido 
tantas veces, y sido cojo de ambos 
pies, que son de entendimiento, y 
voluntad , te quiere honrar tanto, 
para que gustando , y viendo quán 
suave es el Señor , que en ese Man­

jar
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jar se dá , te pierdas à tí, por ha­
llarle à el, y renuncies todas las co­
sas , que con gusto posees por este 
Soberano bocado , en el qual está 
encerrado todo el bien d!e tierra , y 
Ciclo. ( Píalfn. 5 3. ». 9. )

<f Punto 5. Considerar la gran 
virtud , y poder , que en sí encierra 
este Divino Manjar , pues es tal, 
que comido , trueca , y convierte 
al hombre en Dios por participa­
ción : quán diferente efcélo del que 
causó en el primer hombre la co­
mida dé aquel árbol vedado , pues 
se persuadió , que comiendo de áu 
fruta , sería semejante á Dios, y no 
solo no lo alcanzó ; pero quedó me­
nos que hombre , è hizo semejante 
à las bestias. ( Psaltn. 48. » 21. )

Ponderar la grandeza , y sobera­
nía de este Divino Manjar, el quál 
de tal manera trueca , y muda al 
que recibe en gracia , que le hace 
semejante à Christo ; que asi lo di- 
xo este Señor: El que CQ/ntere /tíí

car''
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tarne, gn mi esta , y To estoy en éi, 
(Joan. 5. n. 56.) i>e aquí puedes 
«acar un gran temor de reproba­
ción ; pues comiendo tantas veces 
de este Soberano Manjar, y susten­
tándote , como à niño, con la leche 
de sus regalos, y dulzuras, tienes 
tan postrado el gusto, y sacas tan 
poco provecho, y fruto de él, co­
mo si no le recibieras, permanecien­
do en tu ruin vida, y malas costum­
bres.

MEDITACION IV.

2«^ Christo N, S, es Riquísimo, 

PUnto 1. Considerar, qnejesu- 
ehristo N. S. à quien tienes en 

tu pecho, es-riquísimo , y pode­
rosísimo, en el qual, como dice S, 
Pablo , {Ad Coi, z.n. 3. ) están es­
condidos losthesoros de la sabidu­
ría, y ciencia de Dios,y allí los ha­
llarás, si con humildad , y sin curio­
sidad lo buscares, debaxo de aque­
llas especies Sacramentales de Pan, 
y- Vino. Pon.
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Ponderar, que sí tan grandes, y 

Soberanos bienes son los que en 
esta Hostia Consagrada , que has 
recibido, están encerrados, ( como 
es verdad que lo están) como no te 
deshaces de todos los otros bienes, 
que tienes, que no lo son , por po­
seer estos, y gozarlos, como lo hi- 
x:ieron los Apostóles , y el mismo 
Christo lo hizo asi por tí , gastan­
do con liberalidad toda su hacien­
da en provecho de meretrices, y - 
pecadores, enseñando à unos, y cu­
rando á otros , y derramando su 
Sangre por todos, y dándote à co­
mer su carne, para que viviese tu 
espíritu? (Matib, i. «. 2. ) Saca de 
aqui deseos de darte todo al que 
asi todo se dio por tí, y suplícale, 
que pues es tan rico, y tú tan po­
bre, y tan liberalmente reparte asi 
sus riquezas, con quien tan indig­
no es de ellas como tú, que te so­
corra ; y que pues él ama à los po­
bres , y su Magestad lo es tanto,

■ {Luc,
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Luc, U, n. 41, ) no dexe tu pobre 
alma vacía de sus bienes, sino que 
la provea, y enriquezca, dándote 
las gracias, virtudes, y Dones del 
Espiritu Santo , que te faltan , y 
has menester.

^ Punto 2. Considerar , que 
siendo Dios N, Señor rico, como 
dice San Pablo, (Cor/ntb, i.) se hi­
zo pobre , para que con su pobreza 
»os hiciésemos ricos.
- Ponderar , el que ama Dios la 
pobreza, siendo la suma riqueza; 
pues llama bienaventurados à los 
pobres de espíritu, prometiéndoles, 
si lo son , la Gloria eterna. Sacarás 
de aqui deseos de ser pobre de es­
píritu en la tierra , para ser rico en 
el Cielo, diciendo con el Profeta: 
Aligadme, Senor^ y tened miseri­
cordia de mi^ que soy pobre^ y mi­
serable. ÇPsaîm.^^. n. 26.) Porque 
qué Rey, ni Principe hay en el 
mundo, que se aposente en casa de 
un pobre, que no lleve consigo su
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recamara , y le haga mercedes, ÿ 
beneficios? Y pues Vos, Señor, si¡n- 

• dola suma riqueza , os havcisdig­
nado de aposentaros en mi pobre 
morada, adornadla con la tapice­
ría de gracias, y virtudes, que son 
las alhajas de vuestra Real Casa ,y 
Palacio, haciendo .alguna merced 
al dueño de ía posada, donde Vos 
moráis.
^ Punto 5. Considerar las gran­

des mercedes, y beneficios, que hi­
zo Dios , N. S. à Ohededón , y loS 
suyos, por haver recibido en su ca­
sa el Arca del Testamento , que no 
era mas que sombra , y figura de 
este Santisimo Sacramento, ( Re^, 
6.». I. ) Pero mas, y mayores bene­
ficios reciben ios hombres , donde­
quiera que entra este Arca, y Co­
fre Divino de los thesoros de Dios, 
que es su Cuerpo Santísimo, abier- 
^*^»7 descerrajado por tantas par­
tes, manifestándole sus riquezas.

Ponderar, c-omo entrando este v
Se^
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Señor corporalmente en casa de Ia 
suegra de San Pedro , le quito la 
calentura: y entrando en casa delà 
hija del Principe, la resucito : y 
à la Magdalena perdono sus peca­
dos en casa del Fariseo. Entrando 
en casa de Isabel, santificó al niño 
Juan , y à su madre llenó de Espí­
ritu Santo: que donde Dios entra, 
hace grandes maravillas, y mila­
gros. (Luc, 4. n. 46. Maftb, 4. n, 
35. Luc, y.n.^y. Luc, y. Luc, 1.) 
Suplícale tú también, que pues su 
■Magestad ha querido entrar en tu 
pobre morada,y ser hospedado en 
ella , use contigo de misericordia, 
pues es rico de ella , perdonando 
tus pecados, dándote una nueva 
vida de gracia para hacerte digna 

• inorada suya. ( ¿^¿f/.i. w.4. )

MEDITACION V, 
Que Gbrisfo N, S, a buen Pastor,

PUnto I. Considerar , que para 
dar Jesu Christo , N. S. mues­

tras
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tras de ser buen Pastor, no solo qui­
so vestirse del pellico basto de nues­
tra humanidad,para que sus Ovejas 
(que son los escogidos) le conocie­
sen , siguiesen , y amasen, y no 
huyesen de el ; sino que también 
quiso apacentarlas, y mantenerlas 
con su propia Carne, y Sangre.

Ponderar los buenos oficios, que 
este excelente Pastor ha hecho por 
tí, oveja desaprovechada, susten­
tándote, curándote, buscándote con 
dolor de su corazou, y lagrimas de 
sus ojos, y con sudor de su rostro: 
pasando por tí tantos trabajos, y 
fatigas en bolvertc à su rebaño so­
bre sus hombros ; y tú, como ove­
ja perdida, è ingrata, te has arroja­
do de ellos tantas veces, por irte á 
los malos pastos, que emponzoña­
ban , y mataban tu alma. Saca de 
aqui deseos vivos, y eficaces de se­
guir las pisadas de tu Pastor, ca­
minando por donde él caminó : y 
ten por cierto, que si de él te dexas í

re-
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regir, y gobernar, que ninguna co­
sa te faltará. ÇPialm, iz, n, i. )

^ Punto 2. Considerar , quan­
tas veces delante de los ojos de este 
Soberano Pastor, sin temor, ni ver­
güenza, como oveja boba, has co­
mido, y apacentándote en los verdes 
prados, y pastos verdes de tus lu­
xurias , no temiendo el peligro, y 
daño de caer en las uñas, y dientes 
de los infernales lobos, que son los 
demonios, délos quales, como pre­
sa suave , tantas veces te ha sacado 
este buen Pastor.

Ponderar, quán mal has agrade­
cido las mercedes, y beneficios, que 
este gran Mayoral, Christo Jesus, te 
ha hecho en dár su vida por tí; 
pues no contentándote con ser ove­
ja inútil, y desaprovechada en su 
rebaño, te has hecho lobo carnice- 
TO, persiguiéndole con tus pecados. 
De aqui puedes sacar deseos de ge­
mirlos , y llorarlos, y de llamar con 
tus validos à tu Pastor, para que te 

bus-
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busque , y halle, diciendole , como 1 
oveja descarriada : Pastor mió, supe j 
perderme , no se ganarme. Busca- c 
me, Señor, y sacame de las breñas ¿ 
de mis culpas las de esas fértiles l 
de tu amistad, y gracia. t

5f Punto 3. Considerar, que c 
dice este buen Pastor : 2b conozco f 
à mis ovejaí , y ellas me conocen à < 
mi, y amolas tanío, que no repa^ í 
rara en dar la vida por ellas, < 
(Joan:v6. n, 14.) Y si esto es mu- ! 
cho, qué muestras serán de amor 
haverla ofrecido, y dado por los ■ 
lobos, que le han despedazado, y 
muerto I

Ponderar lo primero , lo que te 
conviene tratará menudo con tu 
Pastor, para que le conozcas, y se­
pas su gusto , deseo, y voluntad , y 
qué es lo que él de ti mas quiere.

Lo segundo , lo que importa co­
nocerte à ti, para que si tuvieres al­
go , que no convenga à oveja de tal 
Pastor , lo enmiendes, porque no» 

te
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10 te deseche de su rebaño, pues no te 
pe podría suceder cosa peor. Sacarás 
a- de aquí deseos grandes de ser oveja 
as de este Pastor, dándole todos sus 
es bienes, sin quenada reserves para

tí ; esto es, tu alma, y tu cuerpo, 
Lie con sus sentidos, y tu corazón, 
co pensamientos, hacienda, honra, vi- 
J da, y contento ; pues todo esto dio 

a- el primero por tí, y ahora para 
í;. echar el sello se te da en pasto, y 
u- mantenimiento, para que le comas, 
or Y si te amo, siendo enemigo , y 
os tales cosas te dio , que no te dara, 
y o qué te negará, siendo amigo,y 

oveja Util, y provechosa, por estar 
te sellada, y marcada con su preciosa 
tu Sangre? ( Ad Rorn. $. m.io. )

MEDITACION VI.
’ Que Christo N, Señor es R.'^oso,

‘'^“ D^’’^^ ^’ Considerar, que Chris* 
11- X to N. S. es Esposo de tu aima, 
tal en quien con grandes ventajas sc 
n<” halla todo lo que se puede desear 
t® Aa en
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cn un buen Esposo : (Pial. 44.«. 5.) 
Hermosura en quanto Dios, y en 
quanto Hombre ; pues lo fue mas 
que todos los hombres : nobleza 
de linage , asi de parte de Padre, 
como de Madre : discreción suma, 
pues es la misma Sabiduría : ri­
queza infinita, pues es heredero 
de todo quanto Dios tiene en el 
Cielo , y en la tierra. Finalmente, 
es muy amoroso , y de linda, y 
apacible condición.

Ponderar, como sabe este Espo­
so con sus gracias, y virtudes hon­
rar, ataviar, y hermosear el alma, 
que ha de ser Esposa suya, guar­
dando con ella las leyes del ver­
dadero amor, gustando cada dia 
verla , y hablarla, y regalarla con 
este precioso , y Soberano bocado 
de su Cuerpo, y Sangre, que en este 
Santísimo Sacramento recibe , pa­
ra que con estas prendas de amor 
sepa, que el solo desea ser el due­
ño , y Esposo suyo. Saca de aqui



r'îa Unitwa, ^^j 
deseos de entregarte de oy mas por 
Esposa de tal, y tan bello Esposo, 
y por ningún trabajo, ni tribula­
ción dexar su amistad , y dulce 
compañía , y guardándole la pala­
bra , que le has dado , le suplica te 
comunique alguna de las muchas 
gracias, y virtudes, que en el se 
encierran , para que sepas con amor 
corresponder al grande amor que 
te tiene, y muestra.

^ Punto 1. Considerar, como 
Christo N. Señor, por su sola bon­
dad, se aficionó à tu alma fea, y 
pobre , haviendo sido desleal, y fe­
mentida, no una, sino cien mil ve­
ces : y con todo eso, es tal el amor 
que te tiene, que te solicita , y rue­
ga , para que le abras la puerta de 
tu alma, y corazón , pues sus de* 
seo^son de estar unido contigo.

Ponderar tu indignidad, desvío, 
y desamor , y quan mal mirada has 
sido en negar à este Divino Esposo, 
y como adultera hechole trayeion,

Aa 2 ha-
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haviendo tantas veces puesto tus 
ojos, y afición en un vil esclavo ; y 
que la bondad de este Señor es tal, 
que quando merecías mil infiernos, 
te perdona, combida, y ruega buel- 
vas, como fugitiva , à su casa ; y 
echándote los brazos, como à otro 
hijo Pródigo , te recibe, acaricia, 
y regala , honrándote con la vesti­
dura de su gracia, y virtudes. Saca­
rás de aqui deseos de eptrarte por 
sus puertas , proponiendo morir 
mil muertes, antes que dexar à tal 
Señor, tal Padre, y tal Esposo, 
Suplícale, que te de su gracia, pa­
raguardarle de oy mas la lealtad 
prometida , entregándole tu alma, 
con sus potencias, para no ser mas 
tuyo, sino de él, que yá te ha reci­
bido por esposa suya, diciendo lo 
que ella decía: Haiiadobe ai^quf 
ama mi alma: tendréie^y no if 
dexaré. (Caví. 2. K.4.)

^ Punto 3. Considerar, quán 
grande ha sido la dignidad, y hon­

ra,
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ra, en que te ha puesto tu Divino 
Bsposo ; pues no mirando à lo que 
mereces, ni à tu poca fidelidad, te 
dà la mano , y el anillo de su pro­
prio corazón, para que de oy en 
adelante le tengas, y recibas por 
tuyo, con prendas de amor tan 
gtande.

Ponderar lo que debes estimar 
tu alma, pues tanto la aprecia Dios, 
que se da à sí, y à todas las cosas, 
por desposarse con ella ,no obstan­
te su fealdad, y miseria ; pero es 
tal su amor , y misericordia , que 
muchas veces se ha aficionado, y 
enamorado de feas esclavas, para 
hacerlas hijas hermosas, las quales 
ha comprado, no con deleytes, y 
gustos, sino con dolores, y tor­
mentos, que es moneda de Cruz. 
De aqui puedes sacar deseos de en­
tregar el corazón , y voluntad a tal 
Señor, para no ser mas tuya, sino 
del que te ha comp ‘ado con su 
Sangre,y recibido por G.sposa suya,

Aa 5 ^i-
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Pídele , que te de su gracia , para 
guardarle fidelidad , y lealtad, y 
que pues hasta aquí has sido tan es­
téril , comiences con su gracia de 
oy mas a dar fruto de bendición 
con santos deseos,palabras, y obras,

DASE FIN A ESTE MANUAL 
de Exercicios espirituales, con uno 

para ayudar à bien morir , asi 
à enfermos, como à 

ajusticiados.

ADVERTENCIA.

POrque es uso , y costumbre de 
las Sagradas Religiones salir 

de ellas à ayudará bien morir , así 
à enfermos, como à ajusticiados, 
para poder consolar, y animar à 
unos, y à otros en este riguroso 
trance , y peligroso paso, me pare­
ció dar fin à este Manual de Exer­
cicios con este tan útil, y necesa­
rio para los Religiosos, y aun para
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los Seglares también , que se halla­
ren en semejantes aólos, y ocasio­
nes : y para que no les falte mate­
ria, ni que decir à los que están en 
este peligro, me alargaré yo en esta, 
reduciendo con especial cuidado es­
te exercicio à tres puntoSjde Pe, Es­
peranza , y Caridad, mezclando en 
cada punto , y virtud unos Aélos de 
Contrición , por ser tan necesarios, 
y particularmente en aquel paso.

^ El modo como todo esto se 
ha de exercitar (hallando al enfer­
mo en sano juicio) sera hablarle 
amorosa, y blandamente, huyendo 
todo lo posible de enfadarle , ni 
cansarle con voces, ni abundancia 
de cosas dichas de tropel ; y en lo 
que dixere, insista siempre en aque­
llo , que mas contento , y consuelo 
sintiere que da al enfermo, y por el 
modo mas claro, y acomodado a la 
capacidad de él: de modo, que sea 
fácilmente entendido, con palabras 
llanas, y clausulas corras, y las co-

Aa 4 sas
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sas sean, mas por via de afedo pro­
puestas, que de enseñar; mas como 
quien le pregunta, y recuerda, que 
no como quien de nuevo le instru­
ye, especialmente con hombres de­
votos , y letrados» Y con esto al 
mismo tiempo del tránsito podrá 
alzar mas la voz , y darse mayor 
priesa, por la falta de los sentidos 
del enfermo.

Preámbulo de este Exereicio, 
SEñcr mió , ( o Hermano mió) 

sepa, que la causa de mi veni­
da , y de hallarme à su cabecera en 
este paso , y trance riguroso , es 
para consolarle , y animarle, y pa­
ra quitarle del todo el temor, y 
miedo con que está : y entienda, 
que para alcanzar de Dios N. S. una 
buena muerte, es necesario, que en 
este dia , que discurre ser el ultimo 
de su vida , acuda à las puertas de 
la Divina misericordia , para que 
por medio de ella alcance de N. S. 
que es, y se intitula Padre de mi­

se-
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sericordias , y Dios de todo con­
suelo, (a. Cor. I. ».6. ) el perdón 
de todos sus pecados, y consuelo 
en este trabajo presente : que lla­
mándole de todo su corazon, y pi­
diéndole su favor , y ayuda , se le 
dará , como le ha dado à otros mu­
chos , que se han visto, como el se 
ve ahora : pidale un grande ánimo, 
valor , y esfuerzo para pasar con 
consuelo esta muerte , pues por me­
dio de ella le ha de perdonar Dios 
N. S. sus pecados, y dar la Gloria. 
Y asi, entienda, que para alcanzar 
el mayor bien que hay en el Cielo, 
y en el suelo, que es ver , y gozar 
de Dios eternamente, es menester, 
que comobueno, fiel, y Catholico 
Christiano confiese, y crea los Mys­
teries Sacrosantos de.Nra. Sta. Fe, 
à los quales, si pudiere , me irá res­
pondiendo , como le fuere pregun­
tando ; y si no, con señales, y mues­
tras vaya condescendiendo en lo 
que con él dixere , y preguntare.

Aa 5 PVN-
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PUNTO PRIMERO.
De ¿a Fé,

F¡ modo de exortar al enfirmo à 
¡a •virtud de la Fé^ sea indueien^ ' 
dole à creer lo que alia nos ense- 
na acerca de los Sacramentos^ ! 
dldysíerios de la Divinidad de 
Dios, y Humanidad de Jesu^
Christo N, S.

Dígame , hermano mió , cree 
bien , y verdaderamente to­

do lo que cree, y tiene la Santa Igle­
sia Apostólica Romana, como hijo 
verdadero de ella ? Diga: Sí creo. 
Protesta haver vivido, y querer 
morir ahora en esta Santa Fe ? Di­
ga : Sí quiero. Cree bien , y verda­
deramente en el Sacrosanto Myste­
rio de la Santísima Trinidad, Pa- ( 
dre, Hijo , y Espiritu Santo , tres 
Personas distintas , y un solo Dios 
verdadero ? Diga : Si creo. Cree, 
que la segunda Persona de la Bea­
tísima Trinidad, que es el Hijo de

Dios
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Dios N. S. Jesu-Christo, 5e hizo 
Hombre , y murió por nosotros en 
una Cruz , y resucitó, y que está en 
el Cielo à la mano derecha de su 
Bterno Padre ? Díga : Si creo. Y si 
ahora viera con sus ojos à este Se­
ñor , à quien ha confesado, y creí­
do por su Dios, y Redemptor de 
las almas , de quien tantos fa­
vores ha recibido la suya, no se ar­
rojara à sus pies , como otra Mag­
dalena, para pedirle perdón de sus 
pecados? Diga : St pidiera. Hi­
ciera lo que dixo aquel Publicano, 
que hiriendo sus pechos,-decia : Se- 
ñor^tened miíericordia de tnipe­
cador > Di^a.: Silo hiciera.'Pües 
hagalo ahora asi, que aqui presen­
te le tiene. Descúbrase la cabeza^ 
hinqííese de rodillas., y muestre el 
Crucíjlxo al enfermo'.,}/ dándosele 
a besar, diga : Adorote , Señor mió 
Jesu-Christo, Dios, y Hombre ver­
dadero , pues por medio de esta 
•Santa Cruz redimiste el mundo.

Aaó Ade-
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Adorote, Diosmio, Redemptor 

®^*® J y Salvador mió , pues con tu 
preciosa muerte has comprado , y 
rescatado mi vida. Quisiera siem­
pre , Señor, havertelo agradecido, 
y por quantas cosas hayenelmun-’ 
^® > y fiæra de él, nunca haverte ! 
ofendido : y sí bolviera ahora de i 
nuevo à vivir , me empleara muy | 
de veras en guardarme de pecar, 
porque merece vuestra Divina Ma­
gostad que le sirva todo el mundo. 
O, Señor , quán mal lo he hecho 
en ofender à un Padre tan amoro­
so , que murió por mí en una Cruz! 
Pluguiera a Vos , Señor , que yo 
huviera siempre guardado vuestros 
Santos Mandamientos ! Conozco- 
me , Señor mió , por pecador , y 
pidocs perdón. Pesame , Dios mió, t 
de la falta de dolor de mis culpas, : 
y quisiera tenerle mucho mayor. '

Pesame, Señor, de los años mal 
gastados de mi vida pasada. Pesa- 
me del tiempo, que he perdido en 

mi-
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miraPme à mí, y no à Vos ; de lo 
que he vivido conmigo , y no con 
Vos ; de lo mucho que me he 
amado à mí, y no à \ os. Pesame, 
Sefior , grandemente de haver inju­
riado, y ofendido con mi alma, vi­
da, y muchos pecados à Vos, que 
sois mi Padre , de quien tantas 
mercedes, y beneficios ha recibido 
este mal hijo,

Pesame bien , y verdaderamente 
de haveros ofendido , Pastor mió, 
pues siendo yo oveja vuestra , me 
he apartado de vuestro rebano , y 
apacentadome en pastos vedados, 
que mataban mi alma.

Pesame grandemente , Medico 
mío, de no haver acudido muy a 
menudo à los remedios , y medici­
nas de vuestros Santos Sacramen­
tos, para sanar de mis enfermeda­
des de pecados , y pasiones,

Pesame sumamente , Maestro 
mío , de lo mal que me he aprove­
chado de las lecciones que me ha- 

veis
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veis leído desde esa Cathedra de h 
Ciuz , de humildad^ paciencia, 
pobreza, y despego de los regalos, 
y gustos del mundo.

Por todas estas faltas, y descui- 
dos mios, os pido, Señor inio Jesu- 
Chiisto, (dé/eahesarííCrue^^xo) 
Dios, y hombre verdadero , Cria­
dor , y Redemptor mío, me per­
donéis , no mirando à quien yo 
soy, sino à quien sois Vos. No mi­
réis à mí, que os lo pido, sino por ' 
quien os lo pido, que es por los 
muchos trabajos, y penas que pa­
decisteis desde el Pesebre hasta Ja 
Cruz , que desde este punto me 
convierto à Vos , y os ofrezco mi 
vida, y esta muerte en satisfacción 
de mis muchos pecados, y confio 
de vuestra bondad, y misericordia ' 
infinita me Jos perdonareis por los 
merecimientos de vuestra preciosa 
Saiigre, y Pasión.

JMirad, Señor, que para inclina- 
-ros à que me hagais este bien , no 

ale-
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alego yo servicios mios, que no los 
tengo , ni otros titulos, ni razones 
mas fuertes, sino acordaros, que 
por mi remedio dexasteÍs el trono 
de vuestra Magestad^y grandeza , y 
pusisteis los ojos en mi necesidad, 
y miseria, haciéndoos hombre por 
mí- Mirad, Señor ,que por mi na­
cisteis en un establo, por mí fuisteis 
reclinado en un pesebre , por mí 
circuncidado al oétavo dia, por mi 
desterrado en Egypto , por mi per­
seguido , y maltratado con infini­
tas maneras de in jurias. Por mi, Sc- 
ñor » ayunaste, y velaste , caminas­
te , sudaste, y lloraste. Por mí fuis­
te preso , desamparado , vendido, 
negado, presentado, y trahído ante 
unos, y otros Jueces, y Tribunales: 
anteellos acusado , abofeteado , es­
cupido , escarnecido, azotado, y 
coronado de espinas :; y finalmente, 
me redimiste , muriendo en una 
Cruz , acabando la vida en ella en 
presencia de tu Santisima Madre,

con
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con tan grande pobreza , y necesi­
dad, que no tuviste una sola gota 
de agua en la hora de tu muerte 
para apagar tu gran sed , pues en 
lugar de ella te dieron hiel, y vina- ( 
gre. Todo esto, Señor, asi como la 
Fe me lo enseña, y mi Madre laSan- I 
ta Iglesia me lo propone,como hijo 
que soy de ella , asi lo confieso , y 
creo.

PUNTO SEGUNDO.
De la Esperanza.

El fnoiio de exhortar al enfertno à 
la virtud de la Esperanza , sea 
poniéndola en los ínerlíos de 
Christo ^ p su Pasión.

HErmano mió, tenga muy gran­
de Esperanza de alcanzar de 

DiosN. S. perdón de todos sus pe­
cados,viendo la liberalidad con que 
perdono los suyos à muy grandes 
pecadores ; y pues el también lo es, 
dígale : Perdonadme, Señor , y te­
ned misericordia de mí, como Ja

tu-
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tuvisteis de una Maria Magdalena, 
pública pecadora , á quien conce­
disteis perdón, y remisión de todos 
sus pecados.( ^aítb, i.m. 15.) Per­
donadme, Señor, y tened misericor­
dia de mí , asi como perdonasteis 
à un Matbéo, que de usurero, y lo­
grero, le hicisteis Apostol, y Evan­
gelista vuestro. {Lue. $.n. 29.) Per­
donadme, Señor, y tened misericor­
dia de mí, como perdonasteis à un 
Pedro, que negándoos una, y mu­
chas veces, le mirasteis con esos 
ojos de misericordia , haciéndole 
Cabeza de vuestra Iglesia, y Pastor 
de vuestro ganado. {Luc. 22.) Per­
donadme, Señor, y tened misericor­
dia de mí, asi como perdonasteis 
à un Pablo, que persiguiendo à Vos, 
y à los vuestros , le hicisteis vaso 
escogido para que llevase vuestio 
Santísimo Nombre, y diese noti­
cia de él à todo el mundo. {Luc.6. 
n. 5.) Perdonadme, Señor, y tened 
misericordia de mí, como perdo­

nas-
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nasteis a un famoso Ladrón, pues 
haviendose empleado toda su vida I 
en robar, y matar, y ofender à vues- ' 
tra Magostad, convirtiéndose à Vos | 
al fin de ella, le diste à el, primero 
que a otro ninguno de los mortales, 
la gloria del Cíelo. Perdonadme, ’ 
Señor , y tened misericordia de mí 
como perdonasteis à otros muchos’ ! 
que de grandes pecadores los hicis­
teis muy grandes Santos ; y asi es­
pero , y confio de vuestra piedad, 
y misericordia infinita , que pues 
sois ahora el que antes erais , que 
tengo de alcanzar perdón de mis 
pecados,como estos Santos le alcan­
zaron ; y que aunque vengo tarde, 
me haveis de dar el premio de vues­
tra gloria , como se lo disteis à los 
Obreros de vuestra Viña, aunque 
fueron à trabajar à ella à la ultima 
hora de su vida.

Ea , Señor , que para obligaros 
à que me hagais estos beneficios, y 
mercedes, os pongo delante délos

ojos
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ojos à esos vuestros trabajos , pe­
nas , y dolores tales , y tan gran­
des , que por mí padecisteis ; y asi 
os suplico, Dios mió, por esa des­
nudez , ignominia, y afrenta , que 
por mí sufristeis ; por esos golpes, 
y cardenales j por esas bofetadas, 
y azotes, que recibisteis ; por esa 
Corona de espinas, que traspasó 
vuestra Sacrosanta Cabezajpor esas 
lagrimas , por esa Sangre , por 
esa muerte , por esa Cruz , me 
recibáis en vuestra gracia , y me 
perdonéis. Amigo mío , E.sposo 
mío, Señor mío , y Dios mió, mi­
rad que por mí pasasteis todos esos 
dolores, y tormentos , y mu­
cho mas* Mirad , que todos los pe­
cados del mundo, y todos los mios 
son nada en comparación de lo que 
es justo se perdone por ellos, y asi 
vengo yo à Vos animado y y con 
gran esperanza del perdón de ellos, 
por haver Vos, Señor , pagado por 
ellos. Mirad, Señor , que esa vues­

tra
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tra Sangre está clamando, y dando 
voces por mi salud, y remedio,! 
mejor que la sangre de Abel, por. ' 
que aquella pedia venganza para el ' 
traydor ; pero la Vuestra , Chrísto 
mió , está pidiendo misericordia . 
para mi pecador ; y pues Vos, Se-1 
ñor, Justo, y Santo rogáis por mi i 
à vuestro Eterno Padre, os supli­
co , que en pago de lo mucho que 
por mí padecisteis desde el dia de 
vuestro nacimiento , hasta el de 
vuestra muerte , perdonéis à este 
pecador , que aquí está a vuestros 
pies, pidiéndoos perdón , pues en 
Vos, y no en otro, tengo puesta to­
da mi confianza , y esperanza.

Padre Eterno , alcance yo de 
vuestra misericordia esta gracia, y 
merced , sobre las muchas que me 
Haveis hecho. Os lo suplico por 
vuestra omnipotencia, por vuestra 
grandeza, por vuestra inmensidad, 
por vuestra bondad , por vuestra 
clemencia, pox el amor q_ue teneis
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a vuestro Santísimo Hijo , por los 
servicios que os hizo, y trabajos, 
que por mí padeció.

Ea, Hijo de Dios vivo, rogad 
por mí à vuestro Santísimo Padre, 
por quien Vos sois, por vuestra hu­
mildad , por vuestra pobreza, por 
vuestra obediencia , por vuestra 
mansedumbre, por el amor que m® 
teneis, por los dolores, afrentas, 
tormentos, pasión, y muerte , que 
por mí sufristeis.

Ea , Espíritu Santísimo , incli­
naos à oír mis ruegos, por vuestra 
sabiduría , por vuestra caridad, por 
vuestra liberalidad , por vuestra 
bondad, por vuestro amor , por 
vuestra grandeza, por vuestros Di­
vinos Dones.

Ea, Señor mió, que este perdón 
de mis pecados también os lo pido 
por los meritos de todos los San- 
^°Sy P®** ^^^ penas, dolores, y tor­
mentos que padecieron , y en espe­
cial por los que pasó , y padeció la

San-
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Santísima Virgen , Madre vuestra, 
y Señora mia : os lo pido por su hu­
mildad , por su castidad , y su ino­
cencia , por su caridad , y por lo 
mucho que os sirvió , y amó.

Esto también pido à todos los 
que están aquí presentes, y me 
oyen, que como siervos de Dios, 
con sus oraciones me ayuden , y 
rueguen por mí, y les pido me per­
donen las ofensas que les he hecho, 
y ocasiones que les he dado de 
enojarlos, que yo perdono à todos 
los que me han ofendido , y de 
quien he recibido injurias, y afren­
tas, pues Vos, Señor mió, recibis­
teis tantas de tantos, y à todos 
perdonasteis. Os suplico , que a 
ellos les deis vuestra gracia, para 
que os sirvan, y acaben en ella, y 
à mí, y à ellos nos deis buena 
muerte , por vuestra santísima 
muerte. Hacedlo , Señor , aunque 
ellos, ni yo no lo merezcamos, pues 
Vos lo merecéis todo.

PÜN-
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PUNTO TERCERO. 
De la Caridad.

El tnodo para exhortar al enfertMO 
d la virtud de la Caridad , sea 
moviéndole d amar d Dios, y ^ 
que ten^a deseos de verle , ha~ 
ciendo ASloí de Contrición.

HErmano mió, oygame à mí 
akora un poco , y ponga los 

ojos de ]a consideración en esta 
lastimosa figura de Christo nuestro 
Bien , y míre adonde llegó su cari- 

i dad, pues por sus pecados, y por el 
i amor que le tiene , está qual le vé 
i tendido en la mesa de la Cruz, de- 
j sollado con azotes, desangrado , y 

muerto con fuego de tormentos, 
^ Mírele, que por el amor que nos 

tiene , está abiertos los brazos en 
esta Cruz, para abrazar à todos sus 
amigos, y enemigos, y para abra­
zarle à él, si à él se buelve de todo 

I su corazón. Mírele, como tiene cla­
va-
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vados los pies, para aguardarle , f 
esperarle, si le busca, y llama. Mí­
rele, como tiene inclinada la cabe­
za, para darle, como à otro hijo 
Pródigo , nuevos besos de paz. Mí­
rele , como desde esta Cruz le está 
llamando con tantas voces, quan­
tas son las llagas, y heridas, que 
tiene en todo su cuerpo, y que le 
está diciendo à è),y nosotros: Veniii 
a f)ii todos ios que estais cardados 
de penas^y dolo fes, desconsuelos, y 
traba¡os,qae To,que padezco tanto 
por ‘Vosotros, os aliviaré de los 
vuestros. Dígale : O, Señor, quién, 
movido de vuestra infinita cari­
dad , os huviera siempre amado , y 
fielmente servido! O, quién,movido 
de este vuestro amor, huviera guar­
dado siempre vuestra Santa Ley, y 
Mandamientos ! Pesame de no ha- 
verlo hecho asi : pidoos perdón.

Conozco , Señor mío, que amais 
à vuestros amigos mucho, pues dis­
teis por ellos la vida en esta Cruz.
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F Y fue tan grande vuestra caridad,
- que también la disteis por vuestros 
. enemigos, y por mí, sujetándoos 
) à padecer tantas afrentas , dolores, 
- I y trabajos, como esta vuestra Ima- 
í ge*i ) y figura me lo dice , la qual 

veo, Señor, que desde la planta del 
; pie, hasta la cabeza , no tiene cosa 
; sana, para que yo sane de todas mis 
Î ' enfermedades de pecados, y pasio- 
r nes. Conozco, Señor mío, que sien- 
/ * do tan malo como soy , me amais, 
? y queréis mucho, pues hicisteis por 
í ; mí lo que no hicisteis por los Co- 
, I ros de los Angeles, padeciendo por 
- I mi, y no por ellos, los mayores., y 
y ■ mas atroces tormentos, que jamás 
o se padecieron, ni padecerán. Pues 
r- ' cómo , Bien roio, y Redemptor 
y j mió , no os he buscado , y amado? 
i- i’ Cómo no me deshago en lagrimas, 

haviendo- ofendido à tal Dios, tal 
is ■ Señor, tal Padre , tal Maestro , tal 
>1 Pastor, y Redemptor ? Cómo, Se- 
z. ñor j no se me parte el corazón por 
Y » Bb ■ me-
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medio de dolor , haviendo ofendi­
do con mi mala vida , y muchos 
|)ecados à vuestra Divina Magestad, 
que con tanta caridad murió por li­
brarme de ellos ? Confieso , Cria­
dor mió , que merezco estar ardien­
do en fuegos eternos, y que se in­
ventaran nuevos infiernos para cas­
tigar mis graves pecados ; pero pues 
no os haveis cansado , Señor mió, 
de sufrir, teneis por bien de perdo­
narme , que son. tantos mis peca­
dos, que no tienen numero, y tam­
poco le tienen vuestras misericor­
dias ; y asi, tened , os ruego, mise­
ricordia de mí, pecador.

Suplicóos, Señor , que el amor 
con que recibisteis tantos azotes, 
os mueva à perdonar mis hurtos : el 
amor con que dexasteis clavar en 
la Cruz vuestras santas, è inocentes 
manos, os mueva à perdonar mis 
malas obras : el amor con que de­
xasteis clavar vuestros santos pies, 
os mueva à perdonar mis malos 

pa-
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pasos, y caminos : el amor con que 
padecisteis la muerte , os mueva à 
darme buena muerte , para que 
eternamente viva en vuestra sagra­
da gloria, y compañía.

Reconozcome , Señor , por in­
digno de recibir de Vos tanto bien, 
por ser yo un hombre malo , y pe­
cador : pero, Señor , si yo soy ma­
lo, Vos sois bueno : si yo soy mise­
rable , Vos sois misericordioso : y 
si yo soy pecador , Vos sois Justo, 
y Santo : y asi .os suplico por el 
amor que me teneis, os compadez­
cáis de mi miseria.

Reconoced, Señor , esta figura, 
que vuestra es, y reconocedme à 
mí, que soy criatura vuestra , he­
cha à vuestra imagen , y semejanza. 
Reconoced, Señor mió, esta ove­
ja perdida, y descarriada de mi al­
ma , que ahora se vuela à Vos : y 
pues la teneis sellada , y marcada 
con vuestra preciosa sangre, y una 
gota de ella vale mas, que todas lai

Bb i vi-
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vnhs de los Angeles , y de los 
hombres, y con tanta liberalidad, 
di^teis quantas teníais por mi 
amor , sed.servido de mirar à vues­
tra misericordia , y no à mi mise­
ria’; à vuestra bondad , y no à mi 
Ridídad ; à vuestra inocencia, y no 
à -mi malicia ; pues mas me po- 
d¿íi Vos perdonar, que yo pecar.

O , Señ^•■r niio ? O, Rey miol 
í) , Bien mío, hermosura de los 
/ úneles ! Quién os ha parado tan' 
f*'*'’ Q¿'icn oS ha«püesti^'tanliagá'* 
do , y di segurado ? Quien ÓS ha 
n.ait! atado tanto v Señor, sino mis 
tr uchos pecados ? JCstos han sido 
vue‘-tros verdugos , estos vuestros 
CA emigós , estos los que os conde- 
n ron à muerte , y estos los que 
d vion con Vos en la Cruz , y oí 
quitaron la vida.

O , Esposo mió amaniisimo! 
Cuar.do gozaré de tu presencia , y 
ecu pañia ? Asi como el ciervo he­
rido desea las fuentes de las aguas

P»’
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para apagar su sed ; asi mi anima 
desea à tí, mi Dios. Llévame en 
pos de tí, pues que dixiste , que 
siendo levantado de la tierra,trahe- 
rias todas las cosas à tí. 'Joann, 25. 
«. 4.) Cúmplase ahora esto en mí, 
dulcísimo JESUS mío, O , Padre 
de misericordia ! en tus manos en­
comiendo mi espíritu. Y pues mi 
anima está- ya à pui-to de satir de 
esta vida, y con peligro de dar en 
roanos de sus enemigos, recibidla 
Vos en las vuestras, para que no se 
pierda la obra de vuestras manos, 
por la qual fueron ellas clavadas 
en la Cruz. Suplicóos, Redemptor 
roio, asistáis à mi cabecera, para 
que en cerrando los ojos corpora­
les , merezca por vuestra Pasión 

veros con los ojos espirituales 
« de mi alma en vuestra

gloria.

Bb 5 ^»-.
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dnvocai^íon a la l^îr^en N.Seijora,
O Virgen Santísima ^ y Madre 

de Dios ! ahora es tiempo, 
acordaos de mí, ayudadme en este 
trance , y paso de mi muerte. Le­
vantaos , Señora , de ese Estrado, 
y Trono de vuestra grandeza : y 
pues fuisteis siempre tan humilde, 
dad la mano à este pecador , que 
ahora cae en la cuenta de sus yer* 
ros, y pecados. Venid yá , Señora, 
y ayudadme, que se me acaba el 
dia de mi vida , y se vá haciendo 
tarde. Ea , amiga inia , Paloma 
mia , que toda sois hermosa , toda 
graciosa, y sin mancha de pecado. 
(C4«ÿ.«.i3.€> 14. ) Bol ved à mí, 
os ruego , vuestros Divinos ojos, 
llenos de misericordia ; y pues los 
vuestros hallaron gracia en los de 
Dios , hállela yo en Vos,

Virgen mia , Reyna , y Señora 
de los Angeles , yo , aunque peca­
dor , y malo , os saludo con aque­

llas
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Has Divinas palabras, que^n vues­
tra Santísima Anunciación os dixo 
el Arcángel San Gabriel, dicien­
do : Dios sea contigo , llena de gra­
cia. Suplicadle Vos, Señora , este 
conmigo ; y me ayude, y favorez­
ca ,' para que yo salga de esta vida 
en gracia suya.

O, quién me diese, Virgen , qüe 
y^ os viese , y gozase ! Defended­
me , Abogada de los pecadores, 
pues yo lo soy tanto en esta hora 
de mi muerte , del poder de mis 
enemigos los demonios , y presen- 
tad!me delante la cara de vuestro 
Santísimo Hijo , para que en vues­
tra presencia le goce , alabe y glo­
rifique para siempre.

Virgen Santísima, alegróme su­
mamente de que Dios N. S. pusiese 
sus Divinos ojos en Vos , y os es­
cogiese , y llamase , para que fuese- 
des Hija del Eterno Padre , Ma­
dre del Eterno Hijo , y Esposa del 
Espíritu Santo , y Templo de toda

Bb4 la
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Ia Santhima Trinidad. Suplicad­
le Vos, Señora, que pues soy de los 
llamados , sea de los escogidos, 
aunque mis ruines obras , y mala 
vida no lo merezcan,

Ea , Reyna de los Angeles, ro­
gad por mi ; Reyna de los Patriar­
cas, rogad por mí ; Reyna de los 
Profetas, rogad por mí ; Reyna de 
los Aposteles, rogad por mi ; Rey- 
ña de los Mártires, rogad por mí; 
Rcyra de los Cor f, ^ res , rogad 
por r-i; lo.joa de tej.-s Jes Sua­
to?, r--7:;d, Señora, ñor iri, pe- 
caaur, à vuestro inovvutJbiaio Hi­
jo, para que me perdone: que sien­
do Vos mi Intercesora ,.seguro , y 
cierto iré de alcanzar perdón de 
todos mis pecados.

Angel benditisimo de mi Guar­
da, pues me haveis guardado des­
de el dia de. mi nacimiento, hasta 
este de mi muerte, no me dexeis en 
esta ultima hora en el peligro en, 
que me veo, hasta que me presen­

téis
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teîs delante de vuestro Criador , y 
roí Redemptor, para que yo en 
compañía vuestra le alabe , y glo­
rifique en el Cielo por todos los 
siglos. Amen.

Todas estas invocaciones, y ora­
ciones hechas à la Virgen, que pon­
go aquí , y otras, que cada qual 
tendrá propias , según su devoción, 
se podrán mezclar , y entregerir por 
ej discurso de estos tres puntos , y 
virtudes, diciendolas como le pa­
reciere al que las ha de exercitar 
en este aélo, y ocasión. Todo sea 
para mayor gloria de Dios, y.pro­

vecho espiritual de las almas, 
à quien esta obra se 

endereza.

*** *** *** 
*** ***

Bb 5 QXJA'
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QPATRO PUNTOS, EN QÜE 
se recoge lo mas util , y agradable 

à Dios en la Oración Mental, 
y Vocat

ADVERTENCIA,

EStos quatre puntos se pueden 
decir vocalmente , ó mental­

mente, comose -digan de espacio, 
y muy de corazón en una vez , o 
repetirlos en varios tiempos.

PUNTO PRIMERO.
En baeíMtgnto de graciai à Díoí 
per loí beneficios recibidos , asi 

naturales^ como sobrenaturaies, 
de esta manera.

De todo mi corazón, y alma 
os doy quantas gracias pue­

do , Señor mió, por haverme cria­
do , sacándome el no ser al ser que 
tengo , à vuestra imagen, y seme­
janza , dexando por criar à otras 

in-
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infinitas almas, que pudierais criar 
como la mia , y nunca la criasteis. 
Os doy infinitas gracias por este 
beneficio , y por el amor con que 
me criasteis.

Lo segundo , os doy 
gracias que puedo , por 

todas las 
haverme

hecho Christiano. El dia que crias­
teis mi alma, criasteis otras mu­
chas , unas entre Idolatras , otras 
entre Hereges ; la mia entre Chris­
tianos 3 haciéndome uno de ellos. 
Quién 3 Señor, oS rogó por mí, mas 
que por los demás ? O quándo lo 
merecí yo mas que los demás ? Os 
doy gracias infinitas por este bene­
ficio , y por el amor con que lo hi- 
cisteis-

Lo tercero*, os doy gracias, Dios 
mió, y suplico à iodo el Cielo me 
ayudes dároslas, por havernos da­
do à vuestro Hijo por Salvador de 
nuestras almas. Y à Vos, Jesus mió, 
os doy las mismas, por lo mucho 
que por nosotros haveis hecho , y 
padecido. Bb 6 A^ni
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Aquí sf pueden dar en especial 

gracias por la Pasión discurrien­
do por cada paso de ella , en que 
uno tiene devoción , y por el amor 
con que lo padeció por nosotros.

Lo quarto , os doy las gracias 
que puedo, por todas las veces que 
me haveís perdonado mis pecados, 
y librado de ellos, y de sus ocasich- * 
nes ; por las veces que he recibido 
el Santísimo Sacramento , y por to­
dos los demás Sacramentos : por 
todas las gracias, y dones que me 
haveis comunicado : por todas las 
buenas obras, que en vuestra gracia 
be obrado, interior, y exteriormen- 
tc : por el Angel de Guarda, que 
me haveis dado, y por el amor con 
que me haveis hecho tqdas las otras 
mercedes. '

Lo quinto , os doy también las 
sracias posibles, por haverme da­
do salud , vida , sustento, y bienes 
temporales, con que pasar la vida, 
y poderos servir, haviendo otros 

me-
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mejores que yo , que no tienen sa- 

^ lud , ni sustento, como yo. Pcsame 
^. de no haver empleado mejor en 

vuestro servicio todo esto; y os doy 
gracias por el beneficio de todo 
ello, y por el amor con que me ha- 

, veis hecho todas estas mercedes.
• Ultimamente os doy en común 
i gracias por todos los beneficios, 
í que me haveis hecho , naturales, y

• I sobrenaturales, de alma, y cuerpo, 
' manifiestos, que sé , y ocultos, que 

no sé. Por todo quanto os debo os 
, doy quantas gracias puedo, y por 
: el amor con que me haveis hecho 

.i todas estas mercedes.
¡ En cada beneficio se ha de dar 
f gracias por el beneficio , y por el 
^ afnor con que nos hizo el beneficio.

PUNTO'SECUNDO.
■ De lo que havemos de pedir 

à Dios,

POrque al agradecido à sus be­
neficios da Dios de buena ga­

na
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na beneficios nuevos, como al in­
grato le quita los dados ; entra bien 
tras el agradecimiento el pedir à 
Dios de esta manera,

51 Y pues Vos, Señor, sois mas 
misericordioso , que yo miserable, 
y tan liberal,que teneis mas gana de 
dar, que yo de recibir , os suplico 
humildemente me perdonéis todos 
mis pecados ( que à mí me pesa en 
el alma de haveros ofendido por 
ningunacosa,porser quien sois, y 
propongo de nunca mas ofenderos 
por cosa alguna, por ser quien sois) 
y que me deis gracia para jamás 
caer en pecado mortal, y que me 
libréis de los veniales por Jesu- 
Christo, vuestro Hijo.

Lo segundo, os suplico, Señor, 
que me salvéis, y no permitáis me 
condene ; sino que me llevéis, Se­
ñor, al Cielo à bendeciros, amaros, 
y glorificaros con los Santos , y 
Angeles para siempre sin fin, por 
Jesu-Christo, vuestro Hijo,

Lo
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Lo tercero, os suplico, Señor, 

me deis todas las gracias, dones, y 
socorros, que mi alma ha menester 
para serviros, y agradaros, en es­
pecial el dón de la perseverancia, 
hasta que espire : paz con todos, 
paciencia, humildad, caridad, cas­
tidad , y las demás virtudes, por 
Jesu-Christo, vuestro Hijo.

Lo quarto, os suplico me deis 
de los bienes temporales hacienda, 
honra, contento, salud, vida, y 
los demás que hay en ella; y de esto 
todo , solo aquello que fuere para 
mas gloria vuestra, y salud de mi 
alma, por ]esu‘Christo , vuestro 
Hijo.

Lo quinto, os suplico quanto 
puedo por los que están en pecado 
mortal-, y por las Animas del Pur­
gatorio , por las necesidades de 
mis proximos, asi generales, como 
particulares , y especialmente de 
mis deudos, y amigos, v de los que 
en mis pobres oraciones se han én­

eo-
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comendado , ô tienen necesidad 
de ellas ,^ en especial N. y N, por 
Jesu-Christo , vuestro Hijo,

Lo sexto , os suplico quanto 
puedo por la conversion de los In­
fieles, y reducción de los Heredes 
exaltación de la Fé Catholica , por 
el Papa, y por nuestro Rey, y to­
dos los Principes Christiano^ , y 
Prelados , asi Eclesiásticos , como 
Seglares, y por todas Jas Religio­
nes, y Superiores de ellas , por to­
dos los Ministros del Evangelio, 
para que ayuden mucho à la salva­
ción de las almas , que todos os 
amemos, y sirvamos muy de veras, 
por Jesu-Christo, vuestro Hijo. ’

Ultimamente , os suplico todo 
aquello que debo, y puedo suplica­
ros , para mayor gloria vuestra , y 
bien mío , y de mis proximos, por 
J«u-<hristo, vuestro Hijo.

■^eabará co» un Paí^r Nesíer y 
una ^ve Mar/a, '

PUN-
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PUNTO TERCERO.

És un Exercício del amor de Diof, 
el qual comprehende^asi loque e/ 
mas glorioso para Dios, como lo 

que mas provechoso para 
nuestras almas,

A Mor , como dice Santo Tho­
mas , es lo mismo que querer 

bien ; y como a Dios no le pode­
mos querer mayores bienes de los 
que él se tiene , esos le podemos 
querer à Dios por via de pláceme, 
lo qual es una altísima manera de 
amarle de esta forma.

Lo primero , Dios mió , sed 
Dios, corn’o lo sois ahora , y para 
siempre jamás, que yo me huelgo 
en el alma de que lo seáis. Vos te- 
neis poder infinito; sed Dios todo 
poderoso , como lo sois. Tenéis sa­
biduría infinita; sea muy en hora 
huerta, tened infinitasabiduría, co­
mo la teneis. Ttreis bondad infi 
nita, y caridad infinita, y clemencia 

in-
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infinita ; tened, Señor, bondad , y 
caridad, y clemencia infinita, co­
mo la tenéis. Vos, Señor, sois glo­
rioso, y bienaventurado sin fin; sed 
glorioso, y bienaventurado sin fin, 
como siempre lo sois.

Lo segundo, Vos, Señor, sois 
Trino, Uno , Padre , Hijo , y Es­
piritu Santo, tres Personas distin­
tas , y un solo Dios verdadero ; sed 
Trino, y Uno, como lo sois. Sois 
Criador de todas las cosas , sois 
Salvador , y Glorifícador nuestro, 
y de los AngelesjsedJo en hora bue­
na , como lo sois, que yo me huel­
go mucho de ello.

Lo tercero, Vos, Señor, os co­
nocéis con infinito conocimiento à 
Vos mismo; conoceos con infinito 
conocimiento , como os conocéis: 
que infinito conocimiento sobre in­
finito ser, muy bien cae. Vos, Se­
ñor , os amais con infinito amor; 
amaos, Señor, con infinito amor, 
como os amais ; que infinito amor
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à infinita bondad, bien Ie quadra. 
Vos, Señor , os gozáis con infinito 
gozo ; gozaos, Señor, con infinito 
gozo : que infinito gozo con infi­
nita gloria, bien dice. Conoceos, 
Dios mió, como os conocéis, y 
amaos, como os amais , y go­
zaos , como os gozáis ; ahora, y pa. 
ra siempre jamás sed Dios como 
lo sois.

Lo quarto, Vos, Señor, sois 
Señor universal, à quien aman, ala­
ban , y sirven los Ángeles, y Bien­
aventurados en el Cielo, y los hom­
bres en la tierra ; sed Vos, Señor, 
el Señor de todos, y todos en el 
Cielo , y en la Tierra os amen, ala­
ben , y sirvan sin fin, O , Señor ! y 
quién pudiera convertir à quantos 
Infieles , y pecadores hay, y ha­
cer que nadie os ofendiera , y to­
dos os obedecieran , y sirvieran en 
quanto de nosotros queréis ! Ha­
cedlo Vos, que yo , Señor , deseo 
que todos se empleen en vuestro

san-
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santo servicio, ahora, ypara siem­
pre-jamás.
Acabar con un Gloria Pafrl, ^c,

^ Este exercicio de amor de 
Dios es muy alto , y de altos mere­
cimientos ; usaníe los Bienaventu­
rados en el Cielo, como lo oyó San 
Juan en el Ciclo, que decian : Bg~ 
nedi¿¿io, (^ clarítaf^ & sapien­
tia, honor virtus, e^fortitudo Dgo 
nestro^in sacuia sacu/orum, Amen, 
(Apoc.y,) y para él es menester ha­
cer una lista de las perfecciones de 
Dios, para irle por ellas amando, 
como e$tá dicho, si con lo referido 
Eo se contentare alguno.

PUNTO QUAKTO.
De /as alabanzas de Dios, las i^ua- 
/es nos enseña-/on los Angeles en e/ 

c, 6. de fsaias, quando decian 
d Dios : Santo, Santo, 

Santo, 
pAra este punto es menester la 

lis-
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Íísta de las perfecciones de Dios, 
que diximos en el punto pasado, 
para ir por cada una de ellas ala­
bando à Dios , repitiendo cada 
una, como los Angeles hacen , de 
esta manera.

Dios mió, Santo, Santo, San­
to , y Santísimo , Santísimo, 
Santísimo ; Señor todo podero­
so , todo poderoso , todo pode­
roso ; misericordioso , misericor­
dioso , misericordioso ; piadosí­
simo , clementísimo , pacicntí- 
simo i suavísimo , amorosisimo, 
iiidnitamente sabio , infinitamen­
te bueno , infinitamente justo, 
mas sabio , mas poderoso , mas 
bueno , mas piadoso , mas suave, 
mas amoroso que ningún entendi­
miento criado puede alcanzar. Y 
asi sobre sapientísimo , sobre po­
derosísimo , sobre bonísimo , so­
bre piadosísimo, sobre suavísi­
mo , sobre amorosísimo , Criador, 
Conservador ,.Redentor , Pastor,

Maes-
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Maestro , Medico, Salvador , GIo- 
rificador, y todo mi bien,

< Y repetir estas alabanzas de 
espacio, porque estas alabanzas ván 
encendiendo el corazón , y el ala­
bar asi a Dios , es oficio de Án­
geles, y de los bienaventurados, y 
de gran merecimiento : Bffafí ^ qui 
hubítiint ifj dofTJo tu¿i, Dof/iitje^ 
if> sacula jaculoruín Íaudení tf,

ACTO DS CONTRICION 
para alcanzar el perdón de loí 

peeadoí, si se dice de 
todo corazón.

SEnor mió Jesu-Christo , Dios, 
y Hombre verdadero, Cria­

dor , y Redemptor mió, à mí me 
pesa de todo corazón de haveros 
ofendido , por ser Vos quien sois, 
y porque os amo sobre todas las 
cosas : y propongo de nunca mas 
pecar , y de confesarme, y cum­
plir la penitencia , que me fuere 

im-
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impuesta, y de apartarme de to­
das las ocasiones de ofenderos, y 
ofrezco mi vida , y obras en Satis­
facción de todos mis pecados : y 
confio en vuestra bondad, y mi­
sericordia infinita me los perdo­
nareis , por los merecimientos de 
vuestra preciosa Sangre , y Pasión. 
Amen.

Sea infinitas veces bendito, 
alabado, glorificado, y reveren­
ciado el Santísimo Sacramento 
del Altar , y la pura y limpia 
Concepcion de la Reyna de los 
Angeles MARIA Santísima , Se­
ñora .nuestra , concebida sin man­

cha de pecado original, y lle­
na de gracia en el primer 

instante de su ser.
Amen.

LAUS DHO.
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cl Salvador con Cayfas, y traba­
jos de aquella noche , p. 380.

Meditación XLI. De la Prescnta- 
cion de Christo^N.S. ante Pilato, 
y preg^untas, que le hizo, p. 386.

Meditación XLII. De la Presenta­
ción de Christo N. S. ante el 
Rey Herodes, p. 392.

Mediïacion XLIII. De la compara­
ción
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cion de Christo con Barrabas 
P- 397-

Meditación XLIV. De los azotes 
que el Señor recibió en Ia co­
lumna , p. 402.

Meditación XLV. De le ropa de 
purpura, y Corona de Espinas, 
p. 407.

Meditación XLVT. Del Ecce-Ho- 
mo, p. 412.

Meditación XLVII. Como el Sal­
vador llevó la Cruz à cuestas, 
p. 418.

Meditación XLVIIE Como fue 
crucificado Christo N. S. pag. 
425, _

Meditación XLIX. de las siete pa­
labras que Christo habló desde 
la Cruz , pag. 428.

Meditación L. Del Descendimien­
to de la Cruz, y sepulcro del 
Señor, pag. 438,

El-
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LIBRO TERCERO.

DE LAS MEDITACIONES 
Ae la yia Unitiva,

Que es Via Unitiva , p. 445.
Meditación I. Del descendi­

miento al Limbo, y de la Resur­
rección de Christo, N. S. p. 444’ 

Meditación II. De la aparición de 
Christo , N. S. à su Santísima 
Madre, y à la Magdalena,p.449- 

Meditación III. De la aparición 
de Christo al Apostol S. Pedro, 
P-455- ,

Meditación IV. De la aparición de
Christo à los Discipulos, que 
iban à Emaús, pag. 460.

Meditación V. De la aparición de 
Christo à los Apostóles en el dia 
de la Resurrección , p. 465.

Meditación VI. De la aparición de 
Christo à los Apostóles, estando 
presente Santo Thomas, P.47T.

Meditación VIL Déla aparición de 
Christo, N. S. à sus Apostóles el 
dia de su Sagrada Ascension , pa­
gina 476. Me-
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Meditación VIH. De la Ascension 

de Christo, N. S. p. 481.
Meditación IX. De la venida del 

Espíritu Santo, p. 486.
Meditación X. Del Transito de la 

Virgen Santísima, N. S. p. 491, 
Meditación XL De la Asumpcion’ 

y Coronación de la Virgen N, 
S." y festejo, y alegría, que en el 
Cielo huvo, p. 4^8.

SIGUEI^SE DOS MEDITM 
eionesj^ara antes de la Sagrada

Cotnunlon.
^^Dvertencia muy útil para an­

tes de la Sagrada Comunión, 
p, 506.

A'Íeditacion I. De temor, para pre­
pararse antes de la Sagrada Co­
munión , p. 509.

Meditación 11. De amor, también 
para antes de la Sagrada Comu­
nión , p. 514,
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'SIGUENSE SETS MED/fA- 
cionsi del Sanílíifíío Sacramento 

para dàr gracias d N.S, des­
pues de haverle reel’- 

bido.

DTL la composición de lugar, 
que se ha de hacer, con su pe­

tición , cada vez que uno comul­
gare, p. 520.

Meditación I. Del Santísimo Sa­
cramento. Como Christo N. S»
es Medico , p. 5 2-4’

Meditación II. Del Santísimo Sa­
cramento. Como Christo N. S.
es ruego, p. 52^.

Kleditacion III, Del Santísimo Sa­
cramento, Como Christo N. S» 
es Manjar, p. 535.

Meditación IV. Del Santísimo Sa-
L cramento. Como Christo N. S,
[ es Riquísimo, p. 5 57« 

Meditación V, Del Santísimo Sa­
cramento, Como Christo N. S.

► es buen Pastor, p. 541.
1. Meditación VI. Del Santísimo Sa- 

cra-
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cramento. Como Christo N. S. 
es Esposo , p. 545,

Exercicio Espiritual para ayudar à 
bien morir p. 5 50,

Punto primero de la Fé, p. 554.
Punto segundo de la Esperanza, 

p. 560..
Punto tercero de la Caridad , pa­

gina 567,
Invocación à N. Señora , p. 574.
Quatro puntos ^ en que se recoge lo 

mas util, y agradable à Dios de 
Ia Oración Mental ^ y Vocal, 
p- 578-

Punto primero , ibid.
Punto segundo , p. 581.
Punto tercero , p. $85.
Punto quarto , p. 588.
Aélo de Contrición , p, jpo.
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